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PRIMERA PARTE 

I 

COMPOSICION Y CUIDADO Dty. AUTOMOVIL 



■« 






Capítulo Primero 


IDENTIFICACION DE LOS COMPONENTES 


r 

Una vez estudiados los elementos que componen los automóviles, 
descritos detalladamente en los otros 4 volúmenes que componen esta 
Enciclopedia ahora nos queda, para completar el estudio integral del 
automóvil, saber identificar, con seguridad, estos diversos componentes, 
con lo cual, sabiendo el oficio que cada uno de ellos realiza, tendremos 
una idea cabal del armonioso funcionamiento de los automóviles. 

Por consiguiente, como que las explicaciones que se dan en este 
5$ volumen se relacionan con algún texto de los otros cuatro libros, se 
indica, entre paréntesis, la página y el volumen en que se encuentran 
tales referencias. Así (54 - III 9 ), significa que en la página 54 del vo¬ 
lumen 3 9 se encuentra el texto complementario, que es conveniente con¬ 
sultar- 

Empezaremos por identificar los elementos que componen el Ma¬ 
mado “Grupo Motor”, o “Planta Motriz”, de un automóvil, habiendo 
elegido como primer ejemplo, la del vehículo “Baqueano”, con motor 
Wülys 226, que por la claridad en que están dispuestos sus componentes 
es particularmente indicado para nuestro propósito. Se representa en la 

figura 1-1. 

Los diversos elementos que componen esta unidad se identifican 
por medio de números, cuyo significado^y designación se especifican al 

pie ue dicha figura. ; 

Y bien, para hacer más reales estas explicaciones, supongamos que 
levantamos el capot de este vehículo, “Baqueano", sm tener conoci¬ 
mientos previos de la disposición ni forma de los elementos que com¬ 
ponen esta parte del vehículo y, por consiguiente, no podremos iden¬ 
tificarlos ni sabremos que misión cumplen en el funcionamiento del 

motor. 
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Ahora vamos a saberlo, no sólo de esta Planta Motriz sino también 
de cualquier otra porque los elementos fundamentales de todo Grupo 
Motor son similares, no importa de que automóvil se trate. 

9 - 

Guiándonos por ios números, veamos que designan 

1) Representa el cárter del motor. En esta parte están los cilin¬ 
dros. La pared está inclinada para permitir el movimiento al¬ 
ternativo de las bielas (106 a 109-1I 9 ). 



Fig. 1-1. Identificación de los elementos de un motor. 

Los números identifican las partas siguientes: 

1. Topo de cilindros. - 2. Córter del motor, - 3, Motor de arranque. - 4 , Corcaso 
del embrague. - 5. Bobino. - 6. Distribuidor. - 7. Bujía, - 6. Dinamo. - 9. Poleo 
del cigüeñal, - 10. Carreo motril, - 11, Ventltodcr. - 12. Filtro de aire. 
13. Entrada de aceite. - ¡4. Salida del aguo de refrigeración, - 15. Topa de 
cilindros. - 16. Múltiple distribución * 17. indicador nivel aceite. 
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,, Cáner ¿onde « aloja el aceite para la lubricación geneial de 
toda la unidad. En (108 y 109-11’) se ye como<d 

la lubricación mediante la bomba de aceite (2 - ) P 

del filtrado (221-11*). 

3,- Es el motorcito eléctrico de arranque 

ta en fundonamiento del motor del coche. Este motnrcito 

siempre está colocado junto al embrague, o sea en un extra- 
mo del cigüeñal. 

4) Carcasa donde está colocado el embrague (ló-P) mediante el 
} cual í comunica la fuerza motriz al cambio de velocidades. 

n Robina elevadora de tensión (69-IW). Es un transformador 
aue eleva la tensión de la batería de acumuladores a y an ™ 
millares de volts, necesarios para producir la inflamación 
la mezcla por medio de las bujías. 

6, Distribuidor de la alta tensión, producida por U bobina para 

’ aplicarla en el instante, preciso y «acto, )a 
rrasponda (74-111*). El pequeño dispositivo que nen 
derecha es el regulador automático de vacio (81 r m J- 

7) Bujía (108- III*) cuya misión- es encender la “JJP”; 

mida en el ciündro correspondente, gracias al alto vo!ta,e 

recibido desde el distribuidor de alta tensión. 

H) Dínamo (L70-I1I P ) es el generador de la electricidad que se 

8) necesita par, accionar los dispositivos que funcionan con co- 
rriente eléctrica: encendido, faros, etc. - 

01 Polea del cigüeñal, colocada en uno de sus extremos, de for- 
r ueal litar por ponerse el motor en funcionamiento, 
esta polea gira, desplazando la correa que acciona la dinamo 

v el ventilador. 

10) Correa motriz. Hace girar los ejes del ventilador y de la di- 
ñamo. 

11) Ventilador, prodoce una fuerte corriente deaitcque acelera 
el enfriamiento del agua de refrigeración del bloque de 
lindros del motor a explosión. 

12) Filtro de aire (160-11*) tiene por objeto limpiar ^ <j« 

las partículas que flotan, de tierra, etc., antes que pe 

el carburador. 

13) Conducto por el cual se introduce aceite al cárter. 
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14) Salida del agua caliente del bloque de cilindros (192-119) pa¬ 
ra que sea conducida al radiador y enfriarse. 

15 ) Tapa de cilindros del bloque motor (115 y Hó-ll 9 ). 

jó) Múltiple de distribución que recibe la mezcla del carburador 
y Ja conduce a los cilindros a través de las respectivas válvu¬ 
las de admisión (108 y 109-119). 

J 7 ) Indicador del nivel de aceite del cárter (225-119). 


y bien, con estos conocimientos, ahora ya no nos quedaremos per¬ 
plejos al leva mar el capot y ver ese conjunfo de “cosas”, sin atinar a 
comprender que papel desempeñan en el funcionamiento del motor. 

Dejaremos de pensar para qué sirve esa especie de sombrero ( 
que según los coches hasta tiene una forma parecida a un ‘ plato vola¬ 
dor”: es un inofensivo filtro, cuva finalidad es impedir que, particu as 
de tierra u otros cuerpos que flotan en el aire, pudiesen llegar a obs¬ 
truir el funcionamiento del carburador. 

Va dejarán de intrigarnos los dos cilindros negros (3) y ($): * or ¡ 
dos fieles servidores, el uno (8) produce la electricidad que necesita e 
funcionamiento del coche (encendido), encender las luces, etc., y el 
otro cilindro negro (3), es nada menos que el “burrito , sufrido, aguan¬ 
tador, siempre dispuesto a hacer guqr el cigüeñal para poner en marcha 

el motor. . , . 

También deja de ser un misterio ese pequeño cilindrico (5) del 

cual sale un cable grueso: es la bobina elevadora de tensión de U ba¬ 
tería (que puede tener 6 Y, o 12 V). Esta terisión no produciría ningún 
efecto si se aplicase directamente a las bujías mientras que ahora, gra¬ 
cias a esta bobina, la mezcla comprimid, en los cilindros se enciende, 
Pero, lo que si nos había hecho pensar, y mucho es ese aparato 
“raro” (6) uue está unido con la bobina por medio del cable grueso > 
del cual salen tantos alambres como bujías (7) tiene el motor. A ora, 
en cambio, sabemos que cumple una misión muy importante: nada me¬ 
nos que ordena exactamente cuando, y en qué instante, tiene que en¬ 
cenderse la mezcla comprimida de nafta en cada cilindro, con una exac¬ 
titud de milésimas de segundo. 

Es muv interesante saber que los dispositivos y mecanismos que 
hemos comentado son comunes a todos ios automóviles cuyos motores 
funcionan con nafta, los cuales, aunque puedan teñe a guna pequ na 
diferencia aparente, el principio en que está basado su funcionamiento 

es siempre el mismo. . ~ 

Ahora que se han identificado los órganos principales del rup 

Motor del vehículo "Baqueano”, vamos a completar los de to f° * C ™' 
junto del chasis de este mismo vehículo, representado en la ‘ ™ 

De inmediato, ya vemos en la parte superior, izquier a. 
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Grupo Motriz, que ya conocemos, pasando ahora a identificar y des¬ 
cribir los mecanismos que tiene todo ei chasis, señalados con números: 

1) Representa la caja de velocidades que tiene acoplada detrás 
(no visible) la caja de 2 marchas suplementarias, de transfe¬ 
rencia (65-1°). 

2) Pedales, de embrague el primero y del freno el segundo. 

3) Arbol motriz (63-1°), que comunica la fuerza del motor des¬ 
de la salida de los cambios de marchas al diferencial (68-1?). 

4) Junta Cardán, o Universal (62-1?). 

5) Entrada de combustible. 

6) Diferencial (68-1?), 

7) Tanque de combustible. 

4 _ 

8) Palancas de las marchas de transferencia (Reductores y Mul¬ 
tiplicadores de velocidad) (66-1?). 

#■ 

9) Palanca del chasis y propulsión con ballestas (88 y 113-1?). 

11) Barras de dirección (120-1?). 

12) Amortiguador (94-1?). 

4 

Ahora \ amos a identificar los elementos de un automóvil completo 
(hasta lo que se ha podido ver claramente en el dibujo), procediendo 
en forma similar a como se ha hecho con el motor Willys 226, o sea, 
mediante números, que indican cada elemento considerado, relacionán¬ 
dolo para su mejor estudio, con el número de la página y del volumen 
aonde está tratado. 

Hemos elegido para este estudio de identificación el automóvil 
Peugeot, modelo 404, representado en la figura 1-3). 

Los números designan los elementos siguientes: 

1) Representa el mecanismo de los cambios de velocidades 

(121-1?). 

4 

2) Volante de dirección (118-1?). 

3) Eje de transmisión (63-1?). En realidad se ve el tubo de pro¬ 
tección dentro de] cual gira el eje de transmisión (112-1?). 

4) Diferencial (68-1?), mecanismo que permite que las dos rue¬ 
das giren* a distintas velocidades (en las curvas) recibiendo 
ambas la misma fuerza motriz. 

‘ ' i ' * 

5) Paliers, semiejes qj-.e unen el diferencial con las ruedas nio- 
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t v CCS ’ J En Cl dlbu Í° están representados los tubos de protec¬ 
ción, dentro de ios cuales giran los paiiers ( 68 - 19 ), 0 semiejes. 

6) Amortiguador tipo telescópico (104-19). 

7) fue ™ Ia . comente de aíre a trat es de las cé- 
lulas del radiador. Ver figura (b) de (201-119). 

8) Polea del cigüeña] que acciona, mediante una correa de for- 
^a'Tw-TÍ) ’ d aItemador ’ el hilador y la bomba de 

<>> m ° triz ' dc ' for . ma trapezoidal, que transmite la ener- 

g necesaria para accionar distintos mecanismos (ver (8). 

10) Alternador o generador de electricidad bajo ia forma de co¬ 
mente alterna (90-4$). , 

11) Batería de acumuladores (34-39). 

12) Mecanismo de la dirección (54-19). 

13) Radiador (198-119), cuya misión es enfriar el agua que refri¬ 
gerados cilindros del motor térmico. 

14) Polea del alternador. 


15) Filtro de aire (159-119) q ue i m pfd e e j p aso ] as oart f cu j as 

que tiene el aire para que no penetren en el carburador obs¬ 
truyendo su buen funcionamiento (161-119). 

Como aplicación práctica de los conocimientos adquiridos en los 
dos ejemplos anteriores, sería muy importante realizar en un automó- 

' i suyo) Ja identificación de todos sus componentes. 

Asi podra aplicarlos a los “Cuidados de Rutina - ’ de su coche, cu- 

í>arte° rmaS dCtalladaS Se describen en el Primer Capítulo de la Segunda 
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Capítulo Segundo 


NORMAS PARA EL USO DE UN AUTOMOVIL 

PUESTA EN MARCHA DEL COCHE 


Et coche ya está en movimiento 
Conocimientos previos o lo Conducción 


Estas normas es aconsejable seguirlas tal como se indican porque 
descuidado inicial que recibe un automóvil depende su duración y ser¬ 
vicio que puede prestar durante muchos años. 

Trataremos primero el caso de un coche nuevo, lo que se deno¬ 
mina un "Cero kilómetros", por requerir un tratamiento muy especial 
de “asentamiento" en los primeros 2.000 km, de recorrido. Es durante 
este período que se produce el debido ajuste de las piezas movibles, 
deslizantes y rotativas, pudiéndose asegurar que según sea la forma de 
cómo se conduzca y se cuide un automóvil en este período inicial se 
acorta su vida a la mitad de lo que cabría esperar en kilometraje, o nú¬ 
mero de años de servicio satisfactorio, o se duplica. Bien vale la péna de 
cuidar el mantenimiento (cambios de aceite, engrasado del chasis y caja 
de cambios de marchas, etc.) y respetar las velocidades que no deben 
sobrepasarse en este período inicial, de las indicadas en el Manual. 

Tiene que cuidarse, al conducir un coche nuevo 

a) No sobrepasar NUNCA la velocidad indicada como máxima. 

b) Evitar todo esfuerzo anormal al vehículo, es decir, llevar el 
menor número de pasajeros v no subir pendientes pronun¬ 
ciadas. 

c) Evitar aceleraciones bruscas durante el calentamiento del mo- 

* ■* 
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tor, luego del arranque, norma esta que debería seguirse siem¬ 
pre. 

d) Evitar correr largos trechos a velocidad constante, ya sea esta 
elevada o reducida, es decir, debe conducirse a velocidad va¬ 
riable especialmente en trechos largos. 

e) Evitar, siempre que sea posible, en los primeros 500 km. las 
frenadas bruscas debido a que las'cintas y pastillas de los frenos 
se asientan mejor con las frenadas suaves y normales, 

f) Hacer ios cambios, a %’elocidades inferiores, antes que el mo¬ 
tor dé señales de trabajar forzado. 

g) Cuando viaje con velocidades inferiores o 14) no haga 
funcionar eí motor a altas velocidades: no sobrepasar los pun¬ 
tos indicados en el velocímetro para cada velocidad. 

h) Acostúmbrese a no apoyar permanentemente el pie sobre el 
pedal del acelerador: esto produce un exceso de alimentación 
que se traduce por un barrido de los cilindros que daña sus 
superficies. 

Si sigue estos consejos y, además, utiliza con moderación su auto¬ 
móvil durante los primeros miles de km. (digamos, 2.000) todos los 
mecanismos empezando por el motor no sólo funcionarán bien du¬ 
rante toda su vida útil, sino que presentarán el mínimo de desper¬ 
fectos. 

* 

Aunque los fabricantes de automóviles dan instrucciones muy pre¬ 
cisas sobre la forma de conducir y cuidar el automóvil, es aconsejable 
extremar estas indicaciones por cuenta propia, con lo cual asegurare¬ 
mos un resultado mejor. Los consejos siguientes han dado muy buen 
resultado. * . 

1^) Hacer marchar el coche a velocidades ■algo inferiores que las 
indicadas que no deben sobrepasarse: si indican 70 km/h, no 
pasar de los 60 km/h. 

2 9 ) Cambiar el aceite a un kilometraje algo menor que el indi¬ 
cado, empleando la mejor clase disponible. 

3 P ) Cambiar la grasa del diferencial y de la caja del cambio de 
marchas antes de lo indicado. 

4 9 ) Engrasar todos los dispositivos del chasis, aconsejando que 
limpien primero la entrada de los engrasadores del barro in¬ 
crustado. 

Tenga la seguridad que el dinero que invierta en este cuidado “ex- 
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tra" Ud lo recibirá, multiplicado, en el funcionamiento del coche y lo 
™ «j n* importante todavía es que todas las piezas que se mueven, 
Estando en contacto, ya sea girando o deslizándose, cumplen me )0 r sus 
funciones cuando están bien lubricadas, durando mas tiempo. 

Un automóvil representa un capital muy importante, que se 

loma rápidamente si por mal cuidado “envejecej premamramente sien- 

do una de las causas más graves descuidar la lubricación y el engrase. 

Conviene saber que el aceite, circulando en forma forzada nor>s 
conductos que lo llevan a los órganos vitales mas vulnerables del motor 
v de los mecanismos diversos cumple, siempre, las fynciones siguientes 
y, muy especialmente, ei> el período de asentamiento; 

a) Lubricar las' piezas movibles que estén en contacto interpo¬ 
niendo entre ellas una película de aceite quf evita el comacto 
directo entre los dos metales. 

b) Con la circulación forzada el aceite arrastra partículas me; 

de conato emre pfezas movibles, muy especialmente en los 
primeros 500 km de recorrido, que es el período crucial de un 

automóvil. 

v D^írirrpr-j el aceite las superficies en contacto debido a que 
C) en su^continua circulación y la «nddad reUrivamente grande 
niie hav de aceite en el cárter (vanos litros) se entna rapi 
Temí a. mezclarse, manteniendo a una temperatura conve. 
niente estas superficies, deslizantes o rotativas. 

(\ T71 areite siendo viscoso, deia lubricados los mecanismos y las 
oaredes de los cilindros al parar el funcionamiento del motor, 

dejando todo bien lubricado para que al P on “^ s 
en funcionamiento no sufran por el rozamiento directo entre 

metales. 

Asimismo, durante el período de toy 
pensable que se hagan las revisiones p de ¿rantm, debién- 

presa vendedo» deUutm« q “ nomal¡ai P de cualquier clase que sea, 

para que sea subsanada. Es muy importante que estos ^servicios «» 
ventada de que los efectúe el taller de la Concesionaria donde se com 
^ No^a con que el motor marche «en « ¡ndisp^ble compro- 

equipos eléctricos, muy especialmente el g cometido de 

oidor), observando si el disyuntor cumple fielmente su cornearlo 
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interrumpir y establecer la carga de la batería; revisar el riiotorcito de 
arranque y lubricarlo; que el sistema de encendido funcione bien, lim¬ 
piando las bujías si fuese necesario y, con especial cuidado, revisar y 
mantener en óptimas condiciones la batería de acumuladores, general¬ 
mente tan descuidada y que tan importante misión cumple en el fun¬ 
cionamiento de un automóvil. 


INSTRUMENTAL Y COMANDOS 


Antes de explicar la puesta en marcha de un automóvil es nece¬ 
sario conocer los diversos dispositivos que hay en el llamado “Tablero 
de Instrumentos y Comandos" mediante los cuales se realiza el gobier¬ 
no integral del vehículo. 

Bien sabemos que cada modelo de coche tiene un Tablero distinto, 
adecuado a los mandos que tiene ese modelo. Los hay de muy comple¬ 
jos y también, de muy sencillos. 

En la figura 2-1 se representa el volante y todo el instrumental y 
mandos de un automóvil moderno. Conviene estudiar esta figura aten¬ 
tamente porque da una idea muy clara de la actuación del conductor 
que es múltiple, a lo cual debe añadirse la atención que debe prestar 
al tránsito. 


Algunos de estos mandos son de orden secundario, siendo muy li¬ 
mitados los que son verdaderamente fundamentales, señalados con los 
números (13), (14) y (15), sin olvidar nunca el (12) antes de poner 
e! coche en movimiento. En lugares de tráfico denso interviene mucho 
el (3), con los tres anteriores antes mencionados. 

Obsérvese la colocación de los tres mandos fundamentales, accio¬ 


nados con los pies, mientras que con las manos sólo acciorian: (1) el 
volante de dirección y (3) la palanca de cambios de velocidades. 

Bien vemos que sólo hay cinco mandos fundamentales siendo los 
otros de acción secundaria que no exigen la atención permanente del 
conductor. 

Vamos ahora a presentar otro Tablero de Instrumentos y Coman¬ 
dos, algo diferente del anterior, complementándose ambos, para así te¬ 
ner una idea concreta de la parte del automóvil de mando y control. 

En la figura 2-2 se representa el Tablero y los diversos mandos del 
Eiat modelo 125, indicándose en la Tabla de Identificación los distintos 
controles que tiene este coche. Observamos en este ejemplo que los 
tres mandos fundamentales se realizan por medio de (24), (25) y (26) 
efectuándose los cambios de velocidades por medio de la palanca (22). 

Las explicaciones que se dan a continuación, referentes a la puesta 
en marcha dé! motor, del vehículo y de la¿ diversas maniobras que rea¬ 
liza un automóvil, se hacen haciendo referencia a esta figura 2-2. En 
a.*da caso se indicará entre paréntesis el número correspondiente al ele- 
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mentó accionado, por ejemplo: pisar el pedal de embrague (26). Ob¬ 
servando la figura vemos donde está colocado este pedal. 



fig. 2-1. Identificación de ios mondos y aparatos de un automóvil moderno, 

accionados por el conductor. 

1. Vplante de dirección. - 2. Panel de instrumentos. - 3 Palanca de cambios. 
4. Pulsador de la bocina. - 6. Encendedor de cigarrilos. - 7. Lovaparabn- 
sas. - 8. Interruptor de luces. - 9. Control de calefacción aire acondicionado. 
10 Cebador, carburador. -11. Pedal freno estacionamiento. - 12 Palanca 
liberación del freno de estacionamiento. - 13. Pedal de embregue. - 14. Pedal 
de freno. - 15. Pedal de acelerador. * i6. Pedal de destrabe, - 17, Cenicero 
18. Guantera. - 19. Palanca* indicadora de viraje.-* 20. Mando del control 

de la entrada de oiré. 


PUESTA EN MARCHA DEL MOTOR 

Ante todo. Nunca ponga el motor en marcha en locales cerrados 
o mal ventilados. Los gases de escape del motor contienen monoxido de 
carbono, que es un gas muy venenoso que si se respira, aunque sea por 
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pocos minutos, puede perjudicar su salud gravemente. Este gas, que es 
incoloro, no se detecta su presencia sintiéndose sólo sus efectos cuando, 
a veces, ya es demasiado tarde. Ponga siempre su motor en martha en 
un lugar abierto, con mucho aire; por extensión, procure no viajár muy 
cerca de otros coches porque los gases que lanzan sus tubos de escape 
algo penetrarán en la cabina de su coché envenando el aire (Flgs. 2-3 
y 2-4). 

* 

Puesto en marcho frío 

Cuando se pone en marcha un motor por primera vez, es necesa¬ 
rio, previamente, asegurarse de lo siguiente: 

a) Que el radiador contenga la correspondiente cantidad de agua, 

b) Que en el cárter ei aceite tenga el nivel necesario. 

c) Asegurarse que la caja de cambios tenga la grasa suficiente. 

1 

d) Revisar el acumulador, que esté bien cargado y el electrolito 
tenga el nivel que cubra las placas unos cuantos milímetros. 

e) Ver que los neumáticos estén bien inflados. 

Si todo está bien, entonces proceda en este orden para poner el 
motor en marcha. Nos estamos refiriendo a la figura 2-2. 

1) Poner la palanca del cambio de marchas (22) en la posición 
neutra. 

2) Tirar hacia afuera la perilla del cebador (29). 

3) Introducir en el conmutador (ó) la llave de puesta en marcha 
y hacerla girar hacia la derecha manteniéndola así hasta que el 
motor se ponga en marcha y aflojar la llave que retoma por 
sí misma a la posición inicial. 

4) El motor ya en marcha, volver, muy lentamente, la perilla del 
cebador (29) a la posición inicial, de reposo, obteniéndose así 
un funcionamiento estable del motor mientras se va calen¬ 
tando. 

5) Nunca dejar el cebador (29) en acción permanente cuando 
el motor ya funciona a marcha normal porque esto produciría 
un exceso de entrada de combustible en los cilindros, que es 
muv perjudicial debido a que la nafta disuelve el aceite, de¬ 
jando los cilindros sin lubricante, rayando los’ aros de pistón 
en su movimiento de vaivén. 










diversos que contiene este autoitKWti moderno. 
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Tabla Jdentífícadora del instrumental y comandas: 

1. Difusores orientables de entrada de aire fresco al interior, o bten sobre los cristales late¬ 
rales. - 2* Interruptor de luces de posición, - 3. Interruptor de fas luces deI tablero. - 4. Palan¬ 
ca de comando de las luces altas y bajas, - 5, Palanca de comando de los luces de giro, 
ó. Conmutador a llave de encendido, arranque y traba del volante. - 7. Tablero de instru¬ 
mentos. - 8. Comando de la bocina. * 9. Palanca de comondo del límpiaparabrísaSt - 10* in¬ 
terruptor del electroventMador del calefactor, - 11, Encendedor de cigarrillos. - 12, Cenicero, 
13. Radiorreceptor. - 14* Rejilla para altoparlante del radiorreceptor, - 15. Palanca de co¬ 
manda de lo entrada de aire exterior para ventilación y calefacción, - 16, Palanca de 
comando de la entrada de agua al calefactor, - 17. Perilla de apertura de la guantera. 
18. PortafusibEes de la instalación eléctrica. - 19. Bandeja portaobjetos bajo el tablero* 
2ü t Topa de la salida del aíre del calefactor al interior del habitáculo. - 21. Bandeja portd- 
objetos sobre el túnel, * 22* Palanca del cambio de velocidades. - 23. Palanca del freno de 
mano. - 24 Pedal del acelerador* - 25* Pedal de freno, - 26* Pedal de embrague. - 27. PedGl 
de accionamiento del lavaporabrísas —y del limpiaparabrisas—- 28. Perilla del acelerador 
de mano, r 29* Perilla de| cebadoi 1 . * 30 Perilla d¿ comando de apertura del capot. 

Estando ya el motor en marcha conviene dejarlo funcionar unos 2 
minutos en verano y unos 5 minutos en invierno, antes de ponet el co¬ 
che en movimiento* Así se calientan todas las piezas, la lubricación en¬ 
tra en plena actividad y las paredes de los cilindros adquieren I fi debida 
temperatura. 



Fig. 2-3. Nunca debe ponerse en marcha un autovehículo en un local 
cerrado porque los gases que lanza por el tubo de escape son muy tóxicos 
y pueden hasta causar la muerte si se respiran durante un largo rato. 
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Fig 2-4 CuandD se viejo per los rutas hasta, en los ciudades) si delante 
vo un coche a corta distancia que por e! tubo de escape salen muchos 
gases, déjele alejar cuanto pueda ten les rutas unos 200 m) para que se 
disípen en lú atmósfera. Sí penetrasen en su cache sentiría; primero una 
especie de aturdimiento y, finalmente, un sueño pesado que hace perder 

la orientación y mando de! ccche. 


Este funcionamiento debe hacerse i velocidades muy moderadas,, 
no debiéndose nunca dar aceleradas al mutor en frío porque el aceite 
no ha tenido todavía tiempo de distribuirse y por consiguiente no ha 
llegado a lubricar las partes vitales, como ser los pistones, bielas, etc. 

I a pésima costumbre, tan difundida, de acelerar el motor al instante de 
ponerlo en marcha, estando frío, sólo lo practican personas inexpertas, 
ignorantes del mal que producen, pues no se conoce procedimiento mas 
rápido y seguro de arruinar un motor que hacerle dar aceleradas brus¬ 
cas estando frío. 

El motor del coche puede considerarse que se ha puesto debida¬ 
mente en marcha cuando, funcionando a marcha lenta, no fallan las 

explosiones. 

Estando ei motor en marcha lo primero que hay que hacer es ob¬ 
servar ia presión del aceite. Como que es muy viscoso en tiempo frío 
no adquiere la debida fluidez hasta después de unos cuantos minutos de 
estar funcionando el motor V haber recorrido varias veces el circuito 
general de lubricación. N T o quiera forzar la marcha del motor en estas 
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condiciones: No poner el automóvil en movimiento hasta que se esté 
bien seguro que Ja lubricación es perfecta en todo el sistema. 

Si hubiese dificultades en la puesta en marcha del motor, podrían 
ser debidas a las causas siguientes: 

i- 

a) Batería bastante descargada. 

b ; Aceite demasiado viscoso, graduación inadecuada. 

c) Filtración de aire en el múltiple de admisión. 

d) Compresión deficiente. 

e) Combustible de baja graduación octánica. 

Estas diversas causas deben ser controladas debidamente, siendo la 
d) Ja más grave porque puede ser debida a un mal, ajuste (luz) entre os 
aros de los pistones y los cilindros, motivado por exceso de uso, o por 
haberse hecho marchar un coche nuevo a velocidades mayores que las 
que deben emplearse en los períodos de asentamiento. 

Si después de haber estado funcionando el motor, especialmente si 
na efectuado un trabajo fuerte (subida de pendientes, etc.) y se detiene 
un tiempo breve, de pocos minutos, puede suceder que cueste volverlo 
a poner en marcha. Este hecho, al parecer paradójico por estar todos 
los .órganos calientes, es debido a que se han formado burbujas de aire 
en ¡a bomba de nafta a causa del calor reinante en.el recinto situado 
debajo del capot, motivado por haber dejado de funcionar el ventilador. 
Por esto, cuando en tiempo caluroso es necesario detenerse por poco 
tiempo, es aconsejable no detener el motor, dejándolo funcionar a su 
velocidad mínima (ralentí). 

Finalmente, en el caso que el motor se encontrase “ahogado”, se 
facilita su puesta en marcha en la siguiente forma: 

a) Apretar con el pie el pedal del acelerador al máximo. 

b) Sacar totalmente el mando del cebador. 

■p- a 

c) Entonces, con la llave, accionar el interruptor de arranque. 

d) Mantener el acelerador y el cebador hasta que el motor se 
ponga en funcionamiento por sí mismo. 

e) Volver, lentamente, el acelerador v el cebador a su posición 
norma!. 

Por supuesto, esto debe hacerse pisando a fondo el pedal de embra¬ 
gue y con la palanca de cambio de marchas en la posición neutra. 

Puesta en marcha del coche 

Para poner un automóvil en movimiento deben efectuarse las ope¬ 
raciones siguientes: r 
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a) Se aprieta a fondo el pedal de embrague (26), con lo cual el 
eje motriz (cigüeñal) queda desconectado del cambio de piar- 

chas. 

b) Se cambia la palanca del cambio de velocidades (22) a la po¬ 
sición de primera marcha (teniendo siempre apretado a fondo 
el pedal de embrague) de manera que se sienta con la mano 
que los engranajes han quedado bien encajados entre sí. 

c) Hecho esto, ir aflojando, poco a poco, el pedal de embrague, 
mientras que con el otro pie se va oprimiendo, lentamente, el 
pedal del acelerador (24) viéndose que, a medida que se va 
apretando, el coche va aumentando su velocidad. 

d) Estas dos operaciones deben hacer simultáneamente para que 
cuando el embrague empieza a actuar, es decir, que comunica 
la fuerza del motor, éste ya tenga el impulso suficiente para 
vencer la inercia del coche a la vez que posea la fuerza su¬ 
ficiente para ponerlo en movimiento. 

Si estas dos operaciones (embragar y acelerar) se hacen debida¬ 
mente, no deben producirse sacudidas al poner el coche en movimiento 
que llegan a veces a ocasionar que el motor se pare, por exceso de caiga 
(embragar demasiado rápidamente), o por no haber recibido bastante 
fuerza del motor (haber apretado poco ei pedal acelerador). Practican¬ 
do, se llega a operar muy bien, haciendo una puesta en marcha del co¬ 
che en una forma suave y sin ninguna sacudida, lo cual demuestra que 
se posee la primera cualidad de ser un buen conductor. 

El coche ya está en movimiento 

Entonces, se deja de presionar totalmente el pedal del embrague, 
en forma progresiva, lenta, mientras se va aumentando la presión del 
pedal acelerador (24) hasta que el coche adquiere una velocidad de unos 

10 km/h, o sea, el paso rápido de una persona. 

Conseguido esto, se levanta el pie del pedal del acelerador y, acto 
seguido, se oprime a fondo el pedal del embrague, dejando así desco¬ 
nectada la fuerza motriz. _ . . 

Entonces se mueve la palanca del cambio de marchas a la posición 

de la segunda velocidad, asegurándose que encajan bien los engrana- 

Seguídamenre, se vuelve a embragar, es decir, se va levantando muy 
lentamente el pie del pedal de embrague (26), (que tiene que haberse 
mantenido oprimido a fondo durante todo el tiempo de cambiar la pa¬ 
lanca del cambio de marchas) y, simultáneamente, se va apretando el 
pedal del acelerador (24) con lo cual el motor toma el impulso nece- 
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sirio y el coche va aumentando de velocidad hasta alcanzar la de unos 
25 km/h, en la cual se mantendrá un poco, hasta que el automóvil ya 
se ha estabilizado - a esta marcha. 

Luego, para pasar a la tercera marcha o directa (si el coche tiene 
tres velocidades) se repiten las operaciones va indicadáS: Desembragar, 
con la palanca pasar de la segunda a tercera marcha, volver a embragar 

y así seguir, acomodando ahora la velocidad actuando con el pedal del’ 
acelerador. 

Si el coche tuviese cuatro marchas, entonces se vuelve a actuar con 
e] desembrague, luego con la palanca del cambio, pasando ahora a la 
cuarta velocidad, o directa en este caso, para luego viajar a la veloci¬ 
dad que se desee' regulándola con el pedal del acelerador. 

Nunca se recomendara bastante a los que empiezan a conducir un 
automóvil que practiquen esta triple operación: 

Embrague — Cambio de Marchas — Acelerador 

Es necesario que el subconciente lo realice automáticamente, lo 
cual requiere muchas repeticiones, pero, cuando lo ha aprendido, en¬ 
tonce:! ! ■ e] ecuta automáticamente, mecánicamente, y muy bien con 
una exactitud admirable, sin que tenga que intervenir nuestra mente pa¬ 
ra nada, al contrario: basta en que nos queramos fijar en ver lo que se 
hace, haciendo intervenir nuestra inteligencia v voluntad, para que to¬ 
do salga mal. 

Conviene tener presente que el pedal de embrague debe apretarse 
rap.damente y a fondo mientras que, simultáneamente y también con 
rapidez, debe soltarse el pie que presiona el acelerador, o sea que hay 
que afretar con un pie y soltar con el otro; en cambio, al embragar, 
debe levantarse el pie muy lentamente mientras se va oprimiendo con 
el otro pie, también muv lentamente, el pedal del acelerador. 

Esta operación simultánea de bajar un pie y levantar el otro, pri¬ 
mero rápida y luego lentamente, es lo que asegura la puesta en movi¬ 
miento de los automóviles sin sacudidas ni piradas del motor. 

oí es necesario pasar de una marcha a otra inferior entonces el or¬ 
den de las operaciones es el siguiente: 

a) Desembragar, a fondo, totalmente, manteniéndolo así. 

h) Acelerar algo el motor, para que teñera más impulso. 

c) Pasar la palanca del cambio a li velocidad inmediata inferior. 

d) Entonces, ir desacoplando el embrague, lentamente, 

e) Apretar el pedal del acelerador hasta obtener el equilibrio en¬ 
tre el funcionamiento del motor v la marcha del coche. 

Estas maniobras son algo más difíciles que cuando se pasa a veloci¬ 
dades superiores, es decir, que es más fácil pasar de 2^ a ^ que de 3^ 
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a 2$, aunque, con cambios de marchas sincronizadas, estas operaciones 
se hacen sin dificultades. 

Nunca debe intentarse poner un automóvil en marcha con otra 
velocidad que no sea la primera, excepto si el camino es una ruta incli¬ 
nada y en bajada. Entonces el coche ya se pone en movimiento por sí 
mismo, bastando, una vez se cierra el circuito de encendido con la llave 
de puesta en marcha: 1®, desembragrar, 2^, sacar el freno de mano 
al ponerse el coche en movimiento se pone la palanca del cambio de 
marchas en segunda y, a] ir embragando, observaremos que el motor 
del coche se pone en funcionamiento por el impulso propio del ve¬ 
hículo. 

No bajar nunca una pendiente con una marcha mayor que la que 
se empleó en la subida. 

Si es necesario hacer marchar hacia atrás al coche es necesario de¬ 
tenerlo totalmente v ferien entonces proceder de la forma siguiente: 

a) Desembragar como en los casos ya mencionados. 

■> 

b) Conectar la palanca del cambio de marchas en la posición co¬ 
rrespondiente, es decir, de retromarcha, o marcha atras. 

c) Ir desembragando mientras se va apretando el pedal del ace¬ 
lerador para que el vehículo adquiera la velocidad deseada. 

Atención: Siempre que tenga que invertirse el sentido de la marcha 
de un automóvil es absolutamente indispensable que se detenga comple¬ 
tamente antes de intentar que se ponga nuevamente en movimiento ha¬ 
cia atrás; de no procederse así, casi seguro que se producirán roturas en 
los mecanismos del cambio de marchas. 


Durante la marcha 

Si el camino es llano y bien pavimentado, basta con presionar con 
el pie más o menos el pedal del acelerador todas las velocidades posi¬ 
bles con ese coche, cuidando, si está en período de asentamiento, no 

llegar nunca a pasar las indicadas en el velocímetro. 

Cuando hay pendientes muy pronunciadas hay que sacar la marcha 

directa v pasar a la inmediata inferior y si aún no fuese suficiente, re¬ 
ducir otra marcha más. Como norma general conviene pasar a la 2- 
marcha cuando la velocidad disminuye a unos 40 km/h v, a la 1 mar¬ 
cha si baja a unos 20 km/h. Si se notase que el motor ‘ pica es señal 
que la velocidad del motor es demasiado elevada con respecto de ¡a 

Cuando el camino es una bajada, se levanta totalmente el P ie def 
pedal del acelerador, dejando que el motor funcione a su velocidad 
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mínima, sin apretar el pedal del embrague lo más mínimo. Procediendo 
así, no hav que actuar con el pedal del freno: el motor es el que va 
frenando él coche. Pero, si la pendiente fuese muy pronunciada con¬ 
viene poner la 2* marcha y, en casos extremos, la 1* marcha. Nunca 
debe cortarse el encendido en estos casos de bajar pendientes, pensando 
que se va a ahorrar combustible al descender el coche por su propio 
impulso porque la nafta se consume igualmente, sin quemarse, que¬ 
dando ios tubos de escape y el silencioso llenos de mezcla que, al íeini- 
ciar el encendido, puede dar lugar a que se inflame abruptamente y se 
produzca una explosión. Recuerde este detalle, que es muy importante. 


Pereda del automóvil 

Si sólo debe detenerse el coche por muy poco tiempo no conviene 
parar el motor, dejándolo funcionando a su mínima velocidad (relenti). 

Antes de llegar al punto de parada, primero se desembraga y acto 
seguido se pasa la palanca del cambio de velocidades al punto muerto. 
Para que el motor deje de funcionar basta con interrumpir la comente 
del encendido, lo cual se realiza'moviendo la llave en el conmutador 
(6), sacando la llave, que siempre el conductor debe llevársela con¬ 
sigo. 


Capítulo Tercero 


CONDUCCION DE LOS AUTOMOVILES 


Normo» que deben seguirte 


Aplicaremos Ahora todo lo aprendido en el Capítulo anterior. 

El conductor de un automóvil debe tener siempre el control ab¬ 
soluto de! vehículo de manera que pueda, con toda seguridad, detener¬ 
lo a tiempo antes que choque con un obstáculo. 

Debe conducirse con naturalidad, sin estar luchando con el coche, 
sino, más bien, dejarse ayudar por él. No estar sobre del volante, ni te¬ 
nerlo fuertemente apretado en las manos, sino con naturalidad, sin rigi¬ 
dez, pero teniéndolo firmemente con las dos manos. Procediendo así 
no tendrá los nervios en tensión, ni fatigará inútilmente su cuerpo, es¬ 
tando así calmado y atento para resolver, instantáneamente, cualquier 
circunstancia imprevista del tránsito. 

Si, cómodamente sentado y con la espalda apoyada en el respaldo, 
conduce el coche de manera que se desplace en línea recta y, además, 
toma el volante con sus manos según la llamada “Regla de las Cuatro 
menos Diez”, tal como se representa en la figura 3-1, conducirá el au¬ 
tomóvil normalmente, sin fatiga alguna, corrigiendo las pequeñas des¬ 
viaciones que puede tener el coche casi sin esfuerzo. Este estado de cal¬ 
ma y descanso le permitirá poder reaccionar prontamente ante cual¬ 
quier imprevisto, ya sea por la sacudida de alguna piedra, reventón de 
neumático, etc., que exigiese un inmediato cambio de la dirección del 
coche. 
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Cuando tratemos la importancia del trenado en la conducción en¬ 
tonces aprenderá la enorme importancia que tiene no distraerse ni un 
sólo segundo, pues, si estamos distraídos, durante este cortísimo espacio 
de tiempo, v si el coche marcha a 60 km/h, se habra desplazado nada 
menos que Í7m y, a esta velocidad (si durante este trayecto se produ¬ 
jese un choque frontal) se desarrollaría una cantidad de energía tan 
grande que si se aplícase a levantar el coche, se elevaría nada menos uu? 
a una altura de 26 m, algo así como la que tiene una casa de cuatro o 
cinco pisos. Es para tenerlo en cuenta, y nu distraerse. 

* 

Por su importancia, tenga siempre presentes estas normas 

a) Respete las señales de tránsito. Recuerde que las que indican 

peligro son triangulares; las de dirección prohibida, circulares 
V, las indicativas, rectangulares. Memorice las señales impor¬ 
tantes. - 

b) Respete los semáforos, parando el coche antes de llegar a la 
primera rava que indica el paso de peatones. 

c) Cuando tenga intención de doblar avise con las señales lumi¬ 
nosas del coche; si no las tiene, saque el brazo indicando su 
intención a los coches que vienen detrás suyo. Observe el re¬ 
trovisor para cerciorarse que no venga algún coche a gran 
velocidad que impioiese hacer esta maniobra. 

d) Nunca vava detrás de otro coche a una distancia menor de 
dos a tres coches en fila, según sea la velocidad; así evitará 
frenadas bruscas, o quizás, un choque con la parte posterior 
del auto que esté delante. Además, procediendo así, no respi¬ 
rará el dióxido de carbono que lanza el aire el tubo de escape 
de ese coche; ese gas es muy venenoso, totalmente incoloro y 
si se respira bastante tiempo, produce una somnolencia que 
puede hacernos desviar inconscientemente el coche, originando 
un choque, o ir a parar fuera del pavimento, con gravísimo 
peligro. 

Aunque oportunamente se darán muchas más Normas de Conduc¬ 
ción, conviene que desde ahora ya conozca v aplique las anteriores. 

CONDUCCION EN LA CIUDAD 

El tránsito de los automóviles por la ciudad se hace cada vez más 
dificultoso debido a que la densidad del tráfico siempre va en aumen¬ 
to y, además, a causa de la no observancia de las normas reglamentarias 
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por ciertos conductores. Siguiendo las indicaciones siguientes, se puede 
mejorar en gran manera el tráfico en las ciudades. 

i) Procure adaptarse a la misma velocidad del conjunto de co- 
ches, pues tanto si quiere ir más rápido como mas despacio 
habrá inconvenientes en el tránsito del conjunto de los co¬ 
ches. 

21 Sí quiere viajar a una velocidad reducida, manténgase en el 
lado derecho del tránsito con lo cual dejará libre el paso de 
los vehículos que transiten a mayor velocidad por el'carril de 

la izquierda. 

3) Conduzca siempre haciendo seguir al vehículo una recta, nun¬ 
ca zigzagueante, pasando entre coches para avanzarlos. Esta 
forma de conducir, que sólo puede hacerse con coches pe¬ 
queños, es sumamente peligrosa y, además, está prohibida. No 
adelantarse en las curvas (Fi^. 3-2). 

4) Cuando esté detenido por el semáforo en rojo, no inte i píete 
la aparición del verde como la señal de partida de una carrera 
de aütos de competición, saliendo disparando como un cohete. 
Este proceder puede tener resultados lamentables si todavía 
hay alguna persona - en la ruta peatonal. 

5) Al llegar a un cruce de calles, y muy especialmente si son 
avenidas, si no hav semáforos, recuerde que tiene prioridad de 
paso el coche qu¿ viene desde el lado de nuestra mano dere¬ 
cha. Siempre debe marchan* a velocidad reducida en los cru¬ 
ces, observar bien y avisar con la bocina, orias luces, nuestro 
paso. Piense que la mayoría de accidentes de tráfico ocurren 

en las esquinas. 

6) Está prohibido dejar el coche delante de la puerta de los gara¬ 
ges particulares; de las paradas de los vehículos de transporte 
y frente de las entradas de los edificios públicos. Hospitales, 
Teatros, etc., ni cerca de una esquina, para no privar visibili¬ 
dad, ni el paso de los coches que doblan esa esquina. 

7) No pase muy cerca de coches estacionados al lado de una ve¬ 
reda. Alguien puede abrir una puerta del lado del transito y 
producir un accidente, no debiéndose tampoco descartai que 
también alguien salga corriendo de entre dos coches para cru¬ 
zar la calle y lo atropelle. Piense siempre lo que puede llegar 
a ocurrir, manejando a velocidad moderada en los lugares de 

' Ja ciudad donde el peligro puede presentarse de diversas ma¬ 
neras, para poder parar el coche. 
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8) Preste gran atención a las señales de tránsito de forma circu¬ 
lar pintadas de rojo, puede ser qúe indiquen que no puede 
transitarse por esa calle en ese sentido: indicaría contramano, 
prohibido. 


9) Reduzca mucho la velocidad, casi al paso, al pasar delante de 
las Escuelas, especialmente si son primarias, en las horas que 
entra o sale el alumnado. Suelen salir corriendo, sin pensar en 

el peligro que corren ai querer cruzar la calle, atolondrada¬ 
mente. 


siguiendo atentamente estas Normas de Tránsito y las que des¬ 
pués indicaremos, se contribuirá en lo posible que mejore el tráfico au¬ 
tomovilístico en ios centros urbanos, Riendo de desear que también me¬ 
jore el cuidado y atención de los peatones, para que estos, a su vez, 
respeten las que deben observar, 


MANIOBRAS DE ESTACIONAMIENTO 

■ 

Debido a la gran cantidad de automóviles que actualmente circu¬ 
lan por las ciudades es cada vez más difícil estacionar un coche en el 

reducido espacio que se encuentra libre entre dos vehículos va esta¬ 
cionados. 

Ante todo tenga bien presente que el éxito de las maniobras de esta¬ 
cionamiento depende de dos cosas: Mover muy lentamente el coche y 
hacer las maniobras del volante muy rápidamente. 

Pueden ocurrir dos casos: estacionar el automóvil en la misma di¬ 
rección de marcha, o perpendicularmente a esta dirección. Veamos co¬ 
mo debe procederse en ambos casos, 

a) Estacionar ¡paralelamente a la dirección de marcha 

1. Colocar nuestro coche al lado del que queremos estacionar 
detrás. Conviene que lo sobrepasemos un poco. Posición I 
(Fig. 3-3). 

2. Ahora, hagamos retroceder nuestro coche, muv lentamente, 
girando rápida y totalmente e! volante hacia la derecha, ob¬ 
servando que no rocemos el coche estacionado. Posición 2. 

3. Continué retrocediendo y cuando piense que la rueda trasera 
ya este a mas o menos medio metro de la vereda, gire rápi¬ 
damente el volante hacia la izquierda observando, mientras ha¬ 
ce este viraje, que la parte delantera de nuestro coche no roce 
con la parte posterior del coche estacionado. Continúe retro- 
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cediendo hasra tocar ligeramente con la parte delantera del 
coche estacionado atrás. Entonces, enderece, avance un poco 
y sitúese entre los dos coches ya estacionados, a igual distan¬ 
cia entre ellos, posición 5, De esta manera podrá salir sin di¬ 
ficultades el coche que ahora está situado detrás. 

b) Estacionar perpendicularmente a la dirección de marcha 

Esta operación, que es también la que sé efectúa para entrar con un 
vehículo por un portón, se realiza de la manera siguiente (Fig. 3-4 1 : 

1. Sobrepasar un largo de nuestro coche el sido donde se quiere 
estacionar, colocándose a una distancia de más o menos un me¬ 
tro delant£ de los otros coches. Posición 1. 

2. Retroceder muy lentamente mientras se gira el volante hacia 
la derecha, hasta colocarse en la posición 2. 

3. Pare. Avance ahora en la forma indicada en el dibujo; sitúese 
en la posición 3 y detenga el coche. 

4. Marche hacia atrás, lentamente, enderezando con él volante 
para que el coche se coloque entre ios otros dos. Posición 4. 
Si es necesario, haga alguna pequeña maniobra para situar el 
coche a igual distancia de ambos para así ac¡litar la abertura 
de las puertas de su coche y de los otros dos, para poder su¬ 
bir o bajar fácilmente. Guíese con el retrovisor. 

i 

Para adquirir práctica para realizar estas maniobras, con seguridad, 
es recomendable poner señales bien visibles y realizarlas muchas veces 
. hasta que el coche parezca que ayuda, que ha aprendido a hacer la ma¬ 
niobra y facilita que se hagan bien. Practíquelas y verá que se aprende 
pronto a estacionar correctamente. 

■ m 

• * 

CONDUCCION EN LA CARRETERA 

m 

4 

Cuando se viaja por una ruta el peligro mayor reside en los co¬ 
ches que quieren pasar y no toman las medidas necesarias para hacer 
esta maniobra correctamente. 

Si no se evalúa bien la distancia que es necesario avanzar al lado 
del coche que quiere adelantarse, tomando como base las velocidades 
de los dos vehículos y, además, no se está bien seguro de que no venga 
otro coche en sentido contrario, entonces, lo más probable es que se 
produzca un accidente, que puede ser frontal con el coche que se acer¬ 
ca, o bien lateral con el que nos proponemos pasar. 
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Esto se agrava porque no conocemos la velocidad del coche que se 
«cerca y esto es debido a que cuando un vehículo se desplaza hacia 
nosotros no podemos formarnos una idea de cual sea su velocidad y por 
consiguiente, apreciar el tiempo que tardará en llegar. El resultado es 
que no sabremos si podemos o no sobrepasar el coche que tenemos al 
lado. 

Instintivamente, aceleramos aún más nuestra marcha, pensando que 
así tendremos tiempo suficiente v si el auto que viene es a alta velocidad, 
se produce un choque frontal de consecuencias fatales. 

Por eso, en las rutas estrechas, que sólo pueden pasar a la vez dos 
vehículos, que circulen en sentido contrario, es una solución que, de 
trecho en trecho, hava un ensanchamiento lateral de la ruta que permita 
transitar pOr el los vehículos que marchan más despacio dejando así 
libre la ruta principal v puedan pasar los coches que van a gran velo- 
cidad. Recuérdelo: cuando viaje por una ruta estrecha, de dos manos, 
si es muy transitada, tenga mucho cuidado, no tanto por el mal que 
puede hacer sino por el que pueden hacerle los “apurados”. 

Veamos cómo debe procederse para adelantar un coche en una ru¬ 
ta cuya anchura sólo permite el tránsito de dos vehículos en sentida 
contrario. 

a) Cuando se quiere pasar un coche es necesario encontrar un 
trayecto rectilíneo, de al menos 1 km. de longitud, bien llano, 
sin vados ni lomas, es decir, que tenga una excelente visibili¬ 
dad. 

b) Sí no ve que venga ningún coche en sentido contrario, po¬ 
nerse al lado del que nos proponemos pasar, estimando su ve¬ 
locidad que, por supuesto, debe ser bastante menor que la nues¬ 
tra. 

Si no ve venir ningún coche, entonces, y sólo entonces, 
acelerar lo más posible y adelantarse, al menos, unas ocho lon¬ 
gitudes del coche que hemos pasado. Observando, por el es¬ 
pejo retrovisor, si tenemos un amplio espacio para poder pa¬ 
sar a nuestra mano; entonces nos situamos en nuestro carril. 
La operación ha terminado. Salude con la mano al conductor 
del coche que ha pasado, como señal de gracias. La ruta tam¬ 
bién tiene sus normas de curtesía, que siempre debe practi¬ 
carse. 

Para ilustrar este importante asunto de adelantarse a los vehículos, 
en la figura 3-5, se representa la Tabla y dibujo 1 que aclara un ejemplo 


1 Es gracias a la gentile 2 a de Fiat Argentina que publicamos las 1 «trias y 
Figuras que ilustran este Capítulo, 
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típico de un coche particular (Fiat 600) v un ómnibus grande, de tu¬ 
rismo, considerándose también en la Tabla las precauciones que deben 
tomarse para adelantar a un camión con acoplado, que tan frecuente¬ 
mente se los encuentra.en las rutas. 

Complementamos con las siguientes Normas de Conducción en la 

Ruta que consideramos de gran interés. 

- » * 

1 ) Nunca quiera adelantar a otro coche sí la carretera tiene una 
loma a corta distancia: puede venir otro vehículo y produ¬ 
cirse un choque frontal (Fig, 3-6). 

2) Desista de querer adelantarse a otro coche si su conductor, 
al ver su intención, acelera su velocidad para impedirle el pa¬ 
so. 

3) No quiera adelantar a otro coche en las curvas del camino: 
puede venir otro vehículo y producirse un enfrentamiento. 

4) Si tiene algún inconveniente en el funcionamiento de su auto¬ 
móvil, sepárese de la ruta para dejar libre el paso de los co¬ 
ches, y levante el “capot”, con lo cual los conductores no só¬ 
lo pasarán con precaución sino que siempre habrá alguno que 

se ofrecerá para ayudarlo. 

5) Si el conductor de otro coche desea adelantar el suyo, con la 
mano indíquele que le da paso y, al mismo tiempo, disminuya 
la marcha para facilitarle la maniobra. 

ó) Cuando se viaja por lugares ya muy alejados, es frecuente en¬ 
contrar animales en la ruta, debiéndose actuar con mucho cui¬ 
dado. Los caballos se asustan con )a bocina; las em ¬ 
plazan en grupos compactos y las vacas son, generalmente, las 

más difíciles de apartar del camino. 

7) Nunca detenga el automóvil en una curva, cerca de un cruce 
de caminos, o en una pendiente, por los graves peligros que 

pueden ocurrir. 

8) Antes de empezar a separarse de Ja ruta con la intención de 
querer adelantarse al vehículo que esté delante del nuestro, in¬ 
dicar con la señal luminosa, o con el brazo fuera de la ve - 
tanilla, al coche que viene detrás, nuestra intención, para que 
disminuya su marcha y facilite nuestra maniobra de virar ha¬ 
cia la izquierda. 

9) La bocina sirve para avisar, no para dar órdenes. Los toques 
cortos v algo espaciados, avisan; en cambio los estridentes y 
forzados sólo los emplean quienes no debemos imitar. 
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Tener en cuenca estos consejos pueden ahorrarle muchas dificulta¬ 
des y hacerle más agradables los viajes. 


VIAJE POR CARRETERA DE NOCHE 

Hay que extremar las precauciones por los peligros que pueden pre¬ 
sentarse de improviso debido a la limitada visibilidad que se dispone. 

Ante todo es indispensable tener la seguridad que el automóvil está 
bien de funcionamiento, sobre todo si se trata de hacer viajes iargos y 
que los faros iluminen bien el camino, a! menos un centenar de metros 
con foco largo y unos 15 m de foco corto. 

La velocidad del coche debe adaptarse para que pueda parar, por 
la acción de ios frenos, dentro de la distancia que iluminen los faros. 

Cuando venga un coche en sentido contrario es indispensable evi¬ 
tarse, mutuamente, prolongar el uso de los faros largos más de lo indis¬ 
pensable. Conviene seguir estas normas: a) Disminuir la velocidad; b) 
colocarse lo más cerca posible del lado correspondiente; c) poner los 
faros con corto alcance. 

* 

Estas tres operaciones deben hacerlas simultáneamente los dos con¬ 
ductores y así se consigue que se crucen ambos coches con toda segu¬ 
ridad y sin molestias. La mala costumbre de no querer disminuir la in¬ 
tensidad lumínica de los faros, ni apartarse casi del centro del camino 
y, sin siquiera disminuir la velocidad, sólo lo practican gente cuyo califi¬ 
cativo dejo al criterio de mis lectores. 


Eneandilamiento por los faros 

El nervio óptico, cuando recibe un exceso de luz, reacciona de tal 
manera que parece perder su sensibilidad y queda, momentáneamente, 
ciego.- • 

Este efecto se manifiesta cuando al acercarnos a un coche que vie¬ 
ne de frente nos enfoca la luz de sus potentes faros en forma directa: 
perdemos la posibilidad de ver y decimos que hemos quedado “encan¬ 
dilados". 

Es iicil de comprender que si el conductor de un automóvil, via¬ 
jando a gran velocidad, recibe ese impacto de luz, perderá la orienta¬ 
ción, desviándose de la ruta, yendo a parar fuera del camino, o chocará 
contra el coche que viene. 

Los Reglamentos de Tránsito de todo ej mundo son muy estrictos 
en este asunto, obligando a reducir el alcance de los faros a sólo un 
centenar de metros, pero, hay conductores que no siguen estas normas 
de convivencia humana habiendo sido necesario estudiar la forma de 
aminorar el mal. 
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En primer lugar bueno es saber que hay -cristales de parabrisas que 
evitan el efecto de encandilamiento, refractando la luz dei faro que se 
acerca. Asimismo, existen lentes que,producen el mismo efecto, pro¬ 
tegiendo la vista de quienes los usan y, en fin, hay faros qure evitan to¬ 
talmente el encandilamiento. 

En eí caso genera!, veamos cómo hay que proceder para evitar el 
efecto de encandilamiento. Si viajando de noche se nos acerca otro co¬ 
che, y de frente, con los faros largos, y a pesar de advertirle (encen¬ 
diendo y apagando nuestros faros) que nos molesta, si persiste en su 
incorrecta actitud, entonces proceda de la forma siguiente {Fig. 3-7); 

a) Reduzca la velocidad del coche a unos 10 km/h, 

* 

b) Poner los faros con foco corto. 

c) No mire los faros del coche que viene, sino lateralmente, a unos 
15 m o 20 m de distancia. 

Tomadas estas precauciones, deje pasar ese coche suicida y olví¬ 
delo. 

i.a forma correcta de cruzarse dos automóviles en la ruta, de no¬ 
che, es la siguiente: 

a) Disminuir la velocidad a unos 30 km/h o menos aún. 

b) Transitar lo más posible hacia la derecha de la ruta. 

« 

c) Poner los faros con el foco corto unos 100 m antes. 

d) No volver a dar los faros largos hasta después de haber pasa¬ 
do el otro coche completamente. 

r 

e) Reemprender entonces la marcha a la velocidad de antes del 
cruce con el otro coche. 

Conviene, cuando se viaja de noche, apagar las luces interiores del 
coche, excepto la del tablero de instrumentos; procediendo así, no se 
disminuye la iluminación del camino, cosa que ocurre si el interior del 
coche esté iluminado, debido a un efecto de reverberación. 


VIAJE POR CAMINOS DE MONTAÑA 

s> m 

En las zonas montañosas los caminos son tortuosos, en muchos si¬ 
tios estrechos; son frecuentes las subidas y.bajadas, con escasa visibili¬ 
dad y al borde de precipicios (Fig. 3-8). 

Sí la ruta tiene subidas y bajadas de bastante inclinación, debe pro¬ 
curar de no querer sostener una marcha hasta el límite, cuando ya la 
velocidad del coche va disminuyendo, pues es dificultoso cambiar las 
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marchas cuando se sube una pendiente sí el coche ya tiene tendencia a 
querer retroceder. Antes de iniciar la subida ponga la marcha que con¬ 
sidere que será suficiente para llegar a la cima, cuidando de acomodar 
la velocidad del coche a esta marcha. 

Asimismo, cuando efectúe un trayecto bastante largo, en subida, no 
detenga el motor al llegar a la cima; manténgalo funcionando todavía 
unos cuantos minutos en mínima velocidad. Con esta precaución el agua 
del circuito de enfriamiento no entra en ebullición, cosa que podría 
ocurrir si el agua dejase de circular, v se mantuviese en contacto con ¡a 
pared exterior de los cilindros, que estarán a una temperatura .muy ele¬ 
vada. 

Procure utilizar la misma marcha (segunda, a veces primera) tanto 
en las subidas como en las bajadas de caminos de pendientes similares. 
Sobre todo, OJO, no querer bajar nunca una pendiente con el cam¬ 
bio de marchas desconectado y el embrague libre, es peligrosísimo. 

Merece una atención muy especial el caso en que, en una pen¬ 
diente, sea necesario, o bien detener el vehículo, o estar obligado a re¬ 
troceder. En estas circunstancias, es aconsejable proceder de la forma 
siguiente: 

1) Tener parado el coche, mediante el freno de mano. 

2) Desembragar y poner, la primera marcha si es para avanzar; 
o la contramarcha si es para retroceder. 

3) Acelerar y, simultáneamente, ir soltando el freno de mano 
mientras se va embragando gradualmente. Caso de fallar, por 
detenerse el motor, reinicie la operación. 

4) Si en el camino hubiese borde de piedra, colocar el coche de 
manera que la rueda trasera se apoye contra el borde; no obs¬ 
tante, emplee siempre el freno de .mano, tal como se explicó 
antes. No emplear nunca el procedimietito de colocar piedras 
en las ruedas trasera para detener el coche, porque luego se 
dejan y constituye un grave peligro para los otros coches. 

Los consejos siguientes es muy oportuno recordarlos cuando se via¬ 
ja por rutas y caminos de montaña. 

a) Recuerde que es necesario mantener la conducción del coche, 
sin desviarse, de la mano que le corresponde. 

b) En las curvas, que generalmente tienen poca visibilidad, em¬ 
plear la bocina o las señales luminosas repetidamente para evi¬ 
tar colisiones. 

c) Las curvas deben ceñirse mucho, bien cerradas, especialmente 
si están en pendientes: marcha muy moderada. Conserve su 

mano siempre. 
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d) El coche que desciende una pendiente siempre debe facilitar, 
en todo lo posible, el paso de! coche que está subiendo. Re¬ 
cuérdelo. 

* 

e) Observe bien las señales de tránsito que puede encontrar, pues 
a veces.le anticipan un cruce peligroso, curva cerrada, puente 
estrecho para un solo vehículo, etc. 

f) Cuando cruce algún poblado, modere su marcha y tenga 
especial cuidado con los niñus, que pasan sin preocuparse; di¬ 
versas clases de vehículos, bicicletas, gallinas, perros, etc.... 


VIAJAR CON NEBLINA 


Cuando tiene que viajarse con frecuencia por lugares neblinosos, lo 
más prudente es equipar al coche con faros especiales, de vidrios ama¬ 
rillos: la longitud de onda de este color es la que atraviesa con ma, .v 
cilidád una atmósfera en la que hayan gotitas de agua en suspensión, 

que no otra cosa es la neblina. ... . m 

Estos faros deben colocarse en la parte baja del coche, a unos A 

cm del suelo, de forma que el haz luminoso se proyecte a ras del sue¬ 
lo- de esta manera se consigue iluminar un trecho relativamente acep- 

F * 

rabie del camino. , 

■ Si la neblina es muy densa y no es posible ver a mas de unos 

5 m de distancia, lo más prudente es colocar el coche al lado del ca¬ 
mino, lo más alejado posible, hacia la derecha, dejando los tares encen¬ 
didos, dando toques de bocina de tanto en tanto para avisar a los \e- 

hículos que pudiesen acercarse. , . . 

Si se conoce muy bien el camino y hay una necesidad absoluta de 

seguir viajando, entonces proceder de la forma siguiente: 

a) Marchar a una velocidad muy lenta, para poder frenar al me¬ 
nor indicio de peligro. 

b) Mantener los faros prendidos, tanto si es de día como de no¬ 
che. mejor si son especiales, de gran penetración en la ne¬ 
blina. 


c ) Ir dando constantemente toques de bocina para señalar la pre¬ 
sencia v el avance del coche. 

V 

d) En cuanto se oiga otra bocina, que anuncie que otro vehículo 
se va acercando, colocarse lo más posible cerca del borde del 
camino, prosiguiendo muy lentamente la marcha hasta que 
aparezca el otro coche y se crucen. 

Existen unos pequeños faros, orientables, que se colocan en el ex¬ 
terior del coche, cerca del conductor para que los pueda orientar se- 
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gún convenga. £1 haz de luz que envían es muy intenso y se ve desde 
grandes distancias si se orienta hacia el cielo, lo cual es muy útil por¬ 
que va señalando la presencia y el camino que va siguiendo el coche 
que lo posee. En los caminos de montaña que generalmente son tortuo¬ 
sos y de poca visibilidad, estos pequeños faros rinden un excelente ser¬ 
vicio. 


CRUCES MUY PELIGROSOS 

Cuando es necesario cruzar el paso a nivel de un ferrocarril es ne¬ 
cesario, ante todo, cerciorarse que no viene ningún tren. Pasar despa¬ 
cio observando siempre las vías, triplicando la atención si ese paso a 
nivel está situado en una curva: tomar estas precauciones aunque haya 
guardabarrera que cuide el paso de los vehículos. 

No debe intentarse nunca cruzar las vías si se ve un tren a la vista 
aunque se vea que todavía está lejos: podría ser un expreso, pararse el 
motor del coche mientras se están cruzandq las vías y no tener tiempo 
ni de salir del automóvil. 

Si hay doble vía, entonces es necesario seguir estas indicaciones. 

1) Si se ve que viene un tren, dejarlo pasar como antes ya se ha 
indicado. Este tren puede ser largo, de carga, que tardan va¬ 
rios minutos para pasar, cuidando, cuando pasó el último va¬ 
gón, de no querer cruzar las vías. 

2) Si el tren que acaba de pasar impedía la visibilidad de la otra 
vía y por ella venía otro tren que no lo sospechábamos, si 
hubiésemos cometido la imprudencia de haber querido cruzar, 
nuestro coche se encontraría en la vía del tren que se acercaba, 
produciéndose una verdadera catástrofe. 

5) Por consiguiente, para cruzar una vía de doble dirección de la 
marcha de los trenes, duplique la atención y no intente cru¬ 
zarlas hasta que vea bien libres las dos vías. 

Hay que tomar estas mismas precauciones en los cruces de caminos 
y también en las calles debido a que hay personas que cruzan detrás 
de los vehículos, rápidamente, y se encuentran de repente delante de 
un coche que circula por la otra mano en sentido contrario. Esto es. 
particularmente cierto con las bicicletas, que al pasar velozmente dc- 
: - de un vehículo para cruzar la calle se encuentran ante un coche que 
viene por la otra mano en sentido contrario. El conductor del automó¬ 
vil frena, a fondo, procura desviarse para evitar el accidente que, a ve¬ 
ces, no se puede evitar. 
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CONDUCCION SOBRE ARENA, NIEVE, HIELO 

Para conducir un coche sobre estos elementos deben tomarse pre¬ 
cauciones especiales y seguir normas diferentes de las empleadas en el 
mane‘|0 del automóvil en los casos anteriormente explicados. 

Si debe transitar con frecuencia por lugares arenosos, o por cami¬ 
nos de montaña donde se encuentran sitios con hielo acumulado, o esta 
nevando, lo más recomendable es llevar un juego de cadenas para apli¬ 
car a los neumáticos, o bien, ya emplear neumáticos adecuados a estos 

casos. 

Las explicaciones que ahora se dan están destinadas a solventar ca¬ 
sos de emergencia, diríamos, casi imprevistos. 


Conducción sobre oreno, o nieve flojo 

Lo primero que debe hacerse es poner ía primera marcha y tener 
el volante firme, pata conducir derechamente hacia adelante, tratando 
de manejar así el coche, pues lo fundaineiKut en casos es obrv.f 

lentamente. 

Scguidínicíitc, 'lu que debe evitarse ts hacer girar las iucqüs mo* 

* trices en vacío, en la arena o en la nieve, pues lo •'único que consigue 
es profundizar el hueco que se produce sin que avance el coche, hun¬ 
diéndose la rueda cada vez más. La aplicación de ruedas especiales para 
este fin suelen ser muy eficaces en estas circunstancias* 

Suele dar un buen resultado si con una pala, o como se pueda sacar 
algo de arena, o nieve, para que las ruedas no tengan que salvar el pozo 
en que están enterradas, teniendo entonces delante de ellas una huella 
inclinada que facilite su desplazamiento. Así preparadas las cosas, opere 
’de la manera siguiente: 

Ponga en marcha el motor y, con el pie en el acelerador, ponga la 
primera marcha y si ei coche se mueve algo hacia adelante, rápidamen¬ 
te, dé marcha atrás, luego hacia adelante, regulando este movimiento 
de vaivén del coche con los de marcha adelante y hacía atras (siempre 
en primera), siendo probable que en uno de estos movimientos come el 
coche un impulso hacia adelante y salga del atasco, bi no obtiene re¬ 
sultado con unas-cuantas tentativas no insista porque tanto el tren tra¬ 
sero como el diferencial, embrague, etc., pueden sufrir daños muy cuan¬ 
tiosos. 

Si no consigue sacar el coche de esa situación con el método indi¬ 
cado no queda otro recurso que recurrir a un remolque, equipado con 
neumáticos especiales, o bien, con cadenas adecuadas. Procure despe¬ 
jar la huella hacía adelante para que facilite el desplazamiento de las 
ruedas, evitando de aplicar la acción del remolque estando las ruedas 
enterradas: dañaría los neumáticos. 
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Esta técnica se aplica tanto si se crata de arena como de nieve floja. 


Conducción sobre hielo y pavimentos mojados o barrosos 

Requiere seguridad en el manejo y calma-, es una operación algo 
delicada si se quiere (o puede) realizar bien. 

Consideremos primero el caso de manejar sobre hielo endurecido, 
liso, sobre el cual los neumáticos sólo sostienen el coche pero no tie¬ 
nen adherencia apreciable. 

a) La puesta en marcha del coche conviene efectuaría en segun¬ 
da o tercera velocidad, acelerando lentamente con lo cual se 
evita que las ruedas giren en vacío o patinen. 

b) Conducir el coche despacio, corrigiendo, con ligeros toques 

del volante, el desplazamiento rectilíneo de! coche. 

» 

c) Para parar, no apriete a fondo los frenos sino dando ligero.» 
toques, alternadamente, con lo cual se obtiene una detención 
suave del coche, sin que patine ni se desvíe lateralmente. 

d) Si el coche patina, gire el volante con suavidad un poco en 
la misma dirección que patinen las ruedas traseras, acelerando 
un poco acto seguido, con lo cual se consigue que el coche se 
enderece. 

Los pavimentos mojados, o barrosos, dificultan la conducción del 
automóvil dando lugar a que el coche patine, o se desplace lateralmente 
í coletazos) pudiendo producir, en ambos casos, graves consecuencias. 

Digamos que si las cuatro ruedas frenan exactamente igual, el co¬ 
che se desplaza patinando, pero si alguna rueda frena más que las otras, 
es decir si actúa como un punto de apovo sobre el pavimento, enton¬ 
ces el vehículo tiende a girar alrededor de ese punto, produciéndose 
un coletazo, que puede efectuarse atrás si son las ruedas delanteras las 
causantes, o bien ser la parte delantera dei coché la que se desvía si el 
frenado más fuerte se produce en una rueda trasera. 

Por supuesto, el causante es el estado del pavimento, mojado, ba¬ 
rroso, o muy sucio, debiéndose en estos casos conducir con suma pre¬ 
caución y saber aplicar las normas siguientes. 

Patinado. — Ocurre en tiempo lluvioso, cuando el pavimento está 
mojado, o resbaladizo, por estar el suelo con fango. Aunque se frene, 
el vehículó sigue su marcha mucha mayor distancia que cuando el pa¬ 
vimento está seco. 

Se. produce patinado cuando las cuatro ruedas frenan igualmente, en 
cambio si no frenan todas igualmente entonces ocurren lis desviaciones 
laterales, que ya hemos considerado. 
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Cuando un coche patina, no hay que frenar a fondo, sino con to¬ 
ques alternados, de lo contrario el patinado se acentuaría, sobre todo si 
los neumáticos ya tienen bastante gastadas las superficies de contacto 
con el pavimento: levantar el pedal del acelerador y que el motor ayude 
a frenar, manteniendo el volante bien firme para dirigir el coche. 

Si hay líneas de tranvías, nunca conduzca el coche sobre los ca¬ 
rriles, por dos motivos: las rebarbas que tienen en uno de sus lados, 
cortan la superficie de los neumáuticos, y, si están mojados, resbalan 
mucho más que sobre el pavimento. 

Cruce de badenes 

Cruzan transversalmente las rutas de montaña, pudiendo llegar a 
t tener un metro de profundidad y dos y hasta tres metros de anchura. 

. Se los utiliza para conducir aguas de regadío y, a veces, como caminos 
por los que transitan carros y otros vehículos utilizados en las faenas 
agrícolas. 

Deben cruzarse lentamente, con mucha atención si conducen aguas, 
según sea su altura. Generalmente se encuentran señales que indican su 
presencia, debiéndose reducir Ja velocidad y llegar muv dspacio al ba¬ 
dén cruzándolo casi al paso, pues si se pasan bastante rápidamente la 
ondulación hace que el paso del coche, entre la bajada y la subida, pro¬ 
duzca una fuerte sacudida que repercute haciendo saltar a los pasajeros 
de sus asientos ocasionando, además, posibles averías en el sistema de 
suspensión del coche. 

# 

USO DE LOS FRENOS 

Puede - decirse que de la manera de conducir el coche en línea recta 
y del juicioso empleo de los frenos puede juzgarse la clase y pericia de 
un conductor de automóviles. 

Deben emplearse con moderación, con lo cual se economizan Ips 
neumáticos y el combustible. Así, por ejemplo, si vemos que a una 
distancia apreciable, digamos 50 m, el semáforo indica la detención del 
vehículo, entonces, en vez de frenar, levantar el pie del pedal del ace¬ 
lerador y dejar que el funcionamiento del motor vaya disminuyendo la 
velocidad del coche. También, al retomarais marcha, hacerlo en forma 
moderada de lo contrarío el arrape brusco de los neumáticos para ven¬ 
cer la inercia de la puesta en marcha del coche ocasiona un desgaste 
muy importante y un verdadero derroche de combustible. 

‘ Es muy conveniente hacer comprobar el funcionamiento de ios 
frenos de tanto en tanto, para estar seguro que todas las ruedas frenan 
igualmente, con lo cual se evitan los coletazos o desbandes del coche. 
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Asimismo, después de haber hecho lavar el coche, debe remarse 
la precaución de probar si el frenado se realiza normalmente, pues si ha 
entrado agua en ios tambores de los frenos, funcionan mal. Basta acele¬ 
rar el coche unas cuantas veces y frenar para que el calor que se pro¬ 
duce con ei roce de las zapatas y los tambores sea suficiente para que los 
frenos vuelvan a actuar normalmente: repita esta operación hasta que 
esté seguro de ios frenos. Cuando se hacen viajes por carretera en tiem¬ 
po de lluvia, conviene también, de tanto en tanto, comprobar que los 
frenos funcionan bien. 

En fin, siempre que tenga que conducir un coche que no conoce, 
lo primero que tiene que hacer, al tomar el volante, es comprobar los 
frenos. Pruebe de frenar a disrintas velocidades, 40 km/h, 60 km, etc. 
según los casos, con lo cual tendrá una seguridad del dominio del ve¬ 
hículo. 

Entramos ahora a considerar el punto más delicado del frenado de 
los automóviles: el tiempo que se tarda en detenerlo según sea el es¬ 
tado de los neumáuricos y del pavimento, pues es evidente que si los 
neumáticos ya tienen muy lisa su. superficie de contacto con el pavi¬ 
mento y el suelo está mojado, tardará mucho más tiempo en detener 
el coche que si están en perfectas condiciones y el pavimento esté seco. 

En la figura 3-9 se representan los tiempos que tardan los vehículos, 
de peso medio, de 800 kg. a 1.000 kg. cuando se desplazan a distintas 
velocidades, desde 30 km/h hasta 110 km/h. 

Obsérvese que para cada velocidad se tienen en cuenta tres valo¬ 
res distintos. Ei que está en un recuadro representa el número de me¬ 
tros que se desplaza el vehículo si el conductor se ha distraído durante 
un segundo y ei coche ha viajado, diríamos, sin control consciente del 
conductor. Las distancias indicadas en los dos largos segmentos indi¬ 
can e! número de metros que recorre el coche, el primero con el pavi¬ 
mento seco y el segundo cuando el pavimento está mojado. 

Consideremos algún ejemplo para saber interpretar este diagrama. 

Supongamos que el vehículo se desplaza a una velocidad de 60 km/ 
h y que el conductor frena. Observamos que si ha transcurrido un se¬ 
gundo entre pensarlo y actuar con el pie el pedal del freno, el coche ya 
ha recorrido 16,7 rn, que es una distancia muy importante, actuando 
desde ese instante el frenado que se produce recorriendo el coche 24,5 
m, si ei pavimento está seco, o 48 m si el suelo está mojado, por lluvia, 
a los cuales hay que sumarles los 16 7 m del momento previo al frena¬ 
do, o sea, en total: 41,2 m con suelo seco y 64 7 m si está mojado. 

Llama la atención que al duplicar la velocidad se cuadruplica la 
distancia del ! renado. Esto es debido a que la distancia que se requiere 
para detener un vehículo varía en el cuadruplo de la velocidad que 
tiene. Es así que a una velocidad de 40 km/h se frena a 10,5 m mientras 
que a 80 km/h el frenado requiere un recorrido de 42 m que es el cua¬ 
druplo de 10,5 m. * 
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CONDUCCION EN INVIERNO 

Todas las hormas que se han dado anteriormente son válidas y de¬ 
ben extremarse en invierno. Debe prestarse especial atención a los pa* 
vimentos mojados y resbaladizos en cuyos casos hay que evitar las fre¬ 
nadas bruscas las cuales producen el bloqueo de las ruedas v lo único 
que se consigue es que el coche patine y se pierda el control de su di¬ 
rección. En,vez de frenar conviene emplear el motor como freno, uti¬ 
lizando siempre una marcha inferior a la que correspondería transitar 
por esa ruta. 

Repetimos que el coche debe marchar a una velocidad muy redu¬ 
cida sobre la nieve o hielo endurecido, debiéndose recurrir a colocar 
cadenas especiales, de adherencia, a las ruedas motrices ¡rara tratar de 
seguir avanzando sin peligro. Recuerde que deben sacarse estas cadenas 
tan pronto no se necesiten porque estropean mucho los neumáticos. 

En cuanto empiece a obscurecer encienda las lámparas de posición 
del coche y, si por el efecto de la neblina, la visibilidad es muy escasa, 
entonces encender también los faros especiales de arttiniebla (si se po¬ 
seen) en vez de los faros de profundidad (largo alcance) que debido 
a la refracción de la luz por las gotitas" de agua en suspensión en el aire 
(neblina) no iluminan- la ruta. 

En casos de neblina muy cerrada, además de los faros antineblin» 
deben también tenerse encendidos los faros de posición para evitar des¬ 
lumbramiento con los otros faros, que no tienen utilidad en estos casos. 
Procediendo de esta manera se tiene niás seguridad de que los otros 
vehículos localicen mejor la posición de nuestro coche. 


Arranque del motor frío 

Sí la temperatura es muy baja, de 15 ó 20 grados bajo cero, o me¬ 
nos todavía, puede ser muy dificultoso poner el motor en marcha por 
]¡t mañana. Las causas principales pueden ser las siguientes; 

a) La batería está semicargada v no puede accionar bien el im>- 
torcito de arranque. 

b) El aceite del motor es demasiado denso v su viscosidad aumen- 

^ * 

ta todavía a consecuencia del frío. 

c) Por evaporación del combustible en el trayecto desde la bom¬ 
ba hasta el carburador. Si sólo este es el inconveniente, bastan 
dos o tres puestas en marcha del motor para que el combus¬ 
tible va fluva v se ponga en funcionamiento. 

d) Sí persiste la dificultad, revisar la parte eléctrica, especialmen¬ 
te el sistema de encendido. 


48 


AGUSTIN RIU 


Si ei coche se nene durante la noche en un lugar muy frío, pu- 
diendo ser hasta en la intemperie (el garage de las estrellas) conviene 
desconectar la batería y llevarla a la casa, en el lugar más templado, y 
al día siguiente, volvería a conectar en el coche, cuidando de no invertir 
los polos. Con el frío muy intenso el electrolito no acciona tan bien 
como a las temperaturas templadas .disminuyendo su acción para hacer 
funcionr el motorcito eléctrico de arranque, que tan necesario es en 

estos casos. 

Para terminar el importante tema de como debe conducirse un au¬ 
tomóvil, mencionamos el siguiente comentario: 

Debería considerarse al vehículo como un ser viviente, que como 
tal, tiene sus exigencias bien definidas, especificadas en el libro de Ins¬ 
trucciones de la Casa Constructora. Estas instrucciones deben ser satis¬ 
fechas v, además, considerar que como todo ser viviente tiene un límite 



Fig, 3-1. Lo posición sugerida paro sostener el volante llamada "Regla 
de los cuatro menos diez" se indica en esta figuro. Consiste en tener el 
volante con la mano derecha y la mano izquierda de monera que coinci¬ 
dían con la posición de las agujas de los relojes cuando señalan, precisa- 

mente, tos cuatro horas menos diez minutos. 
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de posibilidades que nunca hay que tratar de forzar. No pedirle más 
de lo que puede dar; no lo trate a látigo sino en casos excepcionales; 
dele el alimento que necesite: avena (nafta), maíz (aceite) y. agua; cui¬ 
de de su limpieza y atención en el establo (garage) y, si alguna vez ve 
que no está bien, Llévelo a hacerlo visitar para que lo curen. 

Aplicando esta similitud, dada por quien sabe mucho de automó¬ 
viles (y hasta proyectarlos y calcularlos) podremos también aprender 
como debemos tratarlos y cuidarlos para que funcionen bien, durante 
muchos años, dándonos grandes satisfacciones. 


Fig. 3-2. Nunca debe tratarse de adelantar un outa en curvas, sobre todo 
si tienen poco visibilidad- Puede producirse un choque frontal. 
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Los tres etapas que deben realizarse pora estacionar un coche pa 
ra lelamente a la dirección de tránsito. 


Fig. 3*4. Formo correcta de estacionar un automóvil en dirección perpen¬ 
dicular o la que se efectúo el tránsito, entre e! lugar, muy justo, que dejan 

dos coches ya estacionados. 
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Varios consejos importantes. Para terminar este candente tema de 
la correcta conducción del coche, de cuya prudente aplicación depen- 

den tantas vidas, doy las indicaciones siguientes: 

* 

1) Observe estrictamente los Reglamentos de Tránsito, no preo¬ 
cupándose si los otros no los respetan. 

2i Recuerde que las calles y los caminos son de todos y de nadie 
en particular: podemos usarlos, pero no somos dueños de ellos. 

) Guíe siempre su coche como desearía que los otros guiasen el 
suyo, correctamente, sin molestar. 

4) Valorice su tiempo. Recuerde que más vale perder un minu¬ 
to de su vida que la vida en un minuto. 

5) No aplaste animales por el camino, cruzando los poblados a 
altas velocidades. Basta disminuir ¡a velocidad y tocar bocina 
en la mayoría de los casos. 

v r 



Fig. 3-6. En rutas onduladas. Qué ofrecen poca visibilidad, nunca debe in¬ 
tentarse pasar otro coche creyendo íener íu seguridad de que no viene 
ninguno en sentido contrarío si otro automóvil esta ocupando e! sentido de 
nuestro marcha. Lo más probable es que se produzco un triple accidente. 
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ó) SIEMPRE, conduzca su automóvil y trate a las personas de 

los otros coches como desearía que ellos lo tratasen a usted. 

No se sienta molesto si los otros no son tan educados como 
> 

lo es usted. 



Fíg. 3-7. La maía alineación de ios faros produce una difusión de la luz 
y una mala iluminación de la ruta que hace peligroso viajar. 

* 

La pésima costumbre de no querer cambiar la iluminación de ios 
faros, manteniendo la de largo alcance cuando se acerca otro coche 
en sentido contrario, puede producir un choque frontal entre los dos 
vehículos si no se toman precauciones inmediatas. 













AGUSTIN RIU 



Fig. 3-8. Los curvas en S, tan frecuentes en las caminos montañosos, son Uv 
escasa visibilidad y gran peligro pora e! tránsito. Pasarlas o poco velocidad 

y con frecuentes toques de bocina. 









VELOCIDAD EN KM/H 
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CMtartc'a d# fijado sobre povl- 
mwtc mío h 


OfiKinc¡a de frenada feobre, pavi¬ 
mento majada. 
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DISTANCIA DI FRENADO EN METROS tem m m álkm m bm 


Fig, 3-9* En este diagrama se pone claramente en evidencio el rápido incre¬ 
mento de lo distancia de frenado, que varia s* el pavimento se encuentro 
seco o mojado. En el recuadro blanco figura el tiempo de la reacción del 
conductor expresada en metros de recorrido de! coche. 









Capítulo Cuarto 


CONSERVACION DEL AUTOMOVIL 


Aunque en el Manual que se entrega con cada coche ya se indican 
las normas generales que deben seguirse para el Uso y Manutención det 
automóvil» intervienen diversos factores' que modifican la forma de có¬ 
mo deben aplicarse estas normas pues es evidente que tanto la lubrica¬ 
ción como la revisión y cuidado- de los diversos mecanismos del veljícu¬ 
lo varían según que el automóvil se utilice en un país con clima seco» 
o en un lugar con clima húmedo; del estado de las rutas, si son llanas 
o tienen pendientes más o menos pronunciadas; si los caminos son pol¬ 
vorientos o fangosos, y, en fin, si se circula por la ciudad, casi siem¬ 
pre con tránsito congestionado y paradas frecuentes. 

Fundamentalmente tiene enorme importancia la lubricación del ve¬ 
hículo que siempre debe realizarse en Estaciones de Servicio especia¬ 
lizadas y, además,. que merezcan confianza los servicios que prestan. 
Insisto una vez más que debe estarse presente cuando se efectúa un cam¬ 
bio de aceite para asegurarse que sea de la clase y graduación adecuada 
y, además, que el engrase del chasis se efectúe limpiando previamente 
la entrada de los engrasadores que debido a la adhesión de barro están 
tapados y, si no se limpian previamente con una estopa empapada con 
nafta, junto con la grasa se inyecta toda la suciedad en los mecanismos 
engrasados: es un trabajo pésimo que debe evitarse, vigilándolo perso¬ 
nalmente. 

Mencionemos también que en lugares calurosos es necesario pres¬ 
tar mucha atención a la batería, vigilando que el nivel del electrolito 
nunca deje al descubierto la parte superior de las placas de cada ele¬ 
mento: debe sobrepasarlo unos dos a tres milímetros, añadiendo^ agua 
destilada si se observase que así no fuese. Añadir sólo agua destilada, 
nunca electrolito preparado, porque el ácido sulfúrico no se evapora. 

Por otra parte, en las zonas montañosas los frenos requieren más 
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cuidado que en los lugares llanos, y que el embrague debe atenderse con 
más frecuencia en la ciudad que en el campo debido al uso continuo que 
de él se hace por los frecuentes cambios de velocidades que es necesario 

efectuar, 

La solución óptima para el buen mantenimiento de un coche se ob¬ 
tiene acudiendo siempre a las Estaciones de Servicio Oficiales que tie¬ 
nen las Compañías de las más conocidas marcas de automóviles. En es¬ 
tas Estaciones se tiene la garantía que todos los servicios son efectua¬ 
dos por operarios especializados, verdadera mano de obra calificada, que 
dan una atención integral al automóvil, cualquiera sea el servicio que 
necesite. 

Para efectuar la atención que requiere el cuidado y conservación 
de un automóvil es conveniente considerarlo formado por cuatro grupos 

m 

separados: 

Motor — Chasis — Sistemas Eléctricos — Carrocería i cada uno de 

* 

los cuales tiene varias divisiones bien definidas, que vamos a tratar, se¬ 
paradamente, desde un punto de vista eminentemente práctico y de uti¬ 
lidad para el propietario de un coche. 


MOTOR 

Lubricación 

* 


Ya se ha indicado insistentemente la importancia que tiene la bue¬ 
na lubricación de un automóvil, ampliando ahora algunos puntos esen¬ 
ciales que deben tenerse en cuenta según el uso a que está sometido el 
coche. 

1) Debe emplearse solamente el aceite especial, llamado aceite de 
rodaje, .al recorrer un automóvil los primeros 500 km de re¬ 
corrido y cambiarse, indefectiblemente, por otro aceite, ade¬ 
cuado aí segundo período de su funcionamiento. El aceite es¬ 
pecial no tiene aditivos de ninguna clase. 

2) Seguir estrictamente las indicaciones del “Libro de Instrucco- 
nes” del fabricante del coche sobre las clases de aceites que 
deben emplearse según las circunstancias de cada caso: zonas 
frías, templadas, terrenos llanos o montañosos, etc.... 

3) Si el motor ha tenido un arreglo especial como ser ajuste de 
los cilindros (mandrinado), cambio de pistones, los aros, etc., 
es necesario considerar el coche como un cero km. tanto por 
lo que se refiere a las velocidades que deben observarse, cam¬ 
bios de aceite, v reglas generales de la conducción. 
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4) Si se quiere hacer un buen lavado del sistema de lubricación 
de un motor debe procederse de la forma siguiente: 

a) Sacar el aceite del cárter estando el motor caliente, de¬ 
jándolo escurrir totalmente, lo cual requiere algunos mi¬ 
nutos. 

* a 

b) Limpiar el tapón del cárter, cerrarlo bien y ahora intro¬ 
ducir un acantidad de aceite, especial para lavado (por 
ejemplo, el aceite Fiat L 20) hasta alcanzar la gradua¬ 
ción mínima de la varilla indicadora del nivel de aceite, 
es decir, de nivel mínimo. 

c) Hacer ahora funcionar el motor durante unos 10 minu¬ 
tos, a unas 1.000 revoluciones por minuto. 

d) Ahora, sacar el aceite de lavado, dejándolo escurrir bien 
para .que el cárter quede lo más limpio posible. Limpiar 
el tapón y cerrar bien. 

e) Cambiar ei cartucho del filtro de aceite para así tener la 
garantía de que la suciedad que tenga de! aceite anterior 
no ensuciará el aceite nuevo. 

f.) Ahora, llenar con aceite nuevo, de la clase adecuada, el’ 
cárter hasta la marca superior de la varilla indicadora de 
nivel. 

5) Si aún se quisiese hacer una limpieza más a fondo que la ya in¬ 
dicada, entonces, cuando ya se ha sacado el aceite de lavado, de¬ 
sarmar el cárter, sacarlo del motor, y limpiarlo bien, rascando 
para poder extraer toda la suciedad adherida a sus paredes, 
f que los cambios de aceite no arrastran. Aprovechar esta opor¬ 
tunidad para limpiar también el filtro que absorbe e! aceite del 
cárter que aumenta todo el sistema de lubricación del motor, 

6) Si se observase alguna diferencia en la presión del aceite, su 
regulación debe ser efectuada exclusivamente en un taller es¬ 
pecializado de la misma marca del automóvil. 


Alimentación 


Cuando se hace funcionar ei motorcito eléctrico de puesta en mar¬ 
cha y el motor térmico no se poner en funcionamiento, puede ser que 
ocurra una de las dos cosas siguientes: Que ei combustible no llega 
aí carburador y a los cilindros, como consecuencia o bien, que las bu¬ 
jías no producen chispas. 
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La primera causa, falta de combustible, vamos a considerada se¬ 
guidamente y la referente al encendido (ignición; lo trataremos luego. 

Para averiguar la causa de que no llegue el combustible conviene 
seguir el siguiente orden: 

a) Verificar que las uniones de la tubería que unen el tanque de 
nafta hasta la bomba del combustible están túen enchufadas y 
no tienen ninguna aspiración de aire que altere su funciona¬ 
miento. Si esto está bien, entonces: 

b) Revisar la bomba de nafta, siendo necesario desmontarla y en¬ 
tonces sacar el filtro, que debe ser cuidadosamente lavado, con 
nafta, extendiendo esta limpieza a la cámara donde llega el 
combustible. 

Esta operación debe realizarla un taller especializado. 

c) El filtro del depósito de combustible debe limpiarse muy cui¬ 
dadosamente con nafta, para lo cual es necesario sacarlo con 
el tubo que conduce el combustible a la bomba. Este tubo 
también debe lavarse muy bien. 

d) El filtro del carburador merece una atención especial. Sacar 
la tapa de! cuerpo del carburador y el acoplo de unión de la 
llegada de la nafta y entonces extraer la retícula que sirve de 
filtro, la cual debe lavarse muy cuidadosamente y volverla a 
montar exactamente como estaba. Debido a la variedad de car¬ 
buradores existentes, esta explicación puede ser algo diferente. 
Este trabajo debe realizarlo un taller especializado si no se tiene 
ya práctica previa. 

e) Si el motor funciona algo irregularmente, en particular a bajo 
régimen, debe pro cederse a hacer la regulación de la marcha 
lenta, haciendo funcionar el motor a la velocidad mínima (re- 
lentí), regulándola mediante el tomillo que limita el cierre 
de la válvula mariposa del carburador. 

f) Si el motor funcionando normalmente tendiese a detenerse 
cuando se deja de presionar el pedal del acelerador, conviene 
atornillar un poco iriás el tomillo antes mencionado a fin de 
aumentar álgo la velocidad mínima. En algunos casos también 
conviene modificar la dosificación de la mezcla por medio de 

ese mismo tomillo. 

* 

Nada más es aconsejable hacer con el carburador, ni intentar des¬ 
montarlo, debido a que es muy posible que pueda estropearse alguno de 
sus elementos, o volverlo a montar mal. Si todavía surgiesen incon¬ 
venientes en el carburador, o en el sistema de alimentación en general, 
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entonces es necesario proceder a un desmontaje y regulación lo cual 
debe ser realizado en un taller especializado. 


Distribución , 

El mecanismo que acciona las válvulas en la cabeza, desde el eje de 
excéntricas está formado por barras empujadoras y balancines que son 
los que producen el empuje y desplazamiento longitudinal de las válvu¬ 
las, deben funcionar sin ruido apreciable. 

Sobre del eje de las excéntricas se apoyan los taqués que accionan 
directamente los empujadores (76-11) pudiendo desplazar directamente 
las válvulas, o los balancines, debiéndose graduar la distancia entre los 
taqués y las excéntricas de forma que tengan un pequeño espacio, o 
luz, de tal manera graduado que todo el sistema de distribución funcio¬ 
ne bien. 

En efecto, si esta luz es excesiva se produce un funcionamiento 
ruidoso, mientras que sí hay un contacto permanente, sin ninguna luz, 
entonces pueden ocurrir los inconvenientes siguientes: 

a) La válvula no se apoya sobre íu asiento (74-11) y, por consi¬ 
guiente, queda alguna abertura entre la válvula y su asiento. 

b) La llama producida en la cámara de combustión se escapa por 
esa abertura dando lugar a graves inconvenientes si es la vál¬ 
vula de admisión. 

c) La válvula sometida a tan elevada temperatura se deteriora rá¬ 
pidamente dando ello lugar a una reparación costosa del mo¬ 
tor. 

d) Además, toda diferencia, entre el juego norma] que debe ha¬ 
ber y el excesivo, produce una variación en las fases de la dis¬ 
tribución (71 -Ií), cuyo resultado es disminuir el rendimiento 
del motor. 


Refrigeración 

El sistema de enfriamiento del motor requiere cuidados especiales, 
fáciles de realizar siguiendo las ináffuccones siguientes. 

1) Lo primero que debe observarse es que esté bien destapado el 
pequeño orificio que tiene el tapón del radiador cuya fina- 
idad es dejar salir e! vapor que se produce al calentarse el 
agua enfriando los cilindros del motor. 
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2) Si después de haber hecho un largo recorrido se supone que el 
nivel del agua del radiador ha disminuido bastante, por haber¬ 
se evaporado, no destaparlo de una sola vez sino proceder de 
la forma siguiente: 

a) Hacer girar lentamente el tapón hasta el punto en que 
empieza a disminuir la presión del vapor en el circuito 
de refrigeración. 

b) Cuando ya lá presión ha desaparecido, recién entonces 
quitar el tapón completamente. 

Si no se procede así, puede recibirse una fuerte quemadura en la 
mano por el chorro de vapor de agua que sale abruptamente, siendo una 
buena precaución envolverse la mano con un trapo antes de empezar a 
aflojar el tapón del radiador. 

3) Si el agua está muy por debajo del nivel normal y el motor 
está muy caliente, nunca debe llenarse el radiador con agua 
muy fría v el motor parado porque, debido a la contracción 
brusca del bloque de cilindros, a causa de su enfriamiento re¬ 
pentino, podría rajarse. 

4) El agua debe ser lo menos “dura" posible. Es recomendable el 
a^ua de lluvia si no ha estado guardada en depósitos metáli¬ 
cos. No emplear aguas cloruradas, salinas, ni destiladas. 

5) El uso de anticongelantes evita la formación de óxidos en las 
partes metálicas deí radiador y todo el sistema de enfriamiento. 

6) En invierno, o cuando se viaja por zonas muy frías, y la tem¬ 
peratura ya se acerca a los 0 o centígrados, para evitar que se 
congele el agua del radiador, conviene emplear soluciones anti¬ 
congelantes. 

7) El circuito de refrigeración debe limpiarse y enjuagarse al me¬ 
nos dos veces al año: al empezar la primavera y el otoño. 

La limpieza principal debe hacerse ai empezar la primavera ^jara 
raer todas las substancias anticongelantes diluidas en el agua que se 
han utilizado durante el invierno. 

Se recomienda este plan de limpieza, por haber demostrado ser de 
una eficacia óptima. 

a) Sacar toda el agua abriendo los grifos colocados en la parte 
baja del radiador y creí bloque de cilindros. 

b) Cerrar los grifos, volver a llenar el radiador al nivel corres¬ 
pondiente con agua potable y entonces, hacer funcionar el 
motor unos diez minutos, a marcha lenta. 
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c) Ahora, hacer funcionar el motor unos cuantos minutos más. 
mientras esté penetrando el agua y los gritos estén .abiertos pa¬ 
ra que así ha va una corriente cpntinua de agua en todo el cir¬ 
cuito de enfriamiento. 

d) Para el motor, dejarlo enfriar un poco y, después, con los gri¬ 
fos abiertos, dejar aún que el agua circule para, finalmente, 
cerrar los grifos y llenar el radiador al nivel correspondiewte. 

Si después de haber hecho una limpieza a fondo como la que se 
ha indicado sé observase que ei agua aumenta de temperatura demasia¬ 
do, funcionando el motor normalmente, lo más probable es que la causa 
del defecto sea debido a la formación de depósitos calcáreos. 

En efecto, las aguas comunes, al circular por el interior del radiador, 
evaporarse, y quedar estancadas en los períodos de reposo del coche, 
van depositando sedimentos e incrustaciones que conviene eliminar, lo 
cual debe ser efectuado por personai especializado en estas tareas. 

Lo que debe recomendarse es que no deben emplearse nunca desin¬ 
crústanos hechos a base de sales inorgánicas, tales como boratos, fosfa¬ 
tos, carbonatos, etc., debido a que atacan el aluminio, que forma parte 
de la cabeza de cilindros de muchos tipos de motores modernos. 


{Encendido 

* 

Los dos puntos fundamentales que hay que cuidar en el sistema de 
encendido son: el distribuidor de alta tensión (impropiamente llamado 
distribuidor de chispa) y las bujías. 

Respecto fcí distribuidor cuando deba regularse, o lubricarse, es ne¬ 
cesario evitar que se ensucien los contactos debido a que esto ocasiona 
un rápido desgaste e irregularidad del encendido. Si lo> contactos estu¬ 
viesen sucios, o aceitados, limpia'rios con un trozo de tela empapado de 
nafta, evitando que queden hilachas o cualquier suciedad entre ellos. 
Si acaso estuviesen ya consumidos irregularmente es necesario que vuel¬ 
van a tener sus superficies bien planas y paralelas entre sí, lo cual se 
consigue mediante una limita especial, muv delgada, que se interpone 
entre los dos contactos, enfrentados, y se desplaza con mucho cuidado 
hasta que las superficies estén limpias y se apoyen perfectamente: esta 
operación debe realizarse con suma precaución. Una vez esto consegui¬ 
do, entonces es necesario ajustarla distancia de su separación, que debe 
estar comprendida entre 0,42 y 0,46 mm empleándose a tal íffecto una 
laminita especial calibrada, de entre varias,' adaptadas a distintos tipos 
de bujías. Nunca debe usarse tela esmeril (por muy fino que sea su 
grano) y mucho menos papel de lija, para hacer esta limpieza de los 
contactos del distribuidor. 
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Las bujias, -podrían compararse al corazón : si dejan de funcionar, 
aunque todo esté perfectamente bien, el motor se para, Sí se observasen 
irregularidades en el encendido de uno o varios cilindros, lo primero que 
debe hacerse es revisar las bujías, limpiándolas con un cepillito de cerda 
muy dura, o metálico, empañado de nafta, aunque es mejor someterlas 
h un chorro de arena, en un aparato especialmente destinado a este efec¬ 
to, controlando entonces la distancia entre los dos electrodos, que debe 
estar comprendida entre 0,5 y 0,6 mm según el tipo de bujía. Si debido 
a que las bujías han estado mucho tiempo en uso aumentase esta dis¬ 
tancia es necesario acercar el electrodo exterior al electrodo central, 
nunca querer desplazar el central porque lo más probable es que se rom¬ 
piese la porcelana que le sirve de aislador. A su vez, si la porcelana es¬ 
tuviese recubiena de depósitos o película de carbón, entonces colocarla 
de manera que quede recubierta de alcohol o nafta, durante unos 10 
minutos y después de sacarla de este baño limpiarla con un cepillito 

metálico fino. Como máximo, cada 5.000 km de recorrido del coche es 
necesario limpiar las bujías. 

Nunca golpee una bujía ni ía someta a esfuerzos de torsión. Los 

tres puntos que deben tenerse siempre en cuenta con las bujías son los 
siguientes; 

a) Que Ía distancia entre los contactos sea la recomendada por el 
tipo de bujía empleado. 

b) Mantenerlas siempre bien limpias y que no tengan rajaduras 
en la porcelana. 

*■) Tratarlas con sumo cuidado porque son muv frágiles. 


CHASIS 

Forman parre del chasis los elementos siguientes que vamos a tratar 

^ . F _ , , P ^ vista de su cuidado porque su organi- 

. zacion y funcionamiento ya han sido tratados en Mecánica del Jato. 


11 Embrague. 


Por su intermedio se aplica la fuerza del motor 
a las ruedas motrices del vehículo. 

2) Frenos. 

Su misión es disminuir la velocidad y hasta detener el co- 
che en el momento oportuno* 
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3) Dirección. 


Este mecanismo permite dirigir el coche en la for¬ 
ma que desea el conductor. Actúa siempre en las ruedas de¬ 
lanteras. 

* 

4) Neumáticos. 

Sostienen el coche sobre el suelo y reciben muy 
poca atención casi siempre. 

1) Embrague 

• a) El pedal de mando del embrague debe poder recorrer, en va¬ 
cío. de 10 a 20 mm antes de que actúe en el mecanismo del 
embrague. 

b) Si a causa del desgaste de las juntas se redujese ese recorrido 
o llegase a anularse, entonces el embrague tendería a patinar, 
lo cual ocasionaría el desgaste prematuro del ferodo, de los 
discos, etc.... lo cual generalmente es debido a un roce inde¬ 
bido. 

c) Cuando esto suceda es necesario reajustar la posición del ti¬ 
rante de mando del embrague mediante el dispositivo de ajus¬ 
te que ya tiene para este objeto. 

d) Si el reglaje mencionado no fuese suficiente, es señal que los 
discos, el ferodo, etc., ya se han gastado y es necesario proce¬ 
der a su recambio. 

2) Frenos 

+ 

# 

Actualmente sólo los frenos de emergencia son de acción mecánica 
directa (a mano), siendo en la casi totalidad de automóviles de mando 
hidráulico, en cuyo caso deben seguirse las siguientes normas. 

a) Revisar que las tuberías que conducen el líquido desde el dis¬ 
positivo de compresión (138-1), accionado por el pedal de fre¬ 
no, hasta los expansores, están en perfecto estado, sin abolla¬ 
duras que obstruyan el paso del líquido, ni grietas que hagan 
disminuir la presión. 

b) Que las uniones en los tubos terminales, no estén en contacto 
con aceite o nafta, que disuelven el caucho. 
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c) Que las abrazaderas de los tubos estén bien fijadas pues al 
estar flojas vibran y bien pronto se rompen. 

d) Que no haya pérdidas de líquidos en las conexiones: apretar¬ 
las bien, evitando retorcer los tubos. 

e) Siempre, el nivel del líquido para los frenos debe estar a 3/4 
de su altura y, además, que el agujerito del tapón no esté obs¬ 
truido porque si no puede penetrar aire por la parte superior 
del depósito el líquido no puede descender cuando baja su 
nivel. 

f) Jamás debe mezclarse el líquido para frenos con ningún otro 
líquido porque entonces se estropearían las juntas que tienen 

los tubos. 

La purga de aire es necesaria en los frenos a mando hidráulico cuan¬ 
do ai apretar el pedal, se nota un efecto de elasticidad. Esto es debido 
a que en el líquido hay burbujas de aire que, ai comprimirse por la ac¬ 
ción del frenado, llega hasta a obstruir su acción de frenar. 

Esta operación debe confiarse a un taller especializado. 

Si durante un viaje se observasen los efectos mencionados anterior¬ 
mente, pruebe esta operación: 

a) Accione unas 10 ó 15 veces el pedal del freno, con lo cual se 
pondrá en movimiento toda la masa líquida contenida en las 
tuberías y, por consiguiente, las burbujas de aire se desplaza¬ 
rán hasta el cuerpo de la bomba accionado por el pedal. 

h) Las burbujas ahí acumuladas pasan fácilmente al depósito de 
alimentación del líquido, escapándose entonces a la atmósfera 
por el agujero del tapón. 

Siempre que observe que el pedal de] freno encuentra un efecto de 
elasticidad, proceda según acaba de indicarse y así tendrá el sistema de 
frenos en perfectas condiciones de funcionamiento. 

El freno a mano, sobre el árbol de transmisión, puede comprobarse 
fácilmente v su reglaje se reduce a que la cinta no toque la polea sobre 
b cual esta colocada, debiendo quedar entre ambas una luz de medio 

rom. 

Vara hacer este ajuste procédase de la forma siguiente 

a) Aflojar el tornillo que está colocado cerca del punto medio de 
la cinta de acero. * 

m 

b) Ajustar la posición de los tirantes colocados en los extremos 
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de dicha cinta hasta la posición adecuada, asegurando esta po¬ 
sición mediante las contratuercas. 

Para comprobar el comportamiento del frenado en las cuatro rue¬ 
das puede efectuarse la siguiente prueba. 

a) Levante el coche de forma que las cuatro ruedas puedan girar 
libremente. 

b) Dejando el pedal del freno sin apretarlo, comprobar que las 
cuatro ruedas puedan girar libremente, moviéndolas a mano. 
Todas deben hacerlo igualmente observando muy atentamente 
si se notase alguna diferencia, ruido, rasquido, o efecto de fre¬ 
nado al girar. 

c) Ahora, apretando el pedal del freno aproximadamente la mi¬ 
tad de su acción de frenado, tomando cada neumáutico con las 
manos y con todo el esfuerzo de nuestros brazos, no deben 
poderse hacer girar. 

d) Si alguna de las ruedas Ofreciese diferencias de frenado, inde¬ 
fectiblemente, debe hacerse un ajuste (registro) de todo el sis¬ 
tema de frenos. 


Advertencia muy importante: 

Va dirigida a las personas que utilizan los frenos en i orina irracio¬ 
nal con arrancadas abruptas y frenadas a fondo, casi simultáneas. 

Bueno, en estos casos, puede asegurarse que es un peligro ir de 
acompañante de un conductor de esta clase, pero, como que los hay, 
veamos cuales son las consecuencias, para el coche, de esta forma de 
proceder. 

a) Los tambores de los frenos se recalientan excesivamente de¬ 
bido a que la fuerza viva que posee el vehículo (que ya sabe¬ 
mos aumenta con el cuadrado de la velocidad: para 60 km., 
3600 ) se transforma en calor, que se comunica al tambor de los 
frenos adquiriendo temperaturas muy elevadas. 

b) Ese calor se comunica a su vez a las zapatas de los frenos des¬ 
truyendo bien pronto el ferodo, quedando, desde ese momen¬ 
to, prácticamente, el coche sin frenos. 

ci Los dispositivos que producen la expansión de los frenos, al 
recalentarse, forman bolsas de aire en el líquido, haciéndolos 
inseguros v, muchas veces, hasta totalmente ineficaces en mo¬ 
mentos de verdadero peligro por falta de acción inmediata de 
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los frenos... Estimado lector: Huya cuando se encuentre con 
algún conductor de esta clase. 

3) Dirección 

Después de los frenos el mecanismo que mayor atención debería 
recibir es la dirección por So que a la seguridad de los que viajan en el 
automóvil se refiere. 

Nunca se recomendará bastante que la dirección debe someterse 
a inspecciones, revisiones, v hasta ajustes periódicos con mucha frecuen¬ 
cia, pues los golpes laterales recibidos contra los bordes de las aceras, 
choques con piedras, sacudidas en los baches, etc., hacen variar los án¬ 
gulos de inclinación y convergencia (125-1) cuyas consecuencias son 
las siguientes: 

a) Desgaste anormal de las articulaciones del mecanismo delan¬ 
tero. 

b) Manejo más pesado y difícil de la dirección. 

c) Desgaste prematuro de los neumáuticos delanteros. 

d) Inseguridad en la conducción del vehículo. 

¥ 

Si después de un uso prolongado del vehículo, digamos 10.000 km. 
de recorrido, se notase que el movimiento del volante tiene un movi¬ 
miento excesivo en vacío, inmediatamente, sin pérdida de tiempo, acuda 
al servicio autorizado del automóvil para que procedan a un registro 
completo de la dirección. Es un trabajo delicado que debe realizarse 
por personal muy calificado y responsable. 

Para estar seguro que el sistema de conducción está bien registrado 
deben realizarse los dos efectos siguientes: 

a) Marchando el coche, si se deja el volante solo, el vehículo de¬ 
be seguir su marcha -rectilínea, según el eje del coche, ni ha¬ 
cia la derecha ni hacia la izquierda. 

b) Después de haber una maniobra de cambio de dirección, el 
volante debe de volver, por sí mismo, a su posición normal de 
conducción rectilínea del coche. 

SÍ no se cumplen estas dos condiciones, hay una variación en los 
ángulos de inclinación y convergencia de las ruedas delanteras. Hacer¬ 
las registrar. 

4) Neumáticos 

Requieren una atención especial, a tal punto que no debería ini- 
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ciarse ningún recorrido sin antes mirar los neumáticos y observar si 
están bien infiados. Si observase que alguno de ellos tiene la presión no¬ 
tablemente baja debe procederse a cambiarlo por el de auxilio porque 
lo más probable es que ha recibido algún pinchazo, muy fino, que du¬ 
rante las horas de inactividad del coche se ha producido el desinflado 
parcial. 

Los neumáticos siempre deben mantener la presión a los valores 
indicados en el libro de Instrucciones del coche, comprobándose con 
mucha frecuencia. 

La presión siempre debe medirse con los neumáticos fríos. 

Atención-. Después de medir la presión nunca debe olvidarse de co¬ 
locar los pequeños capuchones de las válvulas a las que se aplica la 
manguera del aire a presión: Un olvido de este pequeño detalle puede 
producir muy desagradables consecuencias si, por no estar protegida, al¬ 
guna válvula entra en acción y el neumático se desinfla. 

Durante el verano la presión de los neumáticos aumenta debido a 
su contacto con el pavimento caliente, no debiéndose disminuir la pre¬ 
sión si 'e observase que ha aumentado. Debido a esto, conviene tomar 
■ la presión al salir de. casa que es cuando los neumáticos están fríos. 

Si se observase que algún neumático tiene un desgaste desigual 
n su banda de rodaje con respecto de los otros, es necesario averiguar 
la causa que lo produce. Si es una rueda delantera, es probable que sea 
debido ¡i un desajuste de la inclinación y convergencia de estas rue¬ 
das. 

Para uniformar el desgaste es aconsejable hacer el intercambio cru¬ 
zado (160-1) incluyendo en esta operación la rueda de auxilio. 

Asegurarse periódicamente, digamos cada mes, de comprobar la 
presión de !a rueda de recambio. Es muv importante que siempre esté 
en perfectas condiciones de servicio en circunstancias desfavorables, ta¬ 
les como, si se viaja solo y por lo tanto sin ayuda alguna; en lugares 
solitarios, de noche, lloviendo, etc.... 

Asimismo, es muy conveniente, por ejemplo cada 6 meses, revisar 
cuidadosamente las cubiertas para sacar piedritas, trozos de vidrio, cla¬ 
vos que se incrustan en las bandas de rodadura, etc. 

Cuando se tenga que hacer una reparación en un neumático, debe 
realizarse en un taller de confianza, donde trabajen concienzudamente, 
evitando que en vez de un parche bien colocado, hagan un burdo pe¬ 
gote que no sólo abulta exageradamente sino que, pesando exagerada¬ 
mente, produce un desequilibrio dinámico de la rueda. Esto constituye 
un serio peligro cuando esta rueda gira a altas velocidades, por produ¬ 
cir un efecto de excentricidad que hasta puede poner en peligro la con¬ 
ducción del coche. 

Es muy conveniente comprobar el equilibrio estático de las rue¬ 
das, colocándolas entre dos soportes que la sostengan sin tocar el sue¬ 
lo: Deben quedar en equilibrio indiferente, en cualquier posición; si 
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tienen tendencia a “caer'* en determinado sentidu, no está equilibrada 
estáticamente, es decir, sin movimiento. 

Para equilibrarlas hay que colocar pequeños contrapesos en la po¬ 
sición diametralmente opuesta a !a de su caída, hasta obtener el equili¬ 
brio estático. 

Una vez esto conseguido, se trata ahora de obtener el equilibrio 
dinámico, o sea, cuando la rueda está animada de un movimiento ro¬ 
tatorio a gran velocidad. Se comprueba fácilmente pues entonces la rue¬ 
da tiende a querer “saltar”, efecto producido porque en alguna parte de 
su periferia hay un desequilibrio del peso, subsanándose este inconve¬ 
niente equilibrando con. pequeños pesos en los puntos opuestos del de¬ 
sequilibrio. 

Cuando los neumáticos han sido sometidos a un tratamiento de 
“Recauchutado integral” es indispensable'controlar las condiciones de 
equilibrio, restableciéndolo si fuese necesario. 

Finalmente , dos recomendaciones sobre neumáticos 

1) Si después de haber efectuado un largo viaje con el automó¬ 
vil, al aplicar la mano sobre cada neumático se observase que 
se han calentado notablemente, trate de averiguar si alguno de 
ellos lo ha hecho más que los otros y trate de averiguar cual 
pueda ser la causa posible, 

2) Después de mucho tiempo de estar utilizando el coche se viese 
que la superficie de rodado ya es casi lisa, sin esperar más, de¬ 
be de tomar la resolución de cambiarlos por otros nuevos, 
empezando por los delanteros que son los responsables de la 
dirección del vehículo. Si sólo se cambian dos, descartar los 
que tienen la banda de rodadura más lisa y poner los otros dos 
atrás, 

* 

SISTEMAS ELECTRICOS 

Del complejo de la instalación eléctrica de! coche ahora vamos a 
concretarnos a los elementos siguientes: 

Batería Generador Eléctrico Iluminación 

Esto es debido a que en el libro Sistemas Eléctricos del Automó¬ 
vil, volumen 3 P de esta Enciclopedia, están descritos todos los equipos 
eléctricos de los automóviles tanto desde el punto de vista de su cons¬ 
trucción, funcionamiento y averías que pueden tener y como arreglarlas. 
Estas explicaciones tienen por finalidad hacer resaltar los puntos que 
más atención deben recibir por parte del propietario de un automóvil. 
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Batería 

Debe asegurarse que el nivel del líquido (electrolito) sobrepase las 
,. !a'.as unos 2 mm debiéndose añadir ü gun dsstil&dti cuando sea nece¬ 
sario. Nunca debe añadirse ácido sulfúrico porque es sólo el agua la 

que se evapora mientras que el ácido sulfúrico queda siempre" inva. 

riabíe. 

No debe emplearse nunca agua común, aunque sea potable. Debe 
ser exclusivamente agua destilada, que no hava sido guardada en reci¬ 
pientes metálicos; pueden ser de material plástico, de vidrio, etc., bien 
limpios. Puede utilizarse agua de lluvia en casos de emergencia, siempre 
que sea recolectada en envases no metálicos y que los techos sean de 
tejas o de chapas de fibrocemento. 

El agua destilada debe añadirse estando fría la batería, cuidando 

de no derramar agua sobre la superficie que siempre debe quedar seca 
y bien limpia. n 

Si se observase que uno de los elementos de la batería baja el nivel 
del electrolito en forma notable, puede ser que ese recipiente se haya 
rajado y pierda líquido. Si esto se confirma, sin pérdida de tiempo, 'es 

necesario llevarla a un establecimiento especializado en baterías y ha¬ 
cerla arreglar. J 

Asimismo debe revisarse que los bornes de la batería estén bien fi¬ 
jados a ios cables de conexión y que estén bien limpios v untados con 
vaselina neutra para evitar que "se oxiden. 

La batería teniendo el grupo regulador no requiere ninguna carga 
suplementaria mera del coche. Si se observasen irregularidadíes es pro¬ 
bable que haya algún defecto en el generador (dinamo, o alternador) 
o bien, en el equipo regulador. 

En el caso que tenga el automóvil inactivo durante bastante tiem¬ 
po, cada mes conviene dar una carga a la batería en su casa con un pe¬ 
queño cargador conectado a la línea de electricidad, o bien, llevar la. 
batería a un establecimiento especializado para que la recarguen y re- 
visen debidamente. w 

La verdadera forma de saber el estado de carga de un acumulador 
consiste en medir la densidad del electrolito de cada elemento, que debe 
tener los valores siguientes, según sea su carga: 

Batería bien cargada, en servicio normal. 1,28 

Batería bien cargada, en servicio tropical _ 1,23 

Batería casi descargada, en servicio normal_ 1,16 

Batería casi descargada, en servicio tropical ... 1,10 

i.,a densidad debe medirse con un densímetro adecuado y hacer 

las mediciones con una temperatura del ambiente de 2J grados centí¬ 
grados. 3 
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Tener especial cuidado de no tocar el electrolito porque produce 
quemaduras sobre la piel. Además, nunca acercar una llama de fósforo, 
o de un encendedor, a las aberturas de los elementos para poder vei el 
nivel del electrolito debido a que las baterías desprenden hidrógeno que 

se inflama abruptamente pudiendo producir lesiones graves a los ojos, 

* 

* 

» 

Generador 

Puede ser una dinamo aunque cada vez son más numerosos los co¬ 
ches de reciente construcción que vienen equipados con alternador y 
puente trifásico de rectificación. 

Puesto que en el Tercer volumen de esta Enciclopedia, “Sistemas 
Eléctricos\ se describen ambos generadores totalmente ahora sólo se 
explican los puntos claves que requieren una atención especial. 

Colectores 


Pueden ser los del generador y también los del motorciro de arran¬ 
que. Es necesario revisarlos cada 2.000 km. de recorrido del coche para 
verificar su estado de contacto con ei colector, cambiándolos de inme- 
1 diato si se observasen deficiencias. 

Las escobillas es indispensable que estén en óptimas condiciones de 
funcionamiento debido a que si su contacto con el colector no es per¬ 
fecto, los inducidos se estropean. 

Es muy importante que las escobillas sean de la clase y del tipo que 

indica ei fabricante del equipo eléctrico evitando sustituciones de otras 
marcas. 

| 

Grupo Reguiador 

Cualquier anormalidad en su funcionamiento debe ser arreglada 
por personal especializado, dotado de los instrumentos de medición ade¬ 
cuados y siguiendo técnicas bien definidas. Cualquier intervención por 
personas inexpertas sólo conseguirán empeorar el funcionamiento. 

Asimismo, hay que prestar una atención muy especial si se conecta 
un aparato de radio a! coche debido a que podría suceder que su circuito 
de alimentación tuviese intercalado algún capacitor que produjese un 
desarreglo o deterioro a los contactos"del regulador de la dinamo. 

m 

Iluminación 

* w 

*¡p 

Cuando se funde una lámpara debe sustituirse por otra de las mis¬ 
mas características, lo cual quiere decir que sean del mismo tipo e igual 
potencia. Si se ponen lámparas de menor potencia se obtendrá una dis- 
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minución de la intensidad lumínica, en cambio, si se coloca una lám¬ 
para de mayor potencia entonces se producirá un mayor consumo de 
corriente y la batería se irá descargando más rápidamente, lo euai obli¬ 
gará a que la dinamo tenga que producir más energía eléctrica, quizás 

forzando su funcionamiento. 

Lo que sí debe evitarse, en forma absoluta, es utilizar lámparas de 
* distinto tipo y potencia de las que ya tiene el vehículo tanto en los 
faros como en los sistemas de señalización. 

Atención 

Controle el funcionamiento de los indicadores de dirección 
con luz intermitente. Si el número de destellos no está compren¬ 
dido entre 70 y 100 por minuto, sin vacilar, sustituya el interrup¬ 
tor automático por otro que funcione perfectamente. 

Orientación de los Faros 

Este es un punto muy importante y delicado. Los faros tienen que 
estar orientados siguiendo las indicaciones del libro “Uso y Cuidado” 
del coche. Deben seguirse estas instrucciones al pie de la letra para que 
los faros cumplan la doble misión de iluminar bien el camino y, ade¬ 
más, no perturbar la visión de los conductores de los automóviles que 
vienen de frente. Los infractores incurren en penalidades muy severas, 
pero, cuando se viaja por las rutas se encuentran conductores que con 
sus focos de largo alcance deslumbran, sin preocuparse del desastre que 
pueden producir si el conductor del otro coche, ai quedar encegue¬ 
cido, pierde el sentido de la orientación v va a chocar de frente con el 
coche de ese individuo. 

Una última recomendación: Haga regular la orientación de los fa¬ 
ros de su coche con frecuencia, digamos, cada mes. 


CARROCERIA 

Las indicaciones que se dan a continuación tienen por objeto su¬ 
gerir la mejor forma de cuidar la carrocería del automóvil, mantenien¬ 
do ei mayor tiempo posible la apariencia que tenía cuando se compró 
nuevo. 

Dividiremos en dos partes la forma de proceder: la parte exterior 
y la interior por tenerse que aplicar normas distintas. 

Cuidado del exterior 

Si no puede hacerse el lavado en casa, es necesario recurrir a una 
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Estación de Servicio que, generalmente, lo hacen bastante bien. Caso 
de cuidarlo uno mismo, entonces se sugiere esta rutina de trabajo: 

í) Utilizar para limpiar el exterior agua a presión moderada, lan¬ 
zada por una manguera, limpiando cuidadosamente la parte baja del 
coche, sacando totalmente el barro, extendiendo esta limpieza a las rue¬ 
das, cuidando de no proyectar el agua a los tambores de los frenos, 
para evitar que penetre en ellos. 

La parte superior y lateral de la carrocería debe limpiarse luego 
con un trapo bien limpio, cuidando que no haya nada que pueda rayar 
la pintura, Enjuagar con frecuencia los trapos o gamuzas que se utili¬ 
cen, en agua corriente. 

Finalmente, secar bien todo el exterior, incluyendo los cristales la¬ 
terales, el de atrás v el parabrisas, cuidando de levantar el mecanismo 
limpiador para no torcerlo. 

2) Si el barniz perdiese brillantez, puede usarse uno de los tantos 
preparados existentes para rejuvenecer su brillo. Si el algodón hidrófilo 
que conviene utilizar para realizar esra operación, se observase que to¬ 
ma un poco el co¡or del barnizado, no debe preocupar porque esto no 
influye ni en la brillantez ni en la duración .del barniz. De todas ma¬ 
neras no conviene excederse en el uso de estos preparados. 

3) Las manchas de grasa, de aceite, o cualquier emplasto, se elimi¬ 
nan mojando con nafta la parte ensuciada, limpiándola acto seguido con 
un paño bien limpio y seco. Si el emplasto ya estuviese endurecido, 
es necesario aplicar alguno de los preparados existentes en el comercio 
para ablandarlo, evitando así que destruya el barniz. 

4) Para que la brillantez del barnizado se mantenga durante mu¬ 
cho tiempo conviene seguir las normas siguientes: 

a) No dejar el coche al sol mucho tiempo. 

* 

b) Nunca lavar el coche en pleno sol, especialmente en verano, 
ni cuando todavía está caliente la parte donde está el motor. 

c) No prolongar el contacto con el barniz: nafta, alcohol, liqui¬ 
do para frenos, soluciones de soda cáustica, líquidos limpiaví- 
drios, porque lo perjudica. 

d) Para la limpieza de las partes cromadas deben untarse previa¬ 
mente con' vaselina neutra, pasar luego suavemente un paño 
blando, bien limpio, v finalmente repasarías con una gamuza 
seca, bien limpia. 

e) No emplear trapos empapados de nafta para limpiar elementos 
de material plástico: pierden su brillantez. 
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f) Los vidrios y el parabrisas deben limpiarse con trapos de lino 
* o una gamuza para que no dejen pelusas. Si los vidrios están 
muy sucios entonces conviene lavarlos con un líquido especial 
limpiavidrios, o bien, con agua mezclada con un poco de al¬ 
cohol. 

g > Todas las bisagras deben limpiarse bien y luego aplicarles unas 
gotas de aceite o lubricante especial: se moverán mejor y no 
harán ruido. 

Cuidado del interior del coche 

Al menos una vez por mes conviene sacar el polvo de los asientos 
y respaldos, con un aspirador eléctrico si es posible. 

Las manchas de grasa se secan con nafta, mojando las partes man¬ 
chadas y aplicando, inmediatamente, talco: sacudir para eliminar el tal¬ 
co con lo cual la mancha desaparece. 

Las manchas sobre fibra texril se sacan con nafta y si son de goma, 
con agua y jabón. 

Finalmente, si es piel sintética la manchada, se limpia con una es¬ 
ponja empapada con agua jabonosa; después se frota suavemente sólo 
con agua, abundante, durante unos minutos para finalmente enjuagarla 

y secarla con mucho cuidado, con una gamuza. 

* 

Revisiones periódicas 

Estando la carrocería constantemente sometida a fuertes sacudidas, 
por el movimiento del coche, virajes, según sea el estado del pavimento, 
la acción del sol y de las lluvias, etc., es evidente que es necesario cui¬ 
darla debidamente. 

Por esto es recomendable, cada 3 ó 4 meses, según sea el uso que 
se haga del coche, y también, después de haber recorrido el automóvil 
unos 20.000 km. hacer una revisión y ajuste de la carrocería, que debe 
extenderse a la parte del chasis que tenga relación con el armazón. 

Debe tratarse de ajustar las puertas, arreglando las bisagras y todas 
las partes de la carrocería que puedan tener algún movimiento. 

Asimismo, teniendo el coche levantado, examinar la parte de aba¬ 
jo, particularmente los depósitos de aceite y grasa, del motor, caja del 
cambio de marchas y del diferencié. Observar atentamente si tienen 
alguna parte con alguna traza de rajadura debido a roces o golpes con¬ 
tra el pavimento en caminos nidos, o por choques de piedras que gol¬ 
peen fuertemente al marchar el coche a altas velocidades. Si en el ga¬ 
rage se observan manchas en el suelo, de aceite, agua, o nefta, hay que 
extremar el examen para determinar la causa de estas pérdidas. 

Es una buena oportunidad para apretar toda la tornillería del cha- 
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sis, limpiarlas con trapos empapados de -nafta y aplicarles un poco de 
grasa que evite su oxidación por estar expuestos a mojaduras de los 
charcos de agua. Generalmente se tienen agradables sorpresas al com¬ 
probar que han desaparecido muchos ruidos molestos. 

inactividad 

I 

4 

Si un automóvil debe quedar inactivo más de un mes, conviene to¬ 
mar algunas precauciones para que no se perjudiquen los mecanismos 
y las diversas partes del coche. Las normas que se indican a continua¬ 
ción, aunque no se cumplan todas, es aconsejable adoptarlas. 

I 

1) Elegir un lugar que sea muy seco y si es posible, bien ven¬ 
tilado. 

2) Limpiar bien el coche, por dentro y por fuera, tal como se 
ha indicado anteriormente. 

3) Engrasar perfectamente todos los mecanismos, cambiando el 
aceite del motor y engrasar bien la caja del cambio de mar¬ 
chas. 

4) Sacar el agua de! sistema de enfriamiento (radiador y bloque 
de cilindros) estando el motor caliente, cuidando que no que¬ 
de agua, precaución esta muy importante si es invierno, o 
tiempo muy frío, en casos que la temperatura pueda llegar 
a menos de cero grados. 

5) Vaciar completamente el depósito de nafta y la bomba de 
alimentación, lo mismo que el carburador, para que no quede 
combustible en ninguna parte. 

ó) Limpiar bien los filtros, de aceite y de combustible. 

* 

7) Sacar la batería y guardarla en el lugar de la casa que sea 
lo más templado posible, evitando lugares fríos. Si es por mu¬ 
cho tiempo, cada mes darle una pequeña carga mediante un 
cargador portátil. 

8) Introducir en los cilindros (a través de ios orificios de ¡as 
bujías, sacándolas, una a una, y volviéndolas luego a colocar) 
un poco de aceite (de la cíase del empleado en la lubricación 
del motor): una cucharada sopera, bien colmada, es suficiente 
en cada cilindro. Entonces, se hace dar algunas vueltas al mo- 
motor con el morareito de arranque (sin encendido) para* 
que los pistones, en su movimiento de vaivén distribuyan cí 
aceite sobre las paredes de los cilindros, quedando asi bien 
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protegidos contra la oxidación gracias a esta película de aceite. 

9) Desmontar los neumáticos, sacar las cámaras y entalcar bien 
el interior de los neumáticos y de las cámaras de aire, guar¬ 
dándolos en un local fresco y a ser posible obscuro, pero, 
que no sea húmedo ni ventilado, especialmente corrientes de 
aire, que los resecan. 

10) Si se prefiere dejar las ruedas con los neumáticos montados, 
entonces levantar el coche, poner tacos para que sobre ellos 
descansen los ejes, delantero y trasero, dejando así las ruedas 
libres y que no toquen el suelo, desinflando entonces las cá¬ 
maras de aire. 

+■ a 

11) Untar, con vaselina neutra, o con grasa antioxidante, todas 
las partes metálicas no barnizadas. 

12 ) Poner naftalina pulverizada sobre los tapizados de paño para 
evitar el efecto de las polillas. 

13) Tapar el coche con una lona,, o funda de tela gruesa, para 
evitar que la tierra se deposite sobre la carrocería. 


SEGUNDA PARTE 



























































Capítulo Primero 


CUIDADOS DE RUTINA 


Para que un automóvil siga funcionando perfectamente es necesario 
atenderlo de tal manera que todos sus mecanismos y dispositivos, tanto 
eléctricos como mecánicos, sean inspeccionados periódicamente para 
que revelen cualquier anomalía desde el comienzo mismo de su mani¬ 
festación, arreglándolo si fuese necesario, para que el ritmo de su fun¬ 
cionamiento siga siendo normal. 

Este cuidado, que debe realizarse como una rutina obligada, es de 
dos clases bien distintas, que enumeramos a continuación. 


1) PLAN DE MANTENIMIENTO DE LOS AUTOMOVILES 

a) Algunas deben efectuarse diariamente, antes de salir el coche 
del garage, indefectiblemente. 

b) Otras inspecciones pueden realizarse semanalmente, o por un 
determinado número de kilómetros recorridos. 

c) Hay inspecciones que deben efectuarse cada mes, o por pe¬ 
ríodos de tiempo mucho más prolongados. 

Como sea que la aplicación de estas normas depende del uso que se 
haga del vehículo, se ha indicado 1? doble evaluación de tiempo y kilo¬ 
metraje al decidir la conveniencia de efectuar los diversos servicios de 
inspección, cuidado v manutención. Así, por ejemplo, puede ser que 
un automóvil recorra un promedio de 250 km, cada semana, mientras 
que otro coche recorra esa misma distancia cada día. Por consiguiente 
hay que considerar en cada caso particular cual de las dos evaluaciones 
conviene adoptar. - 
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Hav que tener bien en cuenta que algunos de los cuidados enu¬ 
merados convendría que fuesen efectuados por el mismo dueño, o con¬ 
ductor del vehículo, mientras que hay otros que deben ser realizados 
por un maestro-mecánico de automóviles, en un taller especializado, de 

confianza. 


2) CAMBIO DE ACEITE Y ENGRASE GENERAL DEL AUTOMOVIL 

Deben seguirse, exactamente, las instrucciones de la Casa Construc¬ 
tora del vehículo, -indicadas en el “Manual del Dueño que se entrega 

con el coche con lo cual logrará los importantes resultados siguientes: 

* 

a) Sentirse satisfecho del comportamiento y rendimiento de su 
vehículo al aplicarle un mantenimiento racional y preventivo. 

b) Que estando su coche atendido siguiendo las especificaciones 
indicadas evitará reparaciones y cambios de piezas, todo ello 

muv costoso. 

c) Siguiendo estos consejos y sugerencias obtendrá de su coche 
no sólo satisfacciones durante los viajes sino que, además, man¬ 
teniéndolo con una apariencia impecable, obtendrá una mayor 
valorización cuando quiera venderlo puesto que su aspecto ex¬ 
terior es una prueba evidente del cuidado que ha recibido el 
vehículo. 


1) PLAN DE MANTENIMIENTO DE LOS AUTOMOVILES 


Diariamente , o cada 250 bu. de recorrido 

a) Comprobar el inflado de los neumáticos, sin olvidar el de la 
rueda de repuesto. Si estuviesen bajas de presión, inflarlos cuan¬ 
to antes. Esta operación debe hacerse estando los neumáticos 
fríos. 

b) Observar el nivel del agua, estando fría y si fuese necesario, 
rellenarlo con agua pura en verano v agua con anticongelante 
en invierno. 

c) Comprobar la cantidad de nafta que hay y obrar en conse¬ 
cuencia. 

d) Observar las correas de mando de la bomba de agua, del ge¬ 
nerador v de! ventilador; que tengan la tensión necesaria, 
sin resbalar y que no tengan señales de rotura. 
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e) Poner unas gotas de aceite en los cojinetes de la bomba. 

Conviene hacer estas comprobaciones antes de salir con el vehículo 
y hacer las operaciones necesarias, anteriormente observadas, en la pri¬ 
mera Estación de Servicio que se encuentre. 

Mensmlmente, o cada 1.000 km. de recocido 

a) Revisar la batería observando si todos los elementos tienen el 
nivel de electrolito que cubra las placas, añadiendo agua des¬ 
tilada (y nada más que agua destilada) si fuese necesario. 

b) Lubricar los cojinetes del motor de arranque, de la dinamo 
o del alternador, y de todo el mecanismo giratorio del distri¬ 
buidor de la alta tensión, sin descuidar los cojinetes del ven¬ 
tilador y de todo dispositivo que funcione girando un eje. 

c) Lubricar, con mucho cuidado, las piezas movibles del carbu¬ 
rador (mariposa, estrangulador, etc.). 

d) Engrasar el chasis, cuidando que todos los soportes y engra¬ 
sadores queden perfectamente lubricados, a presión. 

Bimensualmente , o cada 2.000 km. de recorrido 

a) Engrasar exteriormente, sin desmontarlas, las ballestas de sus¬ 
pensión del vehículo. 

b) Rellenar hasta el debido nivel, con grasa adecuada, la caja del 
cambio de marchas v del diferencial. 

c) Limpieza de las bujías v ajuste de la distancia de los electro¬ 
dos. 

d) Revisar los platinos, limpiarlos y ajustarlos a su debida dis¬ 
tancia. 

e) Comprobar el nivel del líquido en la batería, sobre todo en 
verano. 

Cada 6 meses, o cada 6.000 km. de recorrido 

a) Limpiar el colector de la dinamo y del motor de arranque, 
ajustando los carbones. 

b) Comprobar el reglaje de los frenos y regularlos si es nece¬ 
sario. 

c) Intercambio de las ruedas, utilizando la de reposición. 
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d) Revisar el nivel del depósito de los frenos hidráulicos. Purgar. 

e) Limpiar el filtro de aceite. 

f) Revisar el filtro de aire, limpiarlo o cambiarlo si fuese nece¬ 
sario. 

g) Comprobar et estado de los amortiguadores hidráulicos. 

h) Afinado completo del motor. 

Cada 12 meses, o 12.000 km. de recorrido 

a) Verificar la alineación del tren delantero. 

b) Revisión y reglaje general de los frenos. 

c) Limpiar bien la caja del cambio de marchas y la del diferen¬ 
cial, poniendo lubricante nuevo de la clase que corresponda. 

d) Vaciar todo el contenido del sistema de, refrigeración, limpiar¬ 
lo y luego llenarlo a su nivel debido con agua pura en pri¬ 
mavera y verano, y agua con anticongélante en otoño y en 
invierno. En zonas cálidas puede emplearse siempre agua pura. 

e) Limpiar y si fuese necesario cambiar, el elemento activo de 
filtro de aceite. 

f) Engrasar bien el soporte giratorio de las ruedas, delanteras y 
traseras, previa limpieza de la grasa sucia que aún tuviesen. 

g) Anualmente, deberían desmontarse las ballestas, limpiarlas bien 
de la grasa endurecida que tuviesen, engrasarlas superficial¬ 
mente y volverlas a montar tal como estaban. 

m 

n 

El cuidado de los vehículos que ya han recorrido más de 12.000 
km. depende de varios factores: Como han sido conducidos; estado de 
las rutas por las cuales han transitado; si es un lugar montañoso o lla¬ 
no; si por centros urbanos o en lugares de poco tránsito, etc., lo cual 
influye en que ciertos mecanismos del vehículo hayan trabajado más 
que lo normal (cambio de marchas, embrague, ere.) y por consiguiente 
hayan sufrido un desgaste muv importante, requeriendo una mayor aten¬ 
ción. 

Muchas de estas sugerencias pueden ser realizadas por todo pro¬ 
pietario cuidadoso que le guste la mecánica del automóvil, pero, si no 
es así, entonces es necesario que se confíe su realización a un maestro- 
mecánico de confianza, que cuidará su coche en una forma similar á 
como el médico de la familia cuida la salud de todos ustedes. 

Es muy importante que, como rutina obligada, se inspeccionen los 
tres sistemas fundamentales siguientes, mensualmente: 
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1) Conjunto de los sistemas eléctricos y sus equipos. 

2) Todo el sistema de alimentación del combustible. 

3) Frenos y sus diversos dispositivos. Muy importante. 
Vamos a tratarlos, por partes, con la debida atención. 


1) CONJUNTO DE LOS SISTEMAS ELECTRICOS Y SUS EQUIPOS 


a) Sistema de carga de la batería de acumuladores. 

b) Equipo de arranque del vehículo. 

c) Sistema completo de encendido. 

I- 

d) Complejo del sistema de señales acústicas. 

e) Señales luminosas, faros y luces diversas. 

a) Sistema de carga de la batería 


Es el responsable de suplir toda la energía eléctrica que necesita 
un automóvil tanto para su funcionamiento como para sus servicios au¬ 
xiliares. 

Lo compone un generador de electricidad y una batería electro¬ 
química que la acumula bajo la forma de reacciones químicas produci¬ 
das por la acción de la corriente continua. 

El generador puede ser una dinamu, que produce corriente conti¬ 
nua v por consiguiente aplicable directamente a la batería, o bien, un 
alternador en cuyo caso la corriente producida, siendo alterna, debe ser 
previamente rectificada, mediante silicones, para que pueda aplicarse a 
la batería. 

El sistema de carga tiene un dispositivo que indica cómo se efec¬ 
túa y, además, un regulador que mantiene dicha carga dentro de cier¬ 
tos límites, máximo y mínimo, no sólo de la tensión sino del grado de 
la carga misma. 


b) Equipo de arranque del 


* 

Ya sabemos que el motor a explosión no puede arrancar por sí mis¬ 
mo, siendo necesario hacer girar el eje motriz hasta que se inicien las 
explosiones, lo cual se obtiene por medio del motorcito eléctrico que 
se pone en funcionamiento al cerrar la llave del encendido. 
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c) Sistema completo de encendido 


Este sistema, que es fundamental en el funcionamiento de los au¬ 
tomóviles se representa en la figura 1-1, cuyos elementos son los si¬ 
guientes: 

Batería: Su misión es entregar la electricidad que requieren todos los 
equipos eléctricos y diversos dispositivos que tiene el vehículo que fun¬ 
cionan con electricidad. 


Interruptor de encendido : Establece el circuito de la batería a través 
del primario de la bobina (transformador). 

Distribuidor de alta tensión: Tiene por misión ir estableciendo el cir¬ 
cuito con la correspondente bujía en el preciso instante que la mezcla 
debe encenderse. En la figura vemos claramente los contactos (plati¬ 
nos) y el capacitor que absorbe la extracorriente que se produce al se¬ 
pararse los contactos. 


Distribuidor (parte superior). Constituye la tapa del distribuidor vién¬ 
dose claramente el cable que viene de la bobina, conduciendo la alta 
tensión, aplicándola al eje central, giratorio, de la parte inferior del dis¬ 
tribuidor para luego conducirla por medio de conductores a las bu- 


* f 



Bujías: Al aplicárseles la alta tensión producen una serie de chispas de 
alta temperatura que producen la inflamación, o encendido, de la mez¬ 
cla comprimida en ese cilindro; en el preciso instante que debe produ¬ 
cirse la explosión de la mezcla. Observamos que la bujía tiene un con¬ 
tacto a masa : chasis ) viéndose ahora, claramente, como se cierra el cir¬ 
cuito de encendido: Chasis — Batería — interruptor — Bobina — Dis¬ 
tribuidor — Bujía — Chasis. 


d) Sistema de señales acústicas 


Según sea la categoría del vehículo son más o menos complejas: 
desde la simple bocina hasta las que producen variaciones de tonalida¬ 
des musicales. 

Asimismo, hay automóviles que combinan las señales acústicas con 
las luminosas, automáticamente, con la finalidad de llamar más la aten¬ 
ción. 

En general, - las señales acústicas se componen del botón que las 
acciona y de algún relé que cierra el circuito local del botón de mando 
con él de la bocina, claxon o sistema de bocinas con diversas notas mu¬ 
sicales. 

Actualmente está muy difundido el combinar el circuito de las bo- 
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ciñas con dispositivos antirrobo que se ponen en funcionamiento cuando 
se pretende poner el motor del coche en funcionamiento para robarlo. 
Es evidente que si el maleante, al abrir la puerta para tomar posesión 
del vehículo la bocina empieza a sonar estrepitosamente, lo más proba¬ 
ble es que desista de su propósito, llamando la atención del dueño quien, 
actuando el correspondiente dispositivo, la bocina deja de funcionar. 

A veces, accidentalmente, se unen los contactos del sistema vibra¬ 
torio de la bocina, poniéndose a funcionar por sí sola. Para solucionar 
rápidamente este inconveniente es recomendable colocar algún dispo¬ 
sitivo adicional que permita interrumpir la corriente cuando ocurra este 
inconveniente. 


e) Señales luminosas 

Cumple la misión de proveer la iluminación que requieren el uso 
V conducción del vehículo con toda seguridad. 

El sistema de iluminación comprende fundamentalmente los faros 
delanteros que proporcionan la luz alta y baja para la conducción en las 
rutas; luces de estacionamiento, iluminar la patente, indicación del fre¬ 
nado; avisar cuando se quiere realizar un viraje, iluminar el tablero de 
instrumentos, lo mismo que el interior del coche, etc. 

Los sistemas de luces se mandan por medio de un selector que ge- 
neralmente está colocado encima del volante, con el cual pueden ha¬ 
cerse toda clase de combinaciones, especialmente pasar de luz alta a 
baja, o viceversa, al viajar por carretera. 

El complejo del sistema de iluminación tiene un cableado fácil de 
seguir y, además, algunos fusibles que es conveniente saber identificar¬ 
los para poder cambiarlos en caso necesario. Esto es muy importante 
para los circuitos de los faros, por si ocurriese una falla, de noche, via¬ 
jando por carretera. 

2) SISTEMA DE AUMENTACION DEL COMBUSTIBLE 

r 

■ 

a 

Está representado en la figura 2-1, empezando por el tanque de 
combustible cuya capacidad depende del modelo del coche. 

En la boca de entrada del combustible hay un filtro previo que eli¬ 
mina las pequeñas partículas que puedan haberse mezclado con la nafta. 
En el tanque hay un dispositivo que transmite al tablero de instrumen¬ 
tos la indicación del nivel que hay de combustible. 

Para un mejor filtrado de la nafta se intercala generalmente un se¬ 
gundo filtro entre la bomba, accionada por e! pedal del acelerador, y 
el carburador. 

El funcionamiento de este sistema es el siguiente, que conviene te- 
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ner bien presente para loca. 1 izar las fallas que pueden ocurrir, debido 
que, a veces, habiendo nafta en el depósito, el motor no funciona, no 
por falta de combustible, sino por alguna obstrucción. 

a) Estando el motor en marcha, al apretar más o menos el pedal 
del acelerador, el carburador abre proporcionalmente la lla¬ 
mada mariposa con lo cual, al producirse la aspiración en los 
cilindros, pasa una cantidad proporcional de la mezcla aire- 
combustible. 

b) La nafta es impulsada hacia eí carburador por la acción de la 
bomba de nafta, que la fuerza a través del segundo filtro para 
que llegue lo más limpia posible al carburador. * ' 

c) El aire es el responsable de introducir partículas extrañas, de 
tamaño variable, a veces suficiente para obstruir el conducto 
alimentador (chicleur) del carburador, por cuyo motivo se lo 
.somete al filtrado, bastante complejo, desde que se lo toma 
de la atmósera hasta que penetra en la cámara del carburador. 
Observar los tubos. 

Efi la inspección de rutina es conveniente tener en cuenta estas 
diversas circunstancias que pueden llegar a detener la marcha del mo¬ 
tor, por falta de nafta, debido a alguna de estas deficiencias. Sobre 
todo el filtro de debe estar bien limpio, limpiándolo, o cambiándolo, 
según los casos. 

Asimismo, el carburador debe merecer una atención especial pues 
en ia cuba se depositan partículas muy finas, que pasan a través de los 
dos filtros, llegando a formar un verdadero depósito de barro que obs¬ 
truye el buen funcionamiento del carburador. 

w 

En cuanto a los tanques de combustible suceden cosas que sólo 
viéndolas pueden creerse. He visto un depósito, de un coche grande, 
oue rema varios litros de agua, mezclados con la nafta, v una cantidad 
de suciedad verdaderamente impresionante. Esto acostumbra a suceder 
cuando se viaja por rutas y caminos de tierra. 

Tanto el sistema de encendido como el de combustible deben vi¬ 
gilarse y atenderse con mucho cuidado, con revisiones frecuentes he¬ 
chas por expertos calificados, de la Concesionaria si es posible. 


3) FRENOS Y SUS DIVERSOS DISPOSITIVOS 

Él 

La atención que debe recibir todo eí sistema de frenos es muy 
importante porque depende, en muchas circunstancias, de la seguridad 
en momentos críticos. 

Actualmente, la mayoría de automóviles tienen frenos en las cua- 
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tro ruedas, funcionando en el principio hidráulico, o sea que la pre¬ 
sión de los líquidos contenidos dentro de cañerías, se transmite íntegra 
e instantáneamente en todas las partes del circuito. 

Al presionar con el pie sobre el pedal de freno, esta presión se 
transmite al fluido hidráulico en el interior del cilindro principal de 
frenos, obligándolo a que pase a través de las tuberías de] sistema hasta 
el interior del cilindro de freno de cada rueda, como se ilustra en la 
figura 3-1. 

Esta presión produce la expansión de los pequeños pistones que 
hay dentro del cilindro de cada rueda, que, al expandirse, fuerzan Jas 
zapatas contra la superficie de fricción de la campana de frenos, lo cual 
produce- la detención del vehículo, o sólo un efecto de frenado par¬ 
cial. 

Es necesario verificar el nivel del líquido de freno en el cilindro 
principal, que debe sobrepasar unos IQmrn desde la boca de llenado. 

Asimismo, el sistema de frenos debe “purgarse” siempre que se des¬ 
conecte cualquier tubería de frenos o que se considere que penetre 
aire en el sistema, debido a que el aire introducido se comprime mu¬ 
chísimo y entonces falla la presión aplicada sobre el pedal que debería 
aplicarse a las zapatas de frenos, fallando el frenado. Se observa si falta 
líquido en el sistema al observarse que el pedal de freno se desplaza en 
forma blanda, sin encontrar la resistencia que ofrece cuando el sistema 
está bien repleto de líquido. Mucha atención, que una falla de frenos 
puede tener consecuencias muy graves. 

Téngase presente que la acción del frenado es mucho más efectivo 
si con el pie se “bombea” alternadamente sobre el pedaL, suavemente, 
hasta que el coche se detenga totalmente. 

El ajuste, o sea el registro, de los frenos debe estar siempre a pun¬ 
to, y si se observase que alguna de las ruedas frena más que las otras, 
lo cual produce un desplazamiento lateral del coche, es señal de que 
esta rueda tiene defectuoso el dispositivo de frenado. 

Cualquier síntoma de deficiencia debe ser arreglado de inmediato, 
recurriendo o bien a un taller de confianza, o a la Concesionaria. 

Como resumen de cuanto se ha explicado hasta ahora sobre los 
Cuidados de Rutina que deben recibir los automóviles, en la figura 4-1, 
reproducimos el chasis completo de un automóvil muy difundido, el 
Fiat modelo 125, donde están claramente representados todos los ele¬ 
mentos que lo componen, con lo cual se aclara la situación. 

Asimismo, esta figura indica el esquema de lubricación y engrase 
del coche, lo cual complementa todas las explicaciones que se han dado 
respecto a este punto, ampliadas en algunos casos. 
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2 ) ESQUEMA DE LUBRICACION Y ENGRASE 

r a 

* 

* 

Semanalme?ne } o cada 500 km. recorridos 

# 

\) Controlar, con motor frío, el nivel de aceite y si fuese necesario, 
restablecerlo. Este nivel tiene que hallarse entre las marcas “Mío.” 
y “Máx. ”, grabadas en la varilla indicadora de nivel. 

Cada 5.000 km. y o 6 meses 

2) Cambiar el aceite con el motor caliente. 

Si el motor es nuevo, este cambio de aceite debe hacerse a los 2.000 
km. y como máximo, 3.000 km. de recorrido, en ablande. 

3} Lubricar el manguito deslizante del árbol de transmisión. 

4) Lubricar las rótulas de la suspensión delantera, 

5) Articulaciones de las barras de dirección, lubricarlas. 

Cada 10.000 km. de recorrido 

6) Quitar los tornillos que fijan la tapa del distribuidor y desmon¬ 
tarla, poniendo entonces algunas gotas de aceite del motor, en el 
orificio. Verificar la lu 2 de los platinos, regularla si fuese necesa¬ 
rio v, en último caso, cambiarlos. 

7) Caja de cambio de marchas, controlar el nivel v restablecerlo si 
fuese necesario. 

8) Puente trasero, controlar el nivel y restablecerlo. Cambiar-escurrir. 
Lubricar'y engrasar todo el chasis. 

Cada 30.000 km 

9) Caja de cambio de marchas. Cambiar el aceite, estando caliente, de¬ 
jando escurrir bien antes de introducir el aceite nuevo. 

% 

10) Puente trasero. Cambiar el aceite, estando caliente, para que se es¬ 
curra bien v quede limpia la caja antes de introducir el aceite nuevo. 

H) Lubricar los cojinetes de las ruedas delanteras. 

12) Lubricar bien el motor de arranque. 

Las «lases de lubricantes que deben utilizarse están indicadas al píe 
de la figura 4-1. 
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Capacitor \ 


ROTOR 


BUJIA 


INTERRUPTOR DE + 
ENCENDIDO 


BALLA5T0 


BATERIA 


SOBINA 


DISTRIBUIDORA \ ! AP * . D Í_ 

CONTACTOS DISTRIBUIDOR 


Fig. 1-1, Conjunto de bs elementos Que constituyen el sistemo eléctrico de 
encendido de un motor o explosión. El circuito exterior se cierro desde un 
polo de lo batería al cuerpo de lo bujía, mediante el chasis del coche. 



FlLTJtO DI NAFTA EN TANQUE - MUUiPLi Dfc ADMISION 


Fig* 2-1* Sistema de alimentación de combustible de un automóvil cuyo 
meter funcione con nefto. Observamos que ef tanque tiene un filtro previo y 
un indicador de nivel de combustible, siendo succionado por lo bomba de 
nafta que, después de otro filtrado, es enviada al carburador en lo medido 
que lo requiere «o acción del acelerador. Lo mezcla con aire, filtrado, es 
enviado al múltiple de admisión de donde es introducida a les cilindros en ef 



Fig, 3*1* Sistemo de frenos en tas cuatro ruedas. Éi pedal del freno acciono 
el pistón que presiono ef Hauido contenido en el cilindro, de donde es enviado, 
a presión, ai dispositivo de frenado de cada rueda, con lo que se obtiene 

un frenado uniforme en los 4 ruedas. 
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Capítulo Segundo 


AVERÍAS EN LA RUTA 


Una de las cosas más desagradables del Automovilismo es encon¬ 
trarse en el camino con dificultades en el funcionamiento de los me¬ 
canismos de! coche. 

Cuántas veces hemos visto automóviles detenidos al lado de la ruta 
con el capot levantado y al conductor mirando, perplejo, el conjunto 
de mecanismos que tiene ante su vista, sin saber qué hacer. 

La situación es penosa, y si por ese camino transitan pocos ve¬ 
hículos peor aún hasta que, por fin, si tiene la suerte de que pase un au¬ 
tomóvil cuyo conductor posea conocimientos de Mecánica Automotriz, 
se detenga y, arreglando la avería saca del apuro al atribulado conduc¬ 
tor, entonces, al reanudar la marcha es probable que tome la decisión 
de aprender algo de cómo arreglárselas en casos semejantes. 

Pues bien: Las indicaciones que van a darse seguidamente tienen 
por objeto aprender a resolver estos pequeños problemas que parecen 
muy grandes si no se sabe como resolverlos, pero, que si se conocen 
sus puntos “clave" es relativamente fácil salir del apuro. 

Empecemos por indicar qué debe hacerse cuando ocurre una ave¬ 
ría que detiene al coche mientras se viaja por una ruta. 

19) Medidas de seguridad 


Sitúe el coche a un lado de la ruta (Fig, 1-2), dejando le¬ 
vantada la tapa delantera del coche (capot). 

Si es de dta (como precaución) puede colocarse una baliza regla¬ 
mentaria encima del coche para que sirva de aviso, desde lejos, 
a los conductores de los autos que vienen acercándose: probable¬ 
mente algún semejante estará dispuesto a ayudarlo, 

T 




Fig. ]-2. Si hay que hacer algún arreglo al coche, separarlo cuanto seo 
posible de lo ruta. Nunca detener un coche en una curva o lugares de poca 

visibilidad. 

Si es de noche siempre dejando el coche a un lado de la ruta), 
encienda las luces de posición y, acto seguido, coloque las dos 
balizas, una delante v otra detrás del coche orientándolas de tal" 
manera que las iluminen los faros de los automóviles que vengan 
de ambas direcciones, quedando así advertidos de la presencia de 
su coche en estado de emergencia. 

Si se viaja con un acompañante, que se sitúe en el coche para 
que cuando vea que se acerca algún vehículo apriete el pedal de 
los frenos en forma intermitente con lo cual las luces rojas trase¬ 
ras harán “guiños”, que todavía llamarán más la atención del con¬ 
ductor del coche que se acerca. 

ATENCION: 

Si al levantar el capot al motor se lo mantiene funcionando. 
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tenga mucho cuidado con las palas del ventilador, alejando las 

manos de su alcance. 

Sólo sí e> necesario reo licor alguna comprobación debe mantenerse 

el motor en marcha* 

Téngase bien presente que no estamos dictando un Curso de Re¬ 
paración de Automóviles sino dando una serie de consejos básicos que 
tienen fundamentalmente por objeto dos finalidades inmediatas, bien 
definidas: 

a) Aprender a determinar la avería y dónde está localizado el apa¬ 
rato, o mecanismo, que la produce. 

b) Efectuar la reparación, o arreglo, aunque sea de emergencia, 
que le permita continuar el viaje. 

■fc 

Por supuesto, si la avería es de orden mayor, como ser engrane de 
los pistones en los cilindros por falta de refrigeración; fusión de bielas, 
roturas en la caja de cambios, o de alguna pieza fundamental, entonces 
no es posible arreglarlo. En tales casos no queda otro recurso que remol¬ 
car el vehículo a un taller especializado, preferible el de la Concesiona¬ 
ria del automóvil, donde procederán a hacer los arreglos correspon¬ 
dientes. 

2 9 ) Herramientas y elementos diversos 


Las herramientas que deben venir equipadas con el coche son bien 
suficientes para poder realizar las reparaciones de emergencia en el ca¬ 
mino, no obstante, conviene también llevar algunos elementos comple¬ 
mentarios que, reducido a lo mínimo, podrían ser los siguientes: 

a) Elementos obligatorios 

Dos balizas reglamentarias, o triángulos indicadores. 

Extintor de incendios. 

Botiquín de emergencia, ya preparados en una cajita especial. 

b) Elementos convenientes 

L'na linterna de luz potente y amplio campo de iluminación. 

Una llave inglesa, tamaño mediano. 

Un alicates planas. 

Bu j ías. 
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c) Suplementos 

Dos o tres metros de alambre común, de 2 mm de diámetro. 

Un metro de cable especial para conectar las bujías. 

Tela esmeril, muy fina. 

Por supuesto, se admite que con el coche entregan el equipo de he¬ 
rramientas (que no siempre se suministra) que deben tener, como mí¬ 
nimo, los elementos que se indican a continuación, varios de los cuales 
no hemos mencionado anteriormente por suponerlos incluidos en este 
equipo: 


1 Llave de tubo para bujías. 

1 Llave de doble boca de 8 y 10 mm, 

1 Llave de doble boca de 13 y 17 mm. 

1 Destornillador para tornillos comunes. 

1 Llave para apriete de ias ruedas. 

1 Punzón recto. 

1 Crique para levantar las ruedas. 

En fin, conviene también llevar un rollo de cinta aislante, un poco 
de estopa, algún trapo de algodón limpio, jabón para lavarse las manos 
V una botella pequeña con alcohol, o agua de colonia. 


DIAGNOSTICO Y ARREGLO DE LAS FALLAS 

* 

Nunca debe querer hacer ningún arreglo ni ajuste antes de haber 
determinado la causa del desperfecto y la pieza, o dispositivo, que lo 
ocasiona. Si no se procede así lo más probable es que desarregle algún 
ajuste y entonces aumenten las dificultades. 

Por consiguiente, primero, localizar la falla y luego, proceder a su 
arreglo. Los dos puntos fundamentales que pueden originar las fallas 
de] mal funcionamiento del automóvil son: 

a) Encendido, las bujías no funcionan debidamente. 

b) Carburación, el combustible no llega a los cilindros. 

En las pruebas siguientes mantener la palanca del cambio de mar¬ 
chas en el “punto muerto”: no lo olvide. 
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1) COMO ENCONTRAR EL INCONVENIENTE 

Proceda, en forma sistemática, a las pruebas siguientes. 

a) ¿Hay chispa en las bujías? 

Desconecte el cable de una de las bujías y ponga el ter¬ 
minal de conexión a unos 5 mm de cualquier parte metálica 
del motor, cuidando de no tocar el terminal porque conduce 
la corriente del encendido, de alta tensión. Teniendo apretado 
con ei pie el pedal del embrague (desembragado el coche) 
apriete el pedal de arranque durante unos segundos: deberá 
saltar una chispa entre ef terminal y la masa metálica (Fig. 

2-2). De no ser asi, vea 2): Cómo encontrar las fallas del en¬ 
cendido. 



Fig, 2-2. Entre ef terminal de conexión de una de fas bu¡íos y Cual¬ 
quier parte metálica def coche, tiene que saltar una chispa a unos 
5 mm de distancio, al apretar el pedal de arranque. 


Como que la prueba antes indicada requiere que hayan 
dos personas, una para sostener el terminal de la bují y otra 
para accionar los pedales, luego se explica como debe proce¬ 
der para efectuar ambas operaciones. 
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Fíg* 3-2, Formo de comprobar si funciono to bombo de nafta* A 
codo efecto impulsor de lo bombó debe fluir combustible, en formo 
intermitente si funciono bien + Debe evitarse que lo nafro caíga 
sobre el tubo de escape o el múltiple por tener una temperatura que 

inflama la nafta. 

b) ¿Funciona la bomba de nafta 

Puede suceder que la falla esté en que ei combustible no lie* 
ga a! carburador. Para saber si la nafta fluye desenrosque median* 
te una llave el acoplo deí tubo de alimentación al carburador y 
accione el arranque: debe salir nafta a cada impulso de la bomba 
de nafta, si no es así, el combustible no llega al carburador y, 
por consiguiente, los cilindros no reciben combustible (Fig. 3-2). 

ATENCION: No derrame la nafta que sale deí tubo de ali¬ 
mentación sobre el dispositivo de escape porque está a una tem¬ 
peratura que inflama la nafta y produciría un incendio del co¬ 
che. 

c) ¿El motor está ahogado? 

Teniendo el cebador abierto apriete el pedal del acelerador, a 
fondo, y, a la vez, provoque un gran consumo de combustible, 
accionando el motorcito de arranque. El exceso de combustible 
que estaba localizado en el múltiple de entrada de los cilindros 
será rápidamente consumido quedando desahogado el motor. 
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d) St viaja solo 


En a) y b) hemos visto que son necesarias dos personas.para 
efectuar la puesta en marcha del motor, pero si viaja solo enton¬ 
ces puede realizar esta operación fácilmente operando en esta for¬ 
ma: 

Busque el solenoide de puesta en marcha del motorcito de 
arranque. Es fácil de encontrar, porque tiene conectados dos ca¬ 
bles gruesos, de color negro: uno va a la batería y el otro ai mo¬ 
tor de arranque. Encontrado el solenoide y, manteniendo la pa¬ 
lanca del cambio de marchas en el “puntó muerto”, haga con¬ 
tacto en los dos bornes del solenoides con unas pinzas y verá que 
el motorcito se pone en marcha (Fig 4-2). 



Fig. 4-2. Medióme uno pinzos, haciendo contocto en los dos 
bornes del solenoide de arranque puede ponerse en marcha el 

motor del coche. 
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2) FALLAS EN EL ENCENDIDO 


a) Equipo.de encendido humedecido 

Si-se pasan lugares inundados lo más probable es que el agua 
salpique y moje alguno de ios elementos, dejando de funcionar el 
motor. Es necesario secarlos con un trapo seco bien limpio, espe¬ 
cialmente la tapa del rotor, las bujías y la bobina. Esro no es ne¬ 
cesario si el motor está caliente porque estos elementos se secarán 
por sí mismos en pocos minutos (rig. 5-2). 



Flg. 5-2, Si al taulpo de encendido, se ha humedecido Impide el 
funcionamiento del motor, subsonándose el inconveniente secando 

estos partes con un trepo bien seco, 


b) Rotor del distribuidor en mal estado 

Separar las dos pinzas que retienen la capa del distribuidor y 
entonces retirarla con mucho cuidado. No debe sacarse ninguno 
de los cables colocados en el interior de la tapa. 

Observe si la planchuela colocada en la parte superior del ro¬ 
tor tiene señales de quemaduras, raspados o roturas. Caso de pre¬ 
sentar algunos de estos síntomas es necesario cambiar el rotor 
por otro de nuevo, lo cual se realiza tirando hacia arriba el rotor 
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con lo cual saldrá por sí solo de su alojamiento en el eje del dis¬ 
tribuidor. 

Cuando coloque el nuevo rotor vea que el chanfle coincida 
con el que dene el eje. Luego coloque la tapa cuidando que la 
ranura que posee coincida con la guía que dene el cuerpo del 
distribuidor colocándose finalmente las pinzas que sujetan la tapa, 
firmemente, en su posición origina] 

* 

■ 

c) Contactos sucios 

* 

Para verificar su estado, empiece por sacar la tapa del dis¬ 
tribuidor separando las pinzas que lo tienen retenido.* Entonces, 
ponga el motor de arranque en funcionamiento hasta conseguir 
un punto en que los contactos (piadnos) estén bien cerrados. 
Ahora, con el motor parado y teniendo el encendido conectado, 
con la mano abra y cierre los, platinos: tiene que saltar entre ellos 
una chispita, caso contrario indica que los contactos están sucios, 
o picados por un exceso de uso. 

Para limpiar los piadnos proceda de la forma siguiente (Fig. 



Fifl. 6*2. Lo limpieza de ios contoctos sucios de los plotinos debe 
efectuarse con mucho cu ido do pues de su estado depende en oran 

parte el buen funcionamiento del motor» 

» tí 

a) Interponga entre ellos una limita muy fina y delgada, 
si es posible, la que se utiliza expresamente para esta 
operación. 

b) Apretando muy suavemente la palanquita para que los 
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contactos presionen la Umita, mover a ésta con movi¬ 
miento de vaivén, bien rectilíneo, para que rebajen pa¬ 
ralelamente las superficies de los platinos, limpiándolos, 
o bien nivelándolos, si hubiesen estado picados. 

c) Estas dos operaciones, a) y b) tienen que realizarse es¬ 
tando el encendido desconectado. 

d) Contactos mal ajustados 

Puede suceder que los platinos no se separen la distancia con¬ 
veniente. La verificación es muy fácil procediendo de la forma 
siguiente: 

a) Sacar la tapa del distribuidor en la forma ya indicada. 

b) Encontrar el punto en que ' los contactos estén total¬ 
mente abiertos, lo cual se produce cuando la fibra de 
apoyo hace contacto con la arista que forman los lados 
de las levas. 

c) Existe un calibre, consistente en una laminita metálica, 
que debe deslizarse ajustada entre los dos contactos cuan¬ 
do éstos tienen la separación requerida, pero, si no se 
tiene este calibre, puede utilizarse como solución de 
emergencia, doblar en tres una punta de la Póliza de Ga¬ 
rantía y ver si coincide con la separación. 



Fig. 7-2. Los contoctos me! ajustados del interruptor deben ajus- 
(después de hoberlos limpiado) con mucha precisión pues lo 
performance (buen funcionamiento del motor) esto regido en gron 
manera por la forma correcto de funcionar los platinos. 
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3) Si la abertura no es la debida, entonces afloje el torni¬ 
llo que mantiene en posición el platino fijo (2 de la fi¬ 
gura) y, graduando la abertura con el otro tornillo (1 
de la figura) se obtiene la luz entre los platinos que co¬ 
rresponde (Fig. 7-2). 

e) Una vez conseguido el ajuste entonces apretar bien el- 
tomillo de fijación y colocar finalmente la tapa del dis¬ 
tribuidor. 

e) Interruptor de encendido/ o cable del primario/ averiados 


Esta avería impide la continuación de la marcha del coche, 

que puede solucionarse siguiendo las instrucciones siguientes. 

% 

a) Tal como se indicó en a) y b) anteriores, por lo que 
se refiere a obtener la máxima abertura de separación de 
ios piadnos y teniendo el encendido conectado, enton¬ 
ces: 

# 

b) Con un destornillador, haga un “puente” (contacto) 
entre la tuerca de la bobina que tiene marcado el signo 
mas (+) y cualquier parte metálica del motor. 

c) Si no salta ninguna chispa indica que o bien el interrup¬ 
tor del encendido está estropeado o bien el cable del 
primario está en malas condiciones de funcionamiento. 

Para poder seguir viajando, puesto que ambas averías lo im¬ 
piden, puede utilizarse la siguiente solución de emergencia hasta 
llegar a una Concesionaria más cercana, donde podrá solucio¬ 
narse totalmente el problema. 

# 

a) Del trozo de alambre forrado que se le aconsejó que in¬ 
corporase en sus elementos de previsión, corte un trozo 1 
de 1 metro, y pele sus dos extremos unos 2 a 3 cm. 

b) Conecte bien uno de los extremos de este alambre al 
cable positivo de la batería (cable grueso, forrado, ne¬ 
gro) y el otro extremo del alambre a 3a tuerca de la 
bobina marcada con el signo +. 

c) Hechas estas dos conexiones, bien apretadas, dé arran¬ 
que al motor pudiendo continuar viajando hasta llegar a 
un taller especializado, preferiblemente el de la Conce¬ 
sionaria de su coche. 
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3) FALLAS EN LA CARBURACION 

* 

Antes de intentar ninguna operación averiguar si hay nafta en el 
tanque. En caso negativo eí remedio es obvio, pero, si hay combustible 
suficiente, entonces proceder a la búsqueda de la causa del inconvenien¬ 
te siguiendo este orden. 

ú) Suciedad en el carburador 

Puede ser que se haya acumulado en el cuerpo del carbura¬ 
dor suciedad de diversas procedencias (con la nafta, acumulada en 
el tanque de combustible, etc.) y hasta agua: en un taller pude 
comprobar que en el tanque se habían acumulado varios litros 

de agua, que, probablemente, se habían introducido con el com¬ 
bustible. 

Ei síntoma es que el motor empieza a funcionar irrcguUrmente 
lo que se denomina "toser’, anomalía que puede arreglarse fácil¬ 
mente en la -forma siguiente: Saque la manguera que viene del 
filtro de aire y va al carburador y luego, tape con la mano la 
abertura correspondiente del carburador. Hecho esto, ponga el 
motor en marcha lo cual provocará una intensa succión de aire 



FcQ, 3-2. La tormo más rápido y práctico <3* "dtíí topar" el cor- 
burador constare en por¿ r una me no ¿obre lo abertura á*¿l cuerpo., 
lo cual obliga o que el carburador funcione arrastrando una gran 

corriente de oiré, destapándolo, 
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a través de] carburador que arrastraré todas las suciedades que se 
puedan haber acumulado en los conductos de! carburador (Fig. 

8 - 2 ). 

■ 

b) Tubería aplastada 

Inspeccione la tubería que conduce el combustible desde el 
tanque hasta la bomba, observando atentamente si er. alguna par¬ 
te hay aplastamientos o abolladuras que estrangulan el conducto del 
paso de la nafta. 

Con cuidado, usando^ unas pinzas, trate de arreglarlo, aplas¬ 
tando la abolladura en sentido contrario del que ahora tiene, con 
lo cual la nafta circulará con más fluidez y el motor volverá a 
funcionar bien (Fig. 9-2). 



Fig. 9-2. Si io cortesía que conduce la nafta o la bomba te ha 
oplaitooo por cualquier motivo occidental, hay que arreglado, 
con mué vs cuidado mediante uno pinatos, cuidando de no romearte, 

volviéndolo o tu forma noturot. 


c) Filtra de nafta e^tfniMo 

* ■» 

Según el coche este filtro puede encontrarse en distintos lu¬ 
gares, pero, siempre, está colocado antes de la bomba del com¬ 
bustible y en algunos modelos de coches, hasta forma parte inte¬ 
grante del cuerpo de la bomba. 

Una vez localizado el filtro, para limpiarlo, desenrosque ía 
tuerca cuyo tomillo sostiene el vaso que sirve de recipiente del 
■‘Itro, operación ésta que debe hacer con gran precaución para 
no romperlo porque es de vidrio v, además, manipular mu- 




AGUSTÍN R1U 


104 

# 


thísimo cuidado la malla filtrante, que debe limpiarse con esme¬ 
ro (Fig. 10-2). 



Fig, 10-2. El tipo de filtro del carburador voría mucho con los 
diversos modelos de coches, pero, en general, debe prestarse mucha 
atención en no romper el vaso de vidrio en el caso de tenerse que 

limpiar. 

Una vez limpio el vaso y el filtro, volverlos a colocar debi¬ 
damente y, si la malla filtrante ya estuviese muy sucia y obstruida 
conviene reemplazarla por otra nueva. 

d) Cañería de nafta obstruida 

Destaparla soplando o por medio de un inflador. Si está muy 
tapada, con substancias extrañas ya endurecidas, es necesario cam¬ 
biarla. 

e) Goteo de lo cañería de combustible 

Si esta tubería, que conduce la nafra desde el tanque hasta la 
bomba, tiene alguna pérdida, pueden producirse irregularidades 
en el funcionamiento del motor. 
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En efecto, con la succión del combustible por la bomba se 
produce cierto grado de vacío dentro de la cañería alimentadora 
que provoca ía introducción de aire como consecuencia de la pre¬ 
sión atmosférica. 

Esta introducción de aire puede ser producida por una de 
las dos causas siguientes: Una fisura en el conducto, o bien, que 
las uniones en el tanque, o en la bomba, tengan pérdida. 

Si hay una fisura en el caño conductor de la nafta se revela 
inmediatamente pasando la mano en toda su longitud: se encon¬ 
trará húmedo. 

Si los niples de unión están flojos, se observará, en la ma¬ 
yoría de los casos, que hav goteo de combustible. 

En el primer caso se puede solucionar el inconveniente re¬ 
cubriendo la fisura, con cinta aislante, bien colocada, en doble ca¬ 
pa, mientras que basta con apretar con una llave adecuada los ni¬ 
ples de unión para que cese la pérdida de combustible. 

* 

f) Bloqueo producido por vapor de nafta 

Este efecto puede producirse después de haber realizado un 
viaje de larga duración a alta velocidad en tiempo muy caluroso. 


\ 



Fia. 11-2. En ciertos ciramstoncios vaoor de nafta acumulado 
R uede nrodtjcír un h'onippo de su nasrt Macujeando ef funcionamiento 
del motor Lo aoticceión de un trono f-mMo. moirdo en agua frío 
condenso rápidamente esos vapores y e! motor vuelve o funcionar. 
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o en zunas montañosas con presión atmosférica baja. Se bloquea 
e! paso de la mezcla a ios cilindros producido por un taponamien¬ 
to de vapores de nafta (Fig, 11-2). 

Este inconveniente se soluciona colocando un trapo empapa¬ 
do de agua frfa sobre la bomba dc^ nafta, o bien, cubriendo el tubo 
de alimentación de combustible con un trapo también mojado, 
cerca del tubo de escape. 

Con esto terminamos las indicaciones que pueden aplicarse 
en los casos más comunes de dificultades que pueden presentarse 
cuando se viaja con el automóvil por las rutas. Las completamos 
con la Tabla de Localización Rápida de Averias que conviene es¬ 
tudiarla bien y de esta forma, podríamos decir, sabiéndola de me¬ 
moria, tener una orientación de cómo iniciar la búsqueda de las 
averías guiándose por los síntomas observados. 

4 

Finalmente, permítame que le dé estos consejos. 

1) Sepa identificar y localizar los principales elemento? de 
su automóvil, representados al principio del tomo I 9 de 
esta Enciclopedia así como en el primer Capítulo de este 
5 9 volumen. 

2) Aprenda muv bien todo cuanto se ha explicado sobre los 
síntomas de las fallas y cómo arreglarlas, 

3) Cuando se le presente algún inconveniente, de momento, 
no toque nada antes de estar seguro que ha localizado la 
falla, guiándose por los síntomas observados. Entonces 
proceda según las indicaciones que se han dado, con cai¬ 
ro 3 y seguridad: Que sus manos sólo sean instrumen¬ 
tos de ejecución de lo que Ud. piensa y cree que debe 
hacerse. 
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TABLA DE LOCALIZACION RAPIDA DE AVERIAS 


DIFICULTAD 

SINTOMAS 

CAUSA PROBABLE 

SOLUCION POSIBLE 

SI motor 
eléctrico no giro 
cuando se 
conecta el 
arranque. 

Lo intensidad 
de los luces 
se debilito, 

■ 

I 

Batería descargado o 
con ove rías. 

Arrancar empujando 
el coche. Gorgor lo 
botería. 

■ Terminales flojos. 

Apretarlos fuerte. 

Terminóles gostodos 
o corroídos. 

Limpiarlos, rasparlos 
y apretarlos bien. 

* 

El motor 
térmico gira, 
accionado por 
el motorclto 
de arranque, 
pero, 

no funciono. 

« i 

T 

1 

No hoy 
chispo 
en las 
bujías. 

; Sistema de encendí' 
do mojado. 

Secarlo cuidadosa¬ 
mente con un tropo. 

Motor del distribui¬ 
dor corroído. 

Limpiarlo y si es ne¬ 
cesario, comblorlo. 

i Contacte» del dístrl- 
buidor corroídos o 
quemados, 

** 

Limpíorios con una 
limito especial o con 
tela de esmeril muy 
fino. 

Platinos separados 
incorrectamente. 

Ajutar la separación 
a la medido correc¬ 
to. 

Interruptor de en¬ 
cendido defectuoso. 

"Puente" entre lo 
boterlo y la bobina. 

Motor 

ahogado 1 

Exceso de tempera¬ 
tura en et carbura¬ 
dor. 

Apretar el acelera¬ 
dor a fondo y, a la 
vez, hccer funcionar 
el motorclto de 
arranque. 

| 

Exceso en ei pedal 
de aceleración 

1 

Folto 

de 

combustible 

* 

Carburador sucio 
o con agua. 

Tope con la mano lo 
boca del carburador 
y dé et arranque. 

Filtro dei combusti¬ 
ble obstruido. 

» 

Limpiar todo la su¬ 
ciedad que conten- 
00. 

m 

Cañería aplastado. 

* 

Doria lo debido 
forma. 


Cañería topada. 

Destaparla o cam¬ 
biarla. 

• 1 

Goteo en lo cañería 
de combustible. 

Apretor los niples y 
cubrir con cinta ais- 
iante ios fisuras. 


Bloqueo producido 
por vapores de 
de nafta, ! 

Aplicar tropos moja¬ 
dos* fríos, sobre !a 
bombo* 



Capítulo Tercero 


INCONVENIENTES DURANTE EL VIAJE 

r 

Ciertas personas que viajan en automóvil pueden sufrir molestias 
en su organismo que produzcan un malestar momentáneo, o bien, efec¬ 
tos verdaderamente graves. 

Si es uno de los pasajeros puede* arreglarse el inconveniente sin 
mayores consecuencias si se atiende al observarse los primeros síntomas, 
pero, si es el conductor quien se ve afectado y viaja solo, entonces las 
consecuencias pueden ser fatales. 

Las cuatro clases de trastornos que pueden producirse durante los 
viajes en automóvil son las siguientes; 

3) Envenenamiento por los gases de escape. 

2) Mareo debido a los movimientos del coche. 

3) Fatiga ocasionada por el manejo en viajes largos. 

m 

4) Sueño, producido por un agotamiento del sistema nervioso. 

Veamos cuales son los síntomas que anuncian estas anomalías, an¬ 
tes que se produzcan y qué debe hacerse para anular sus efectos. 

m 

]} Envenenamiento producido por los gases de escape 

* * 

Los gases que expulsa el motor como resultado de la combustión 
de la nafta contienen dióxido de carbono, que es un gas incoloro y sin 
ningún olor que pueda indicar su presencia. Si es respirado durante cier¬ 
ro tiempo yendo muy cerca detrás de otros coches, intoxica el orga¬ 
nismo de tal forma que hasta puede producir 3a muerde. 

Los primeros síntomas que se sienten es dolor de cabeza seguido de 
una sensación de lasitud v alteraciones en el ritmo cardíaco. En cuanto 
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se observe este cuadro general de malestar, inmediatamente, colocar el 
coche al lado de la ruta, si es posible apartado de ella para mayor se¬ 
guridad, detener el motor, bajar alejándose bastante del vehículo para 
poder respirar aire puro y entonces hacer muchas respiraciones profun¬ 
das, digamos veinte, para expulsar gases acumulados en los pulmones 
v restablecer el funcionamiento normal del organismo. 

No hay que tener prisa, ni mucho menos, para querer volver a 
conducir el coche. Tomar un buen descanso y, cuando se sienta recu¬ 
perado,, recién entonces reinicie el viaje, cuidando de respirar aire puro, 
si es posible que venga de frente. 

Lo lamentable es cuando se viaja solo pues es muy difícil que uno 
mismo se dé cuenta del avance de la intoxicación debido al auturdimiento 
que se va sufriendo, cada vez mayor, hasta que llega a producirse una 
pérdida total del conocimiento cuyas consecuencias son inevitables: Cho¬ 
que lateral, o frontal, con otro vehículo, de efectos fatales. 

Si viajan varias personas y alguna de ellas sufre estos efectos de 
intoxicación debe procederse inmediatamente a retirar el coche de la 
ruta y llevar a esa persona lejos del coche, hacerlo respirar profunda¬ 
mente y tratar de que se restablezca el ritmo cardíaco. Si se observase 
enfriamiento en las extremidades, friccionarlas fuertemente tratando de 
estimular la respiración. En casos tan avanzados tratar de que un médico 
intervenga cuanto antes. 

. * . 

2) Efecto de mareo 

Hay personas que tienen mucha facilidad de marearse cuando via¬ 
jan en automóvil y en los ómnibus de pasajeros, de larga distancia. 

Si se marea un pasajero de un automóvil particular es necesario, 
cuanto antes, parar el coche, hacer descender a esa persona, que camine 
un buen rato respirando aire puro y distraerlo, 
ya se restablece del mareo cuya causa puede ser 
tes: 

a) Pleno estado de digestión de una comida reciente. 

b) Balanceo del coche por tener amortiguadores blandos. 

c) Por Ja forma de conducir incorrectamente, con aceleradas y 

frenadas bruscas y tomando las curvas muy cerradas a eran 
velocidad. 

Las personas que tengan esta propensión al mareo deben sentarse 
al lado de una ventanilla del coche para que reciba aire fresco, si es 
posible de frente y, además, tomar alguna 1 pastilla adecuada para no 
marearse. Asimismo, conviene que no mire el pasaje lateralmente sino 
al frente, en la dirección de! desplazamiento del automóvil, lejos, para 


^asi siempre con esto 
alguna de las siguien- 
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no ver el rápido desplazamiento de las imágenes laterales del paisaje. 
Asimismo el leer, y todo cuanto obligue a concentrarse ya sea ha¬ 
blando o mirando lo que ocurre dentro del coche, facilita el mareo. 

4 

3) Fotiga debida a !a conducción 

* 

Cuando se realizan viajes largos, por rutas rectas y llanas; la aten¬ 
ción monótona de la conducción del coche y las vibraciones rítmicas 
que se reciben del volante repercuten de tal manera en el conductor 
que al cabo de cierto tiempo siente un efecto de fatiga general que lle¬ 
ga a producirle un embotamiento mental que puede tener graves con¬ 
secuencias. 

La gravedad se acentúa cuando se viaja solo debido a que el em¬ 
botamiento va apoderándose muy lentamente del conductor hasta que 
llega un punto que pierde el estado de lucidez mental y entonces es 
cuando puede producirse una catástrofe, siendo lo más probable un 
desvío del coche, yendo a parar a la banquina con un vuelco, o chocar 
de frente con otro vehículo que venga en sentido contrarío. 

Han habido accidentes que no se ha podido establecer, fehacien¬ 
temente, si fue producido por deficiencias mecánicas de la dirección, o 

debido a un efecto de fatiga de! conductor. Si murió en el accidente, 
es evidente que no se puede determinar la verdad. 

4) Sueño de! conductor 

* 

Este es el mayor enemigo de los conductores de automóviles. No 
se presenta de repente sino pasando por una serie de etapas interme¬ 
dias: Aturdimiento, somnolencia v finalmente, el sueño, quedando en¬ 
tonces el vehículo sin manejo consciente, pudiendo ocurrir cualquier 
cosa. 

El sueño es consecuencia de una serie de fenómenos que ocurren 

en el organismo cuya consecuencia es la fatiga del sistema nervioso que 

procura recuperarse obligando a un reposo del cuerpo, dejándolo inac¬ 
tivo, durmiendo. 

Ademas de la fatiga nerviosa favorece la producción del sueño 
el calor, la monotonía de ta conducción prolongada durante horas, las 
digestiones pesadas y las bebidas alcohólicas. El aíre fresco, teniendo 
las ventanillas abiertas, ayuda a despejarse y evita bastante la somno¬ 
lencia, que es el primer aviso de la proximidad de] sueño. 

Cuando se sientan los primeros síntomas, tales como fatiga, o can¬ 
sancio, aunque sea leve, y, además, parpadeo frecuente de los ojos, con 

picazón, que obliga a restregarlos, inmediatamente deben tomarse las 
precauciones siguientes: 
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a) Separar el coche de la ruta, detenerse, bajar y respirar para 
despejarse y estirarse, para que el cuerpo tome flexibilidad de 
las horas que ha estado inmóvil, conduciendo. 

b) Disolver varios cerrones de azúcar en la boca para que la san¬ 
gre- recupere la deficiencia de glucosa que produce el cdn- 
sancio, 

* 

c) SÍ observa que su mente se ha despejado, entonces y no antes, 
vuelva a seguir manejando, despacio, y muy atento, observán¬ 
dose. 

Téngase bien presente que el sueño es una consecuencia de la 
fatiga, cuya evolución es fácil de apreciar por los síntomas que se sien¬ 
ten, antes que empiece la somnolencia. 

Asimismo, es muy importante saber que la somnolencia puede con¬ 
siderarse como, una especie de sueño retenido en suspenso por la acción 
de la voluntad, tanto es así que con la somnolencia se mantienen los 
ojos - abiertos aunque, en realidad, los reflejos ya actúan muy poco, v 
cada vez menos, hasta que finalmente se declara el sueño. 

Finalmente, si manejando se encuentra en un caso ya avanzado de 
somnolencia, no vacile un instante en interrumpir el viaje. Aparte el co¬ 
che de la ruta, descienda, respire profundamente; camine un poco, pro¬ 
cure distraer la mente mirando el paisaje; tome unos cuantos terrones 
de azúcar y, si trae un termo con café (lo cual es muy recomendable 
en viajes largos) tómese un vaso bien azucarado y finalmente, echarse, 
bien estirado, sin pensar en nada, hasta que sienta que se recupera y 
ia somnolencia se disipa. Si se queda dormido, es señal evidente que esto 
también le habría sucedido manejando, cuyas consecuencias, imprevi¬ 
sibles, más vale haberlas evitado. Una vez se haya despertado (a ve¬ 
ces bastan sólo unos minutos de sueño) entonces, con mucha precau¬ 
ción, reanude su viaje. 
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Capítulo Primara 


COMO ELEGIR UN AUTOMOVIL NUEVO 


Actualmente los precios de ios coches y los gastos que originan 
su mantenimiento son de tal magnitud que es necesario, previamente, 
hacer un cuidadoso estudio, un verdadero balance, entre los beneficios 
que espera obtener del coche y el costo que tendrán estos beneficios. 

Puede empezarse este análisis' con las tres preguntas siguientes: 

l 9 ) ¿Con qué frecuencia utilizará el coche? 

2 p ) ¿Cuántas personas viajarán en el vehículo? 

3 9 ) ¿Qué clase de recorrido deberá efectuarse? 

La i ? pregunta ya define la utilización que tendrá el vehículo, 
pues hay personas que utilizan el coche diariamente para ir de su casa 
(especialmente sí vive en lugares algo apartados, dentro de un radio, 
digamos, de unos 30 km.) debiéndose tener en cuenta los gastos de 
combustible y estacionamiento que deben afrontarse diariamente. 

La 2* pregunta ya define el tipo de coche que conviene elegir. 
Si viaja una sola persona (caso de la 1* pregunta) conviene un coche 
pequeño, que se utilizaría los días laborables, para ir, por ejemplo, a la 
oficina, pero si los domingos y festivos quiere salir toda la familia, en- 
tonces es necesario considerar cuantos son y a que distancias acostum¬ 
bran ir porque esto definirá el tipo de automóvil que se necesitará, cui¬ 
dando que sea mediano si es posible, porque si debe recurrirse a un 
coche grande entonces los gastos aumentan mucho por el consumo de 
combustible, excesivo, durante ia semana, para conducir una sola per¬ 
sona al lugar de trabajo. 

.i ,a 3® pregunta es importante. Hay que hacer un balance entre los 
días laborables, de uso obligado del coche para ir y volver del trabajo 
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v el recorrido a efectuarse los días festivos, que puede hacerse más o 
menos corto, según las preferencias de los sitios a donde quiere irse. 

Como base para resumir las tres consideraciones enumeradas puede 
decirse que conviene optar por un coche lo más pequeño posible, siem¬ 
pre que pueda cumplir satisfactoriamente la doble función que hemos 
considerado. 

Por supuesto, los gastos generales, que ya hemos analizado oportu¬ 
namente en el Capítulo 5 9 de la Primera Parte, tales como el costo de la 
Patente de Circulación, el Seguro y, eventualmente, el garage, inciden 
poco en las tres preguntas anteriores, pero, hay otras que sí hay que 
tener en cuenta, muy en cuenta, antes de decidir la compra de un au¬ 
tomóvil, siendo las principales las siguientes: 

1) Relación entre el consumo y el mantenimiento 

2) El diseño, o el aspecto del coche y el confort interior, 

3) La capacidad, de pasajeros y equipaje, v la maniobrabilidad 

4) Precio de reventa, para cambiarlo, o venderlo. 

Es conveniente que tratemos estos puntos con la debida extensión. 


RENDIMIENTO 


1) Reloción entre el consumo y el rendimiento 

Reflexione bien antes de decidirse: El precio de costo de un au¬ 
tomóvil, sí, es muy importante, pero ¿qué obtendrá en cambio? Dicho 
en otras palabras; ¿qué compra por ese dinero?, o bien, expresado en 
otros términos: ¿Cuánto le va a “costar" esa comprar 

Aclaremos estas preguntas, para ver su alcance cuando ya posea 
un coche. 

-t 

a), Relación potencia!consumo 

Se trata de que el vehículo produzca la mayor potencia po¬ 
sible. disponible en las ruedas motrices, con el menor consumo 
posible de combustible. 

La mejor forma de saberlo fehacientemente es hacer un re¬ 
corrido de, por ejemplo, 100 km. a la velocidad lo más uniforme 
posible, por una ruta poco transitada para evitar los cambios de 
marchas y paradas, evaluando lo más aproximad mente posible cual 
ha sido el consumo de combustible. Así tendrá un idea rea!. 
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b) Reparaciones periódicas 

Una definición muy real de lo que significa “Rendimiento” 
es que su coche tenga el menor número posible de entradas en el 
Taller de Reparaciones, puesto que la mano de obra calificada, 
piezas de recambio, etc., además del perjuicio que representa el 
tener en estos casos el vehículo inactivo, son pérdidas, a veces 
cuantiosas, que es necesario tener en cuenta. 

c) Engrase y cambios de aceite 

Este punto es muy importante y tiene la misma relación con 
respecto del automóvil como lo tiene nuestra alimentación con 
respecto de nuestro organismo. 

Desde el punto de vista de lo que nos da un automóvii es 
importante saber el costo de los litros de aceite que consume y 
el del engrase general que necesita, digamos, cada tres o cuatro 
meses, sumándolos, entonces se puede evaluar la importancia que 
tiene el rubro mantenimiento del coche. 

m 

d) Duración del automóvil 

Actualmente ios vehículos están construidos con buenos ma¬ 
teriales, sometidos a tratamientos especiales de tai manera que du¬ 
ran muchos años si, por supuesto, son tratados debidamente. 

Si bien es cierto que no se pueden controlar ni los materiales 
ni ia técnica constructiva, no obstante, actualmente la competen¬ 
cia en la Industria Automotriz es tan agresiva que no hay secretos 
de fabricación, estando los coches muv bien construidos, some¬ 
tiéndose los componentes a toda clase de pruebas y comprobacio-" 
nes, construyéndose automóviles muv buenos y de gran dura¬ 
bilidad. ' ‘ 

El importante problema que ahora se plantea es el siguiente: 

¿Debemos ser nosotros los que debemos decidir el cambio de nues¬ 
tro coche, en buen estado de funcionamiento v aspecto general, o bien, 
que sea el coche el que exija que se lo cambie, por estar ya agotado y 
de un aspecto lamentable por el descuido que se lo ha tenido? En eT 
primer caso se puede QDtencr un buen precio de reventa, una buena co¬ 
tización en efectivo, o una cantidad a cuenta de la nueva unidad que 
se quiera adquirir, mientras que en el segundo caso, se obtendrá muy 
poco por el coche maltratado. 

Después de haber recorrido unos 50 ó (50.000 km. conviene pensar 
si está en nuestros cálculos cambiar el coche. 
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DISEÑO Y CONFORT 

■ 

Al elegir un automóvil es muy importante guiarse por la doble 
consideración de su aspecto exterior, sus líneas, y la comodidad que 
pueden tener los pasajeros durante los viajes. 

ú) Estilo de lo carrocería 

* . ' 

El aspecto general de un automóvil y la elegancia de sus líneas 
influyen poderosamente en la elección... a veces, hasta el color decide 
la preferencia! 

Lo que tenemos que pensar es en la vigencia del estilo del coche, 
exteriormente, digamos dentro de los próximos dos o tres años, si este 
es el tiempo que ya se ha fijado para cambiarlo por otro nuevo. Los 
que tienen las líneas muy “modernas’' tienen el inconveniente de no 
estar ya de “moda” entonces y, así como uno lo ve anticuado, asi tam¬ 
bién lo ven las otras personas, lo cual repercute en la cotización de la 
venta. Conviene tenerlo en cuenta y decidirse con preferencia por lo 
que podríamos denominar estilo clásico, que no cambia tan fácilmente. 

b) Confort del vehículo 

Entendemos por confort a las comodidades que brinda el coche 
mientras se viaja y aún por las facilidades que ofrece al subir y bajar, 
gran visibilidad, amplitud de los asientos y blandura, respaldo, en fin, 
rodo lo que hace agradable el viaje. 

Por esto, cuando veamos varios coches antes de decidirnos, con- 

* * 

v ene tener en cuenta los puntos siguientes: 

Detalles de terminación'. Si observamos que hasta en los peque¬ 
ños detalles hay una buena terminación puede suponerse que asi¬ 
mismo se han cuidado los que no están a la vista. 

Espacio bien aprovechado: Si todo está bien colocado, en su jus¬ 
to lugar y medida, deduzca que así está todo en el coche, lo 

cual le proporcionara mas comodidad v le hará más agradable el 
viaje. 

C&nzodidad para el conductor : Compruébelo por sí mismo por¬ 
que es muy importante. Siéntese y tome el volante con sus ma~ 
nos en la posición normal de conducir. Imagínese si tanto la po¬ 
sición de su cuerpo como la de las piernas y la de los brazos se 
sentirán cómodos manejando, digamos 8 horas seguidas, o más 
tiempo. Hay coches que al cabo de 2 horas de manejo ya uno 
se siente cansado. Hay que recordarlo y tenerlo en cuenta. 
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Mandos de conducción : 1 odos los mandos: íJirección del coche, 
cambio de marchas, bocinas, faros largos y conos, sistema de se¬ 
ñalización, etc., deben estar al alcance directo del conductor pa¬ 
ra su acción inmediata. A veces, la diferencia de un segundo en 
efectuar una de estas operaciones puede tener consecuencias fa¬ 
tales. Compruebe la facilidad de mando de todos estos controles 
mientras está sentado en el lugar del conductor. 


CAPACIDAD Y MANI DURABILIDAD 


Por supuesto, ya está decidido cual será el número de personas 
que viajarán en el automóvil que piensa adouírir, además del equipaje, 
por todo cual conviene ahora enfocar la elección del coche para que 
reúna las condiciones siguientes: 

a) Habitáculo, o especio destinado a los pasajeros 

Concretamente, es indispensable comprobar si, además del 
conductor, pueden colocarse, cómodamente sentadas, las perso¬ 
nas que deben viajar en el coche. 

Quizás no fuese demasiado pedir si, una vez va casi deci¬ 
dida la compra, se permitiese sentarse al conjunto familiar. Los 
vendedores de las Concesionarias, que generalmente son muy bue¬ 
nos psicólogos, no sólo consienten en ello sino que, además, los 
invita a hacer un pequeño recorrido por un conductor de la casa 
para demostrar la facilidad del manejo y de las marchas, así como' 
la suspensión confortable, haciendo resaltar diversas bondades del 

coche. Una prueba de esta clase, generalmente, termina la deci- 
sion de la compra* 

b) Maniobrebílidad del coche 

La conducción debe ser suave, casi sin esfuerzo, de forma que 

el manejo resulte descansado, aunque tenqa que realizarse durante 
unas cuantas horas seguidas. 

i»- 

c) Radio de giro muy reducido 

Es muy importante que el coche pueda describir una circun¬ 
ferencia de muy pocos metros de diámetro. Esto facilita las ma¬ 
niobras de estacionamiento así como pasar entre vehículos estacio¬ 
nados y quizas, salir de algún apuro en sitios de tráfico denso. 
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d) Aceleración rápida 

Si el vehículo tiene un “pique" rápido, que en poco momen¬ 
tos puede alejarse de situaciones difíciles, puede en muchos casos 
tener un valor decisivo. 

•# 

1 

e) Adaptación al vehículo 

# 

Si . el coche reúne las condiciones anteriormente enumeradas, 
es evidente que el conductor se adaptará pronto al manejo, pa¬ 
sando a disfrutar desde entonces, tanto él como su familia, de las 
satisfacciones que pueden esperarse de un automóvil nuevo. 


SEGURIDAD 


No es necesario ponderar la importancia que tiene poseer un. ve¬ 
hículo que pueda proporcionar las condiciones óptimas de seguridad a 
los pasajeros. 

Si bien es cierto que los automóviles modernos tienen incorporados 
muchos elementos y dispositivos que contribuyen a esta seguridad, cree¬ 
mos oportuno, para orientación del futuro comprador de un coche, in¬ 
dicar algunos puntos que convendría tuviese incorporados, sino todos, 
al menos algunos de ellos. 

Tengase bien piesente que la lista que indicamos a continuación 
i .une, podríamos decir, la suma perfección de la tecnología moderna 
v, por consiguiente, no hay que esperar encontrarlos en todos los co¬ 
ches, por muy poderosos que sean, puesto que, lógicamente, encarecen 
el costo de] automóvil. 

Los elementos que más contribuyen a la seguridad cuando se viaja 
en un coche son los siguientes: * 


FRENOS con doble circuito, para 
mayor seguridad. 

Luz en el tablero que indique fa¬ 
llas en los frenos. 

Preferible que sean a discos. 

Ajustables para mejor regulación. 

Servofreno, opcional en algunos 
coches. 

PARABRISAS con vidrios polari¬ 
zados. 


Limpia parabrisas antirreflectivo. 
Desempañador del parabrisas. 

BUTACAS con. apoya cabezas. 
Cinturones de seguridad. 

Indicadores de viraje múltiples. 
Espejo retrovisor interior del tipo 
día-noche. 

Balizas incorporadas. Etc., etc. 
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COMPRA DE UN AUTOMOVIL NUEVO 


Una vez que ya se ha decidido cual es el coche más conveniente, 
entonces debe considerarse cual es la forma de realizar la compra. 

En la adquisición de un coche pueden considerarse dos ca¬ 
sos: 

1) Que se paga totalmente por ser la primera vez que se compra 
un coche. 

2) Que ya se posee un vehículo, con el cual se han recorrido mu¬ 
chos km. y se cambia por otro de nuevo, entregando el coche 
usado como parte de pago. 

]) Compra del coche con pago total 

Si se paga totalmente al contado no hav ninguna dificultad 
y la Concesionaria dará toda clase de facilidades para la entrega 
del vehículo lo más pronto posible, podría decirse inmediata, só¬ 
lo el tiempo indispensable de la tramitación del patentamiento y 
documentos de la propiedad del coche, quedando el dueño en li¬ 
bertad de tomar el seguro que crea más conveniente, aunque es 
aconsejable que se asegure, como mínimo, por daños contra ter¬ 
ceros; es el menos costoso y lo proteje contra los riesgos que la¬ 
mentablemente, se producen con demasiada frecuencia. Si es po¬ 
sible, es aconsejable tomar un seguro que cubra más riesgos. 

En cambio, si se adquiere el automóvil mediante cuotas, en¬ 
tonces conviene estudiar muy bien el plan más conveniente, de¬ 
biendo prever que, generalmente; hay que esperar un determina¬ 
do tiempo hasta que llegue el turno de entrega del coche, trámi¬ 
tes exigidos por ía garantía del pago de las cuotas, etc., V, ade- 
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más, la Concesionaria obliga al comprador a asegurar el auto* 
móvil a todo riesgo: robo, incendio, siniestro, etc., que es bas¬ 
tante elevado. 

* 

2) Entregando el coche usado como parte de pago 


Este es el caso más común. Lo quí cuesta es comprar el pri¬ 
mer coche, pero, cuando ya se tiene un vehículo y si por los mo¬ 
tivos que ya se han considerado anteriormente ha llegado el mo¬ 
mento de ver la conveniencia de cambiarlo por otro nuevo, más 
adaptado a nuestras necesidades actuales, entonces tenemos dos 
formas de poder realizar esta operación: 

a) Entregándolo a la Concesionaria. que se compra el coche 
nuevo, que lo cotizan según su estado, kilometraje reco¬ 
rrido, etc. cuya cantidad se descuenta del coche nuevo 
(como pago esta parte al contado) y la diferencia queda 
entonces a poderse pagar en las dos formas que hemos 
considerado antes: al contado, o en cuotas. 

b) Vendiéndolo a un particular, ya sea un conocido o me¬ 
diante avisos en diarios, etc. Esta clase de operación de¬ 
be realizarse, siempre al contado, cuyo dinero se aplica 
para pagar el coche nuevo. 

Esta forma de venta directa a un particular generalmente es más 
ventajosa, monetariamente, si el coche ha sido bien tratado y el com¬ 
prador es una persona que reconoce el buen estado en que se encuen¬ 
tra el coche, sabiendo que ha realizado una buena compra. En cambio, 
si se vende a un desconocido, que no se sabe qué trato dará al coche, 
en muchos casos sobrevienen dolores de cabeza porque al cabo át poco 
tiempo comparece el comprador con exigencias y actitudes enojosas 
que conviene evitar. 

Por consiguiente, la venta de un coche usado tiene que realizarse 
con cautela. Si lo adquiere la Concesionaria, se terminó si asunto pues¬ 
to que cualquier ajuste, o puesta a punto, lo realizan en el taller y luego 
ellos venden si coche en la Sección Usados sin que uno ya tenga nada 

aue ver en lo.sucesivo. 

* 


DURANTE EL PLAZO DE GARANTIA 

* 

Un coche nuevo debe tratarse siguiendo las normas que ya se han 
indicado insistentemente en e¡ transcurso de esta Enciclopedia, muy es¬ 
pecia Imcnte en los primeros 500 km. de recorrido, para que se asienten 
b:en codas las piezas movibles, giratorias v deslizantes. Las velocidades 
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máximas; los cambios de aceite; ios Servicios que deben realizar los Ta¬ 
lleres de las Concesionarias, etc., deben realizarse estrictamente para 
asegurar una perfecta v larga vida al buen funcionamiento del auto¬ 
móvil. 

Además, es necesario prestar una atención muy especial durante el 
llamado Piazo de Garantía”, porque la Compañía Constructora del 
coche atiende todo cuanto se relaciona al cambio de piezas, dispositivos, 
etc. que demuestren tener alguna falla de fabricación que ocasione de¬ 
fectos en el funcionamiento. 

Este es muy importante y si observase alguna anomalía debe re- 
currirse durante el tiempo que la Concesionaria realice los cambios 
necesarios, con lo cual se tiene, además, la seguridad de que serán pie¬ 
zas auténticamente genuinas las que reemplazarán a las defectuosas. 

SÍ no se es experto en Mecánica Automotriz, pero, tiene la suerte 
de conocer un maestro-mecánico de Automóviles^ encargúele guc rea- 
lice una buena verificación, a fondo, bien completa, del automóvil, den¬ 
tro del plazo de garantía, antes que termine, y con este resultado, como 
si fuesen observaciones personales que ha notado en su coche durante 
este tiempo, presen, car bis a Ja Sección de Garantía de la Concesionaria 
para que sean debidamente arregladas, ya sea con ajustes, cambios, etc. 

Piense que cualquier recambio, si después tiene que pagarlo, cuesta muy 
caro. 

Finalmente, para que el propietario de un coche usado pueda tener 
una ¡dea del valor real que nW su vehículo y, por consiguiente, sab« 
cuanto puede pedir, o le tienen que abonar como parte de pago sí efec- 
tua c-sta operación, desarrollo este importante tema a continuación bato 
titulo Desvalonzación de un Automóvil” con cuyos datos podrá ob¬ 
tener una orientación bastante encuadrada con la'realidad para saber 
concretamente: ¿Cuál es el valor real de mi coche, en su estado ac- 


DES VALORIZACION DE UN AUTOMOVIL 

Es evidente, como primera aproximación, que es proporcional al 
i ometraje recorrido, o si se quiere evaluar en tiempo, al número de 
anos de servicio. No obstante, intervienen además otros factores muy 

St < í r ' : r Ce n Para K POdC ! í eValUar ’ 10 más a i u3tad ° P os ^!e, el precio ¿t 
enta de un coche usado entre las cuales tienen una importancia pre¬ 
ponderante los siguientes: r p 

• a) Es í ado S eneríd vehículo guiándose por su apariencia ex- 
tenor, que depende del cuidado que ha recibido no sólo en 
chapa y pintura” sino que esto hace suponer que también 
a mereado el mismo cuidado en los cambios de aceite en- 
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grasado, etc., así como la atención mecánica que haya re¬ 
querido su buen funcionamiento. 

b) Siempre se cotizan mejor los coches de los que se tenga la 
seguridad de encontrar fácilmente piezas de recambio y, por 
supuesto, las marcas y modelos que ya se hayan dejado de 
fabricar, se cotizan menos. 

c) Uso que se haya hecho del coche pues al cabo de un deter¬ 
minado número de años de utilización, o de km. recorridos, 
el desgaste es mayor si ha transitado por centros urbanos (con 
arranques frecuentes, frenadas v cambios de marchas) que si 
el coche ha estado recorriendo casi siempre por rutas bien 
pavimentadas por las cuales se puede viajar a velocidades de 
crucero óptimas, sin hacer intervenir frecuentemente los me¬ 
canismos de puesta en marcha, embrague, etc. 

d) Lo que influye poderosamente en la oferta y demanda de co¬ 
ches usados es la estabilidad de fabricación de automóviles. 
Si hay escasez de fabricación de automóviles nuevos, el precio 
de los usados sube, asimismo, también es importante la infla¬ 
ción monetaria mundial que estamos sufriendo, a tal punto, 
que por la variación constante de los precios las operaciones 
deben hacerse en el menor tiempo. 

Debido a las circunstancias que se han enumerado, se ve claramente 
que es muy variable el precio que puede fijarse para un determinado 
• oche usado, pero, para que pueda tenerse una idea, tanto para el que 
quiere comprar como para quien desea vender su unidad usada, indica¬ 
remos una serie de valores, no en cantidades sino en tanto por ciento 
i %) del precio de venta que tenga ese mismo modelo y tipo de coche 
en ese día, siempre que se consideren y se tengan en cuenta las obser¬ 
vaciones enumeradas en a), b) y c). 

Para la determinación estimativa de estos (%) tantos por ciento 
se ha supuesto un recorrido mensual de mil km. como promedio, o sean 
12.000 km. para el primer año; 24.000 km, para el segundo año y así 
sucesivamente, pero, como que estas cantidades, como es de suponer, 
son solo estimativas y que pueden llegar a ser muy diferentes, para re¬ 
dondear las cifras, se han indicado, además de! promedio de mil km. 
mensuales, valores más fáciles de recordar, todo ello como promedio, 
si se quiere relacionar con el número de años de servicio del coche. 

Esta Tabla sólo tiene por finalidad encuadrar los valores dé los % 
probables, clasificándolos según el estado del coche en “Bueno” y en 
Regular , en dos columnas paralelas. La apreciación depende de cada 
caso que se examine, pues lo que consideremos como recular puede es¬ 
tar mas cerca de “bueno’ 1 que ¿e un estado menos que regular, Hav que 
decidirlo en cada caso. 
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* 

Valor de un coche uso do, en % del de su costo actual, nuevo 


Cilindrado dél motor en centímetros cúbicos 


Años 

Kilómetros 

recorridos 

De 500 
Bueno 

o 1000 
Regular 

De 1000 a 2000 
Bueno Regulor 

1 Más de 2000 
cm® 

Bueno Regulor 




% 


% 

% 

1 

12.000, o 

15.000 

80 

70 

75 

65 ¡ 

70 

60 

2 

1 24.000, o 

25.000 

70 

60 

70 

60 

65 

55 

3 

36.000, o 

40.000 

65 

55 

60 

50 

55 

45 

4 

48.000, o 

50.000, 

55 

50 

.55 

45 

50 

40 

5 

60.000, o 

60.000 

50 

45 ¡ 

50 

40 

45 

35 

6 

72.000, o 

75.000 

40 

55 ¡ 

40 

30 i 

40 

30 

7 ¡ 

84.000, o 

85.000 í 

| 30 

25 

35 

25 j 

35 

25 

8 

96.000, o 

100.000 

20 

20 

25 

20 

30 

20 


Generalmente, las Concesionarias cotizan algo menos estos tanto 
por ciento debido a que siempre realizan algún ajuste, más o menos im¬ 
portante, al coche usado que adquieren, lo cual representa mano de 
obra y\ quizás, cambiar alguna pieza. Además, todo el proceso de ven¬ 
der la unidad representa también una pérdida de tiempo, preparación 
de papeles de transferencia, etc que también se valoriza. 


Capitulo Tareero 


COMPRA DE UN AUTOMOVIL. USADO 


Hay dos razonas fundamentales que deciden la compra de un cu. 
che usado. La primera es sí, por vez primera se tiene automóvil, habien¬ 
do aprendido a conducir recientemente y no se tiene todavía La habili¬ 
dad suficiente en el manejo. Es evidente que en tales condiciones no es 
oportuno hacer la práctica de la conducción con un coche nuevo, siendo 
aconsejable realizarla con un coche usado. 

Por los motivos enumerados anteriormente, sugerimos que quizás 
sería aconsejable adquirirlo en una Concesionaria de la marca del coche 
que después se piensa comprar uno nuevo. Conviene manifestarlo 
al realizar la compra con lo cual es probable que le entreguen un coche 
bien repasado y puesto a punto; procediendo de esta forma tendrán 
casi segura la venta de un coche nuevo a un plazo relativamente corto, 
además de un cliente amigo. 

La segunda razón que decide la compra de un coche ya usado 
es por motivos económicos. Puede admitirse, en términos generales, 
que un usado, en buen estado, cuesta la mitad, o quizás algo menos, 
que un coche nuevo y, si durante un año, o dos, ya se ha podido 
res( íver el problema, entonces, al'pasar a comprar un automóvil nuevo 
ya se tiene la base para su adquisición, entregando como parte de pago 
el coche usado. 

Si se piensa comprar un usado a personas particulares, si es posible, 
es aconsejable tratar con personas conocidas, o al menos, que puedan 
tenerse referencias de la forma que han tratado el coche que ahora ven¬ 
den. Por supuesto, si uno se guíá por avisos de los diarios, es necesario 
realizar, ineludiblemente, algunas comprobaciones con las cuales se pue¬ 
den verificar los puntos clave que revelan el estado de conservación 
y probable vida útil que puede esperarse de un automóvil usado, 

El examen integra] de un automóvil es largo y fastidioso, debién- 
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dose contar con la paciencia del vendedor, que casi siempre se somete 

sin mayores dificultades si el coche que vende no tiene defectos disi¬ 
mulados. 

Las pruebas y observaciones que conviene realizar son de dos cla¬ 
ses; 

■ " k f # 

a) Estando el coche parado, en el garage, 

b) En movimiento, por ejemplo en una ruta. 

* 

o) Observación del coche en el garage 


Ft aspecto general del coche ya nos sugiere el concepto que nos 
formamos de su estado. Es buena señal que tenga un mismo nivel de 
uso en todo su conjunto, de acuerdo con la vida que ya tiene de tra¬ 
bajo realizado, debiendo desconfir cuando vea partes que se destacan 

del resto por su aspecto, ya sea arreglado con soldaduras, pintado, o 
cambiado. 

Desconfiar asimismo de los aspectos brillantes, “a nuevo”, ya sean 
pinturas recientes, accesorios nuevos, y ciertas partes del coche que re¬ 
velan no sólo el uso sino también la forma que se ha utilizado el co¬ 
che. 


Observe la superficie del pedal del acelerador, y vea si su desgaste 
es muy pronunciado, si está muy lisa, lo cual revelará el uso, o abuso, 
que se ha hecho de las aceleradas, haciendo extensiva esta observación 
a los pedales de] embrague y frenos. Asimismo, estos pedales deben te¬ 
ner un desplazamiento normal pero, si tienen mucho juego lateral de¬ 
muestran que han recibido un trato que puede suponerse es el mismo 

que se ha dado a todas las partes del vehículo. Tenerlo en cuenta al 
resumir el examen. 


Observar las palancas del cambio de marchas y del embrague, que 
no tengan holguras exageradas, lo cual demuestra un uso brusco. Que 
los cambios entren bien, sin dificultad y que no salten de una a otra 
marcha. Que el volante no tenga desplazamientos circulares mayores de 
los que requiere su función normal y, además, que no tenga movimientos 
hacia arriba más que un ligero desplazamiento. 

Teniendo las puertas abiertas, vea que no tiendan a “caer” y que 
al cerrarlas, ajusten en sus marcos dejando sólo algunos milímetros de 
luz entre puerta y armazón del coche, quedando bien cerradas; asimis¬ 
mo, observe que las bisagras y cerraduras estén en un estado que ius- 

1 1 ? U . e 3 e “ a£ * ^ e I coche. Asimismo, compruebe que los cristales suben 
v bajan muy bien, sin dificultades. 

Mire ahora los asientos y respaldos, que guarden relación con ef 
u o Que \ a se atribuye a! vehículo. Si hubiesen sido cubiertos con fun¬ 
das, levántelas para ver el verdadero estado dé los asientos puesto que 
si estuviesen muy hundidos, será necesario arreglarlos. H 
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Dé ahora un vistazo al interior del coche, que quede bien ilumina¬ 
do. Su estado, general nos revelará el cuidado v uso que ha recibido y 
lo que puede esperarse de lo que no se ve. 

Y bien, ahora observe el exterior. Empezar p$r los faros, las di¬ 
versas luces, chapa de patente, paragolpes, carrocería y techo “capot" 
y tapa trasera (baúl), que cierren bien y sin deformaciones, que todo 
encuadre en su aspecto con el conjunto del coche. 

' En forma muy atenta observe las ruedas: que los neumáticos no 
estén muy lisos, lo cual ocurre después de unos 60.000 km. de recorri¬ 
do, y que no presenten abolladuras laterales que pronostican revento¬ 
nes; que todos tengan un desgaste similar y que la rueda de recambio 
esté en condiciones similares. No menciono las indicaciones del cuenta¬ 
kilómetros recorridos. 

Hasta ahora se ha realizado lo que podría decirse un examen vi¬ 
sual, de apreciación superficial. Si todas estas observaciones satisfacen 
por considerarlas admisibles con el estado general que se supone puede 
tener ei coche de acuerdo con el precio, entonces se puede seguir el 
examen, de lo contrario, conviene no proseguirlo y darle las gracias 
ai vendedor por la gentileza que ha tenido de haber permitido el exa¬ 
men pero que no es lo que se desea comprar. 

La continuación del examen^del coche ya es de un carácter más 
técnico, debiendo comprender toda la parte mecánica y eléctrica del 
vehículo. 

Si bien es cierto que las comprobaciones hechas anteriormente pue¬ 
den ser realizadas fácilmente (y muchas personas ya se dan por satisfe¬ 
chas con ellas), las que ahora se indican requieren bastante experiencia 
v práctica de taller, por lo cual es aconsejable estar acompañado por 
un experto mecánico de automóviles quien actuará como un amigo que * 
acompaña al comprador, sin hacer comentarios de lo que van obser¬ 
vando del estado del vehículo. 

Se sugiere que podría seguirse el plan siguiente. 


EXAMEN DE LA PARTE MECANICA 

Conviene empezar por el motor, observando el aspecto del bloque 
de cilindros, cuyo aspecto debe entonar con el conjunto del resto del 
coche pues diferencias tales como pulido, pintado, etc., pueden disi- 
muirr soldaduras por haber sufrido el motor algún accidente grave, 
y° umeo remedio eficaz es cambiarlo, reparación ésta sumamente 
cara pues también hay que cambiar los pistones, aros, ajuste de bielas 
v un afinado general. 

Prosiguiendo, ahora debe observarse el sistema de enfriamiento, el 
radiador, la bomba de agua, todo lo cu^l debe funcionar sin pérdidas 
de líquido ni obstáculos. Es oportuno verificarlo cuando ya el agua 
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está caliente, por haber marchado el coche un buen trecho, v la bomba 
ha estado trabajando a pleno. Revisar también la tubería v ías uniones, 
que no tengan aditamentos para disimular pérdidas de conexión. 

Merece observarse el carburador. Que sus piezas movibles no ten¬ 
gan un exceso de juego, lo cual sería una prueba de que han recibido 
un uso exagerado que probablemente obligará a cambiarlo. 

Finalmente, como averiguación muv importante del estado del mo¬ 
tor, obsérvese el estado de] aceite. Si después de haber sacado la varilla 
v limpiada con un trsno limpio se vuelve a colocar v ahora se saca con 
aceite, debe comprobarse si su nivel es correcto y, además, véase su color 
v grado de limpieza; entonces, póngase un poco de aceite entre el in¬ 
dice y el pulgar, desfizándolos suavemente uno con el otro v ver si se 
tiene Ja sensación de un untado aceitoso o la de un líquido acuoso, sin 
viscosidad alguna, lo cual demostraría que va ha perdido sus cualidades 
lubricantes. Puede deducirse que ese coche-no ha recibido la debida 
atención en los cambios de aceite y engrase en general, con todas las 
graves consecuencias que esto representa para la conservación del ve¬ 
hículo. 

La prueba anterior conviene hacerla nuevamente después de haber 
estado marchando el coche, especialmente si se han observado irregu¬ 
laridades en el funcionamiento del motor. Si, no obstante la fluidez que 
debe tenerse el aceite, por estar caliente, se observase que es nuiy es¬ 
peso, cabe sospechar que hay un exceso de holgura entre piezas desli¬ 
zantes. o giratorias, por exceso de uso y mala lubricación, que se trata 
de disimular con el empleo de aceite muv espeso v, quizás, hasta aña¬ 
diéndole algo para aumentar ese efecto. 

Una vez examinado el motor, debe verse entonces si el embrague y 
el cambio de marchas, así como el eje motriz, juntas de Cardán v e! di¬ 
ferencial funcionan bien. 

Un examen a fondo requiere mucho tiempo v, según el concepto 
que va se ha tomado de! vendedor, puede contentarse con una prueba 
hecha en la ruta, marchando a distintas velocidades v observando como 
funciona el embrague; si las marchas entran bien, sin tener tendencia a 
“saltar” (señal de un desgaste excesivo); probar en curvas de poco ra¬ 
dio si no hay dificultades (diferencial). 

Obsérvese ahora, al hacer pruebas de velocidad, sí se oyen roí los 
o algo anormal, como repercusiones en el volanre, desviaciones del coche 
o en la dirección; que la elasticidad de los elásticos no sea excesiva, 
etc.... 

Finalmente, repare si con el coche desembragado frena bien a dis¬ 
tintas velocidades, tales como 20 km/h., 40 km/h. y 60 km/h. sin que se 
produzcan desviaciones laterales del coche y que frene bien a las dis¬ 
tancias que correspondan a cada una de estas velocidades. 

Si todas las pruebas que se han realizado se consideran sarisíacto- 
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rías, siempre teniendo en cuenta lo que puede exigirse al coche por su 
estado general, entonces sólo queda dar un vistazo al conjunto eléc¬ 
trico. 

EXAMEN DE LA INSTALACION ELECTRICA 

Si ya previamente, en el examen superficial, se habían observado 
el exterior de los faros y demás luces del coche, ahora debe concentrarse 
la atención en la batería, los diversos accesorios y su funcionamiento 
normal, todo lo cual requiere pocos minutos y puede realizarse en la 
forma siguiente: 

La batería de acumuladores debe revisarse con atención. Ver si 
están bien los contactos de los bornes y estos en buen estado; que no 
estén recubiertos de óxido y suciedad, mal ajustados. Que los cables de 
conexión no tengan el aislamiento estropeado y que los tapones cierren 
bien los elementos de la batería. 

Después de este examen exterior, destapar cada elemento, y ver 
si el electrolito cubre las placas, sobrepasándolos unos 5 mm. Si se ob¬ 
serva que falta líquido, quedando parte de las placas secas, es señal que 
la batería no ha recibido la debida atención y, probablemente, está sul¬ 
fatada, al menos parcialmente, lo que se comprueba fácilmente en la 
forma siguiente; 

Encienda los faros y observe si la luz es normal, o débil. Enton¬ 
ces, encienda también las diversas lámparas del coche: si observa que la 
luz de los faros disminuye notablemente es seña; de que la batería está 
muy descargada y probablemente requiere un tratamiento especial para 
reponerla en buenas condiciones de funcionamiento y, en casos extre¬ 
mos, cambiarla. 

Compruebe ahora el motorcito eléctrico de arranque. Debe fun¬ 
cionar bien si la batería está bien, y bien cargada. Si produce chispeo 
en las escobillas demuestra descuido en el mantenimiento; deberá arre¬ 
glarse cuanto antes por tener probablemente los carbones gastados o 
quizás, alguna avería en la bobina del inducido. 

Los dos faros deben iluminar con igual intensidad de luz, tanto en 
toco corto como en foco largo. Si hay diferencias podría ser que las 
lámparas no sean iguales, debiéndose cambiar si fuese necesario. 

Un vistazo general a] alambrado de la instalación da una idea muy 
clara de si ese coche ha pasado por muchos talleres, y de qué clase. 
Generalmente, en tales casos el alambrado ha sufrido cambios tales que, 
a veces, es necesario rehacerlo según el esquema de origen. 

Finalmente, vea el funcionamiento del limpiaparabrisas, así como 
e la bocina y si hay algún otro dispositivo eléctrico instalado en el co¬ 
che. Si todo lo encontramos razonablemente aceptable, podemos dar por 

terminado el examen y decidir la compra del coche, sin cansar va más 
al paciente vendedor. 
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Finalmente, algunos consejos, aprendidos durante muchos años, mu¬ 
chos, de haber tratado con automóviles, tanto en Europa como en Amé¬ 
rica: 

1) Oriéntese, para descubrir las fallas, reparando atentamente en 
los detalles, que los defectos importantes ya se disimulan bien. 
Por los pequeños detalles puede deducir'como se ha tratado 
el coche. 

2) Sea muy cauteloso, mucho, si está en plan de comprar un au¬ 
tomóvil que haya servido como “taxi”. 

3) Es preferible adquirir un automóvil que haya tenido un buen 
mantenimiento, es decir, cambios de aceite y engrase, así como 
un trato adecuado, con lo cual prometa dar todavía algunos 
años de buen servicio (aunque esté algo pasada la pintura), 
que comprar un coche de muy buena apariencia, flamante, cu¬ 
yo examen por su estado mecánico y eléctrico haya sido cla¬ 
sificado como regular, o algo menos. 

4) En fin, solo al cabo de un cierto tiempo de poseer un coche 

usado se sabe, realmente, si reúne las condiciones que se le 
atribuyeron al comprarlo. 





Capítulo Cuarto 


ADMINISTRACION DEL AUTOMOVIL 

Es importante considerar el aspecto económico del mantenimiento 
de un coche puesto que hay tres clases de gastos: 1) Fijos; 2) variables 
y, 3) condicionados. 

1) Gastos fijos 

En esta clasificación deben citarse los siguientes: 

a) Pago de la cuota mensual, si el coche ha sido adquirido con 
facilidades de pago. 

b) Alquiler del garage donde se guarda el coche. Mensual. 

c) Importe de la patente para circular el automóvil. Anual. 

m 

d) Seguro del coche que, como mínimo, debe cubrir el de “Se¬ 
guro contra terceros”. Anual. 

Si se suman estos gastos se puede calcular lo gue cuesta tener un 
coche cada día que pasa, aunque no se utilíce, teniéndolo en el ga¬ 
rage. 

2) Gastos variables 

Dependen del uso que se haga del automóvil, pudiéndose enu¬ 
merar los siguientes: 

a) Consumo de combustible (nafra, o gasoil). Variable. 

* 

b) Cambios de aceite, grasa de la caja* de cambios v del di¬ 
ferencial, así como engrase general del chasis. Promedio, 
cada 3 meses. 
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. c) Desgaste de los neumáticos, que puede ser imoortantc. 

d) 

e) Arreglos en el Taller, una vez pasado el período de ga¬ 
rantía. 

f) Limpieza dei coche en Estaciones de Servicio que en 
muchos casos puede efectuarla el dueño en su casa. Men¬ 
sual, o menos. 

3} Gastos condicionados 


Revisiones y posibles cambios de piezas: bujías, fusibles, 
ajuste de frenos, etc. 


Además de los gastos enumerados en 1) y 2) sobre los cuales 
no podemos influir, puesto que dependen de la utilización que se 
haga del vehículo para cumplir las actividades profesionales, hay 
otros dos factores que gravitan fuertemente en el presupuesto dél 
mantenimiento general de un automóvil: nos referimos a la ve¬ 
locidad que se acostumbra a viajar v, sobre todo, a la forma de 
conducir. 

* 

Influencia de la velocidad 


En general, es evidente por sí mismo que una conducción uniforme 
del vehículo, aunque sea a una velocidad moderadamente elevada re- 
sulta mucho más económica que las acelaradas brutales, llevando el co¬ 
che a la maxima velocidad posible, seguida de frenadas espectaculares 

ante obstáculos, reales o imaginarios, v virajes que asombran v asustan 
a todo el mundo. ' 


Las altas velocidades, seguidas de variaciones, cuestan mucho di¬ 
nero en combustible, lubricantes y neumáticos, a lo cual hav que aña- 

sé ^desardeuía^ 3 3 PartC !UCCánÍCa se gasta P rematura mente y el chasis 

Estos coches se los ve siempre en los talleres de reparación. 

auni ;I C ^ ? e los ^ustibles (nafta y gasoil) y de los lubricantes 

si denrr A i mente en una ^ orma tan vertiginosa que es necesario ver, 

C °" SUmo nec f ano ’ reaI - aue podríamos denominar cov- 
io indispensable , nos podemos situar lo más posible en él, reducien¬ 
do al mínimo lo que se pueda considerar excesivo. Veamos como esto es 
posible, actuando con buen sentido y atención. 

vdorS,ÍT da m- enral que dcbe '” tar¿e dc condu cir el automóvil a una 
velocidad lo mas constante posible. llamada velocidad de crucero, aue 

de'coclw sentad' £ ' ad | 3 ' ^t* 1 ManuaI de Instrucciones de cada modelo 

se hav^ e, Tí , S , Val0res < I ue “nviene adoptar una vez que va 

• cum phdo el periodo de asentamiento del coche. 
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Fig. 1*4, Gróíico que demuestra en qué forma aumenta el con' 
sumo del combustible, directamente con la velocidad del coche. 

El gráfico de la figura 1-4 indica claramente U relación que existe 
entre la velocidad y el consumo de nafta, viéndose cómo aumenta el 
consumo con relativamente pequeños aumentos de velocidad. Vemos 
que al aumentar la velocidad de 60 km/h a 100 km/h el consumo ha 
aumentado el 20 %, 

Hay que tener en cuenta que este gráfico relaciona la velocidad/ 
consumo cuando se conduce normalmente, pero, sí se efectúa en forma 
disparatada como antes hemos comentado, digamos precipitada para no 

llamarla de otra forma, entonces estos porcentajes deben, al menos, 
duplicarse. 

Finalmente, antes de dejar el tema de la velocidad, puntualicemos 
algunas indicaciones útiles: 
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a) Nunca efectúe aceleraciones espectaculares. 

b) Evite lo mas posible las frenadas, dejando que el motor se en¬ 
cargue de disminuir la marcha del coche, levantando el pie del 
acelerador. 

c) Jamás utilice marchas inferiores a las que corresponda la ve¬ 
locidad del vehículo: nunca sobrepasar los valores correspon¬ 
dientes. 

Y ahora se presenta Ja la siguiente pregunta: 

¿Existe alguna técnica para reducir el gasto del combustible? 

Sí, esta técnica existe, y vamos a darla, detalladamente, al final de 
este Capítulo. 
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Fig. 2-4. Cómo aumento et consumo del aceite de un automóvil 
al sobrepasar la velocidad de crucero de 60 km/h. 
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Consumo Je aceita 


* 

Va se ha tratado este tema que puede resumirse en pocas palabras. 

Las personas que economizan, no haciendo los cambios de aceite v 
engrasado del coche en los momentos oportunos, pueden estar seguros de¬ 
que las monedas de plata que economizan deben Je pagarlas luego con 
monedas de oro. 

Por si esto fuese poco, las partes vítale;, del automóvil: motor, me¬ 
canismos. y la seguridad misma de viajar en tales coches, se hace tan 
precaria que cuando viene el momento de querer cambiar el automóvil 
por otro nuevo, la cotización de reventa queda muv, pero muv re¬ 
ducida. 


La figura 2-4 representa gráficamente cómo varia el consumo de 
aceite con la velocidad del coche. Esta curva indica la variación de! 


consumo con respecto de la velocidad, representando la expectativa del 
consumo de lubricante por cada 100 km. recorridos, expresado por uni¬ 
dad, un litro, sin que se tenga que considerar que se gastará esta can¬ 
tidad de lubricante puesto que depende del modelo de coche que se 
considere. 


Consumo de los neumáticos 

m 


Otra víctima de las aeelaradas brutales v la conducción irracional 
son los neumáticos. Sufridos, aguantando sin desmayos el peso del ve¬ 
hículo y de los' pasajeros, debiendo, además, impulsar el coche con su 
arrape en el pavimento. Soportan rudos los esfuerzos que les imponen 
las aceler das y frenadas brutales, dejando en estos casos partes desga¬ 
rradas de sí mismos, arrancadas por las asperezas del pavimento; vean las 
trazas negras que quedan marcadas, tanto en las calles como en las ru- 
t?s, por habérselos sometido a un trato forzado, a látigo, pensando que, 
si no fuese por los neumáticos, el automovilismo no existiría. 


La duración que puede esperarse de un neumáutico se representa 
gráficamente en la figura 3-4. Esta curva relaciona la velocidad del ve¬ 
hículo. conducido en forma racional, en km/h v el tanto por ciento 
normal de duración, .que es máximo, o sea 100%, cuando la velocidad 
c'» de unos 60 km/h, mientras que a una velocidad muy moderada, de 
30 km/h. la duración de] neumático se duplica. 200 %; contrariamente, 
con una velocidad d e 90 km/h su duración queda reducida a! 50 %, 
o sea la mitad de lo que se espera de su duración normal. 


Analizado a la luz de los resultados que se han indicado, vemos 
bien claramente que los pocos minutos que pueden ganarse con una ve¬ 
locidad excesiva para recorrer una distancia determinada cuesta muv 
c'ra. no sólo en combustible y lubricantes sino también en el gasto de 
los frenos, neumáticos y, además (lo cual es muv importante) los co- 
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Flg, 3*4. Demostración de ía formo acelerada en que se gastón los 
neumáticos cuando se sobrepasa lo velocidad de 60 km/h. 

ches conducidos anormalmente con frecuencia están en los Talleres de 
Reparación, por desajustes (afinación), crmbios de piezas gastadas pre¬ 
maturamente, etc. todo lo cual cuesta mucho dinero y, además, priva 
de la tenencia del automóvil durante mucho tiempo. 

En resumen: Las altas velocidades y las frenadas abruptas se pagan 
con interés de usurero en los gastos de combustible, aceite, neumáticos 
y entretenimiento general del coche. 

Piezas de recambio 

Este es otro punto que debe tenerse muv en cuenta en el proceso 
de mantenimiento de un automóvil. 1 an pronto se observe que hay al- 
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gún mecanismo que manifiesta sintomas de mal funcionamiento, inme¬ 
diatamente debe averiguarse el grado de su ineficiencia y no vacilar ni 
un instante en su recambio debido a que, generalmente, cuando una 
pieza o dispositivo funciona mal, influye a la siguiente, formándose en¬ 
tonces una cadena que conviene cortar cuanto antes, sin ponderar los 
inconvenientes que pueden producirse en el funcionamiento dei auto¬ 
móvil. 

Respecto a las piezas de recambio hav que tener en cuenta un punto 
muy importante: Indefectiblemente, las piezas de recambio tienen que 
ser de origen genuino. Nunca aceptar piezas fabricadas por talleres anó¬ 
nimos puesto que no basta que parezcan iguales sino que estén fabrica¬ 
das con las mismas clases de metales, sometidas a procesos térmicos muy 
bien definidos y además, fabricadas con una exactitud que general¬ 
mente es del orden de la milésima de milímetro. No quiera hacer prue¬ 
bas, vaya a lo seguro y no haga experimentos con su automóvil. 


ECONOMIA DE COMBUSTIBLE 

Las sugerencias que se indican ahora forman lo que podríamos de¬ 
nominar los “Secretos Profesionales*’ para obtener un número máximo 

de kilómetros por litro de nafta consumido en la operación de un au¬ 
tomóvil. 

Dividimos este trabajo en dos partes. En la Drimera se trata casi 
exclusivamente lo relacionado con el motor, mientras que en la segunda 
parte se indican sugerencias relativas a distintos elementos del coche, 
obteniendo de esta forma la máxima eficiencia del rendimiento dei com¬ 
bustible. 

Admitiendo que ya se han realizado los servicios indicados en el 
Manual entregado con el coche y, además, que también se ha cumplido 

el periodo de asentamiento del automóvil, pasemos a tratar directamente 
nuestro tema, 


Primero Porte 

I) Generalidades 

Para obtener el rendimiento óptimo y máxima economía dei com¬ 
bustible, es indispensable que todos ios mecanismos y diversas partes 
del coche, especialmente el motor, estén en muy buenas condiciones de 
mantenimiento para que funcionen perfectamente puesto que, cualquier 
deficiencia en el funcionamiento del complejo mecánico ocasiona un 
aumento de consumo de combustible. 
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2) Manejo económico 

Para aumentar la duración de las piezas moví bies en contacto, gi¬ 
ratorias y deslizantes, y a la vez, consumir el mínimo de combustible, 
siga las normas siguientes: 

a) Al poner el motor en marcha, especialmente si está frío, evite 
las aceleradas bruscas. Sepa, si hace tal cosa, que no se cono¬ 
ce procedimiento más rápido y seguro para arruinar un mo¬ 
tor a explosión. 

p 

b) Al arrancar el coche hacerlo en forma progresiva evitando las 
aceleradas en las marchas primera y segunda. 

c) Al detener el motor, nunca lo acelere, pensando que asi que¬ 
dara una carga de combustible para el próximo arranque. 

d) Si pone en marcha el motor estando frío no lo deje funcionar 
en vacío varios minutos, para que se caliente. Ponga el coche 
en movimiento, acelerando suavemente, de a poco, mantenien¬ 
do puesta la 2^ marcha marchando moderadamente, con lo 
cual la temperatura del motor se normalizará muy pronto. 

e) Utilizar la 1* marcha sólo para poner el vehículo en movi¬ 
miento, o en casos excepcionales que se requiere un gran es¬ 
fuerzo motriz. La 2^ marcha utilizarla como intermedio para 
pasar a la 3^ velocidad que es la que conviene mantener siem¬ 
pre que pueda impulsar la marcha del coche sin “tironear”. 

f) Procure mantener una marcha uniforme en tránsitos congestio¬ 
nados, no tratando nunca de querer sobrepasar la velocidad 
del conjunto de vehículos en que uno está comprendido. 

g) Si las condiciones del camino lo exigen (caminos pesados, pen¬ 
dientes, etc.) y observa que el automóvil disminuye mucho la 
velocidad, cambie a una marcha inferior, evitando que el mo¬ 
tor, dando señales de insuficiencia de potencia por el trabajo 
que se le exige, “tironee”. Pase primero a2? marcha y si no 
es suficiente, a la 1* velocidad, 

h) Viajando por rutas rectas, donde puede elegir la velocidad que 
mas le agrade, procure mantener una velocidad uniforme, sin 
variar el acelerador con el pie, 

i) Si a lo lejos observase algo artormal en el camino vaya dismi¬ 
nuyendo lentamente la velocidad v cuando ya cerca, vea de 
qué se trata, procure ladear el obstáculo sin detener la marcha; 

si fuese necesario, entonces parar el coche Ucteniéiiúoio de 
a poco, sin frenarlo bruscamente. 
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j) Cuando viaje por rutas rectas, lianas y bien pavimentadas, no 
marche a velocidades elevadas. La velocidad de crucero más 
económica, que depende del coche, generalmente está compren¬ 
dida entre 60 y 80 km/h. Procure mantenerla, constante, lo 
más posible y entonces podrá comprobar cuántos kilómetros 
habrá recorrido, en menos tiempo del que pensaba v con un 
consumo de nafta inferior al que había supuesto. 


Segundo Porte 

3 ) Sugerencias ccrwptememarias 

a) Estacionar el coche a la sombra. El calor del sol evapora la 
nafta. 

* 

b) Cada dos o tres meses hacer comprobar la alineación de las 
ruedas, pues si es incorrecta aumenta el esfuerzo del arrastre 
del coche lo cual representa un aumento del consumo de nafta. 

c) Los neumáticos si tienen una presión insuficiente ofrecen una 
gran superficie de contacto con el.pavimento que aumenta el 

esfuerzo de arrastre del coche. Alantenerlos siempre a la de¬ 
bida presión. 

d) El carburador tiene que funcionar perfectamente debiéndose 
graduar para que el motor dé el máximo de potencia con el 
mínimo posible de gasto de combustible. 

e) El filtro de aire debe estar siempre bien limpio. Si está obs¬ 
truí o por suciedad entonces se produce el mismo efecto de 

hacer funcionar el cebador, aumentándose el consumo de naf- 

ta. 

f) Las bujías deben estar bien limpias y la distancia entre los dos 
eectrodos (luz) debe ser muy bien ajustada. Si funcionan mal 
se estima que se desperdicia el 10 % de nafta. 

g) Afinar el motor al menos dos veces durante el año, mejor ca¬ 
da 3 meses según el uso que se haga del coche. 

h) Los frenos deben estar bien regulados, de lo contrario frenan 
el coche lo cual representa una pérdida de nafta. 

i) El radiador debe tener la cantidad de aauq necesaria para oue 
mantenga el motor a una temnerarura !n más constante posible. 

n motor recalentado aumenta e! consumo de nafta. 


Capítulo Quinto 

CONSIDERACIONES LEGALES, 
PREVISIONALES Y DE VIALIDAD 


Para poder conducir un automóvil en ia vía pública es necesario, 
previamente, cumplir determinadas normas que se enumeran a conti¬ 
nuación; 

l 3 ¡ De aprendizaje en el manejo del coche, si es que no se poseen 
estos conocimientos. 

2^) Requisitos legales, que comprenden ser mayor de determinada 
edad y demostrar ante las Autoridades de Tránsito que se 
poseen los conocimiento prácticos necesarios para conducir 
un vehículo en la vía pública con toda seguridad. 

3$) Protegerse contra las contingencias de los accidentes, median¬ 
te una Póliza de Seguro, que prevea toda clase de indemniza¬ 
ción en los casos de siniestros. 

4*) Poseer un conocimiento, lo írris completo posible, de las Se¬ 
ñales de Tránsito v su interpretación, pues de ello depende 
en gran parte que puedan evitarse accidentes. 


1?) PRACTICA DE LA CONDUCCION 

Ante todo, en cuanto se posee un automóvil, lo primero es saberlo 
conducir por la vía pública, correctamente v siguiendo las normas re¬ 
glamentarias de tránsito. 

Si no se sabe conducir, es recomendable aprender en una Academia 
especializada para evitar oue el coche oropio, si es nuevo, sufra las con¬ 
secuencias de la inexperiencia. (Le sugiero que haga estas prácticas an- 
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tes de comprar el coche nuevo). De todas formas, cuando ya se ha 
aprendido a conducir, es conveniente hacer prácticas de manejo en lu¬ 
gares poco ti ansitados para que el subconsciente aprenda bien y rea- 
[ice automáticamente las maniobras fundamentales: 


1 )Desembragar - 2) Cambio de marchas 

4) Acelerar 


3) Volver a embragar — 


En el Capitulo Segundo de esta Primera Pane se dan extensas in- 

jcaciones para aprender cómo deben efectuarse estas maniobras y la 

relación que tienen en el funcionamiento de los mecanismos que en ellas 

irtervienen Ahora sólo falta adquirir la habilidad manual para realizar 

estas maniobras, que se aprende con facilidad si es enseñada, práctica¬ 
mente, por un instructor. r 

Procure hacer estas prácticas con un automóvil del mismo modelo 
oel que posea, lo cual no es ningún inconveniente en Academias impor¬ 
tantes porque tienen muchos coches de diversos modelos de cada marca 
de automóviles. 

_ La misma Academia hace todos los arreglos necesarios para pre¬ 
sentarse en el examen que debe rendirse antes de que le entreguen el 
Carnet de Conducción, que le acredita oficialmente poder conducir au¬ 
tomóviles y transitar por todo el territorio nacional 

bi tiene la intención de viajar con el coche por países extranjeros 
incestes necesario poseer el Permiso Internacional de Conducción 

n^i V btl6ne ™Y e atlVa faci3idad P or intermedio del Automóvil Club, 
o del Tourmg Club, por ejemplo, quienes dan todas las indicaciones pa¬ 
ra realizar esos trámites. P 

2 Q ) PERMISO DE CONDUCCION 

Cna vez adquirida la práctica de conducción, entonces es necesa- 

S P cer"nnl “T* C ° rrCS P 0nd ? nte ’ ^ es fácil, pues queda reducido 
nn Vr? i maniobras de estacionamiento y conducir el coche 

Y “T ch .° c ° rt0 * ]Unt ° con ? exa ™nador, el cual hace algunas pregun- 
ner/l " laS S6ñales de X 1* Regl.mentactón^gc 

i 

el taraet C d b f O cnnJ ,0COS d ‘ aS de . haber a P robado «1 examen se le entrega 

cualef de¿ r ZÍ ’ f nera ! m “« válido para 5 años, al cabo de los 
cuales debe renovarse, abonando una cuota razonable. 

*■ 

mr 

3°) SEGURO DEL AUTOMOVIL 

Qué cfasp 6 *^ 3 ^ 0 tCne aS j§' urado el coche. Lo que debe considerarse es 
H seguro se adepta, pues no es' lo mismo estar radicado en 
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una ciudad populosa, de varios millones de habitantes y tránsito inten¬ 
so, que en una localidad tranquila. 

Pueden considerarse las clases de seguros siguientes: 

* 

a) Contra accidentes causados a terceros 

Es el más común y en ia mayoría de los casos el más conve¬ 
niente debido a que los Seguros que cubren más contingencias son 
muy elevados de precio. 

Es necesario asegurarse en una Compañía de la cual se sepa, 
fehacientemente, que no surgen dificultades en casos de acciden* 
tes. Es recomendable asesorarse en una Gestoría especializada en 
todos los trámites relacionados con automóviles. No sólo le indi* 
carán la Compañía más apropiada a su caso sino que, además, le 

sugerirán la clase de Seguro que más le conviene en su caso es¬ 
pecífico. 

El Seguro contra Terceros, aunque tiene ciertas variantes en 
diversas Compañías Aseguradoras, debe elegirse el que, funda¬ 
mentalmente, garantice los puntos siguientes, que deben estar niuv 
claramente especificados en la Póliza de Seguro. 

Garantizar al asegurado que en caso de accidente será no 
solo defendido en cualquier juicio que pueda verse envuelto sino 
que también será indemnizado por los daños que puedan sufrir las 

personas, asi como de las pérdidas materiales que pueda tener el 
vehículo asegurado. 

Que Ja cantidad que cubra la garantía para ciertos siniestros 
debe ser ilimitada debido a que actualmente los costos de las repa¬ 
raciones aumentan en forma incontrolable, debiendo estar el ase¬ 
gurado a cubierto de cualquier contingencia. 

Si roban el coche, la garantía debe cubrir al asegurado toda 

responsabilidad por cualquier accidente que produzca el ladrón a! 
escapar. 

Que el seguro ampare también a las personas que viajen gra¬ 
tuitamente, acompañando a] conductor, que debe ser el dueño, 
o toda otra persona autorizada, que poséa Carnet de Conducción! 

Téngase muy presente que la Póliza de Seguro, no conside¬ 
ra como terceros al conductor, los cónyuges y los ascendientes 
o descendientes del asegurado, o del conductor. No están asegu¬ 
Tampoco cubren las Pólizas de Seguro contra Terceros los 
accidentes que puedan producirse por deficiencias de construcción 

del automóvil, talleres de reparación, garages, estaciones de ser¬ 
vicio, etc. 
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b) Seguro contra robo e incendio 

■9 

¡\ la Póliza Je Seguro contra terceros puede agregársele la 
que cubre e! robo y el incendio del vehículo. 

La Compañía pagará al asegurado el valor que tenga el coche 
en la fecha que ocurre el robo, debiendo hacerse efectivo este 

pago en el transcurso del mes siguiente de haberse presentado la 
denuncia. 

Ln el caso de recuperarse el coche antes de haberse cobrado 
la indemnización el dueño debe aceptarlo, tal como este, pero la 
Compañía aseguradora debe devolverlo al asegurado en e! estado 
que estuviese el coche antes del robo. 

El seguro contra incendio cubre además de las reclamaciones 
de terceros que hagan al propietario del coche por la responsabili¬ 
dad civil que pueda tener por los daños causados a otras personas 
a consecuencia del incendio. 


c) Seguro contra todo riesgo 

Por supuesto, es el más conveniente de todos, porque cubre 
todos los riesgos que pueden ocasionarse en los accidentes auto¬ 
movilísticos: Daños a terceros, robo, incendio del coche y re¬ 
clamaciones consecuentes, asi como la indemnización total de los 
daños y perjuicios qu epuedan haberse causado a los vehículos, 
sin tener en cuenta cualquiera haya sido la causa del siniestro. 

d) Seguro limitado 


Podríamos decir que es una forma económica del seguro 
contra todo riesgo. Consiste en que se establece un acuerdo entre 
la Compañía aseguradora y el asegurado, según el cual la primera 
se responsabiliza hasta una determinada cantidad, pasada la cual 
según sea la magnitud del siniestro, el asegurado sólo cobra un 
determinado porcentaje del monto, debiendo pagar el resto. Esta 
modalidad ha sido introducida como consecuencia del muy ele- 
vado costo de h prima del seguro contra todo riesgo, 

e) Seguro de los pasajeros 


Hemos visto que en el Seguro contra Accidentes causados a 
1 erceros, no están comprendidas en la Póliza varias de las per- 
semas que viajan en un vehículo accidentado: el conductor el 
cónyuge, los ascendientes y descendientes del asegurado, o ’del 

f" C> D' l i^ t0r au i [ oriza ^ C1 ' P ara Q ue también estén comprendidos en 

asegurados 56 h ““ ^ atea * áa de la misma quedando asi todos 
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Si, pur desgracia, ocurre un accidente, es necesario proceder con 
normas bien definidas para deslindar responsabilidades, pero, anres con¬ 
sideremos el aspecto humano de la situación. P 

Antes que nada, si han habido desgracias personales es necesario 
socorrer a las víctimas, con los primeros auxilios si son de poca impor¬ 
tancia, o trasladándolas al lugar asistencial más cercano. 

Los automóviles que pasen por ese sitio deben parar y acudir presta¬ 
mente a auxiliar y, si por suerte hay algún médico, debe proceder de 
inmediato a hacerse cargo de la situación. 

Es una muy buena costumbre llevar en el coche un pequeño boti¬ 
quín con los elementos indispensables para casos de urgencia. Se venden 
ya preparados en las farmacias importantes de todo el mundo. 

Ea macona de accidentes son producidos por choques, frontales 
laterales Las causas que los motiva pueden ser las que va hemos men¬ 
cionado: Nerviosidad por preocupaciones; aturdimiento por los gases 
fl CS ? P C S Carai ; anas de coches que viajan muy juntos; apuro por 

en rutas de dos manos, con 
un solo espacio para cada mano, si se encuentran esas largas filas de ca¬ 
miones con acoplados y queremos pasarlos, pasamos a la" mano contra¬ 
ria, por considerarla suficientemente libre, pero, si, aunque parezca muy 
leios. viene otro coche en sentido contrario a gran velocidad, viendo ¿I 
pe^ro queremos pasar a nuestra mano, v no podemos hacerlo por im¬ 
pedírnoslo la fila de coches, se produce el choque frontal. Todo ocurre 

ya ha n ocurrido eSUnd ° S ^ Cuando nos nueremns dar cuenta el siniestro 

Recuerde : Jamás quiera adelantarse en las curvas, ni en lugares 
de la ruta que tengan poca visibilidad. Nunca quiera pasar las filas de 

a'r H r 83 P3C ’ enCÍa 7 CSpere la «PononidarCsegurf que podri rá 
el avance sin ningún peligro. ^ 

sahilidad« d !lT“ •!!"*“ e !, aS ? CCCO lc g al - ° «a determinar las respon- 

"orma: d T gu tr« C ' denK P” P““* * 

a) Procurar recibir el apoyo de algún testigo del accidente: pue. 

den ser transeúntes y también pasajeros del coche siempre que 
no sean parientes ni empleados, " 

b) Especificar la posición en que han quedado los vehículos y 
claramente, cómo se ha producido el accidente. 

O Las huellas que han dejado en el suelo los neumáticos en la 
frenada antes de producirse el choque aclaran la trayectoria del 
vehículo y la distancia que recorrió. 
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d) Si se nene una cámara fotográfica, sacar foros desde los puntos 
que puedan servir como elementos de prueba y evaluación de 
los daños que se han producido. 


e) Debe haber una constancia policial dei hecho, si un agente po¬ 
licial ha presenciado el siniestro, mejor, de lo contrarío hay 
que hacer la denuncia en el Destacamento Policial que prime¬ 
ro se encuentre. 


f ) Nunca tenga un altercado con quien ha producido el cho¬ 
que, ni haga declaraciones de ninguna clase que luego puedan 
interpretarse como un reconocimiento de culpabilidad. 

g) Las Compañías de Seguros son quienes tienen que considerar 
el caso y resolverlo, quedando a su cargo la defensa civil y el 
arreglo del coche de acuerdo a las condiciones de la Póliza. 

h) Si hemos sido chocados, para pedir la indemnización corres¬ 

pondiente, es necesario reunir el Presupuesto de un Taller de 
Reparaciones, gastos generales producidos, médico, etc. y pre¬ 
sentarlo a la Compañía de Seguros junto con la declaración 
policial, fotos, etc., con todo lo cual. la Compañía dictamina 
el fallo. ^ 
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Capítulo Primero 


EL MOTOR 


ADVERTENCIA MUY IMPORTANTE 

Toda esta Cuarta Parte está dedicada exclusivamente j describir las Moto¬ 
cicletas desde su aspecto puramente mecánico. Toda la parte eléctrica o sea 
la descripción de sus equipos especiales, tales como el volante magnético, sistemas 
de mandos, etc., así como el afuste y arreglo de las averías que pueden presen¬ 
tarse, se describe totalmente y cotí todo detalle en el Volumen Tercero, Sistemas 
Eléctricos de! Automóvil, de esta Enciclopedia. 

te 

En realidad, la motocicleta es un automóvil simplificado, con sus 
mismos mecanismos. La diferencia fundamental está en que sólo tiene 
dos ruedas, lo cual obliga a que los diversos dispositivos sean distintos, 
sino en principio, en muchos detalles, llegándose a eliminar alguno de 
de ellos, como el diferencial, por haber solamente una rueda motriz. 
En el transcurso de estas explicaciones haremos constantemente un pa¬ 
ralelo entre el automóvil y la motocicleta, ya que muchos de los ele¬ 
mentos que emplea (motor a dos tiempos, motores de uno y dos cilin¬ 
dros, etc.) han sido descritos en el 2° volumen v evitaremos repetir su 
descripción. 

Es práctica y económica 

La motocicleta es un magnífico medio de transporte para un pa¬ 
sajero y, eventualmente, dos, con un asiento suplementario detrás del 
conductor. Tiene la ventaja que se puede desplazar a mano, pasando por 
sitios donde no puede un auto; es sumamente económica, de entreteni¬ 
miento y de costo inicial: lo que consume en aceite, gasolina, neumá¬ 
ticos y patente es tan reducido que puede decirse está al alcance de la 
mayoría de personas con ingresos relativamente limitados, con ja ven- 

tüja que, salvo raras excepciones, quedan eliminados los gastos de ga¬ 
rage. 





I5Ü 


JQUSJ'iN R W 


Tiene un gran valor militar 

Durante esta última guerra la motocicleta ha sido un valioso ele¬ 
mento bélico, habiendo conseguido en más de una circunstancia resul¬ 
tados decisivos, ya que, mediante motos blindadas, se introdujeron pro¬ 
fundas puntas de flecha y se ocuparon posiciones a retaguardia (abrién¬ 
dose en abanico), que no habría sido posible conseguirlo con autos 
blihdados y menos con la infantería; esto es particularmente cierto en 
zonas montañosas, donde la motocicleta, conducida por audaces moto¬ 
ristas, ha demostrado unas posibilidades verdaderamente extraordinarias, 
podríamos decir casi increíbles, pasando por bordes de precipicios, cru¬ 
zando lugares poco menos que inaccesibles, vadeando ríos, etc., con una 
rapidez y efecto combativo desconcertante, encontrándoselas en los sitios 
mas insospechados, combatiendo eficazmente los flancos, la retagua ¡día, 
o desbaratando la organización detrás de ios frentes. 

a- 

Clases de motocicletas 

De las consideraciones anteriores resulta que actualmente hay tres 
grandes categorías de motocicletas, que son: 

a) Turismo , dedicadas solamente a fines de recreo. 

b) Comerciales , empleadas accionando un triciclo, y hasta fur- 
goncitos con 3 ruedas, destinados a la distribución de alimen¬ 
tos y mercaderías en general. 

c) Militares , equipadas diferentemente según su finalidad. 

Estas distintas clases de motos pueden tener de uno a cuatro cilin¬ 
dros y los motores ser de dos o cuatro tiempos, con potencias que va¬ 
lían entre unos 2 caballos y hasta 30 caballos; esta clase de vehículos se 
los designa según el ciclo, el volumen de la cilindrada v la potencia 

como por ejemplo; 450 cm 3 , 4 CV, 2 tiempos; 500 cm 3 , 5,5 CV 4 
tiempos, etc. 

Organos de las motocicletas 

Lo mismo que los automóviles, se componen de tres conjuntos dis¬ 
tintos, que son: 

1) Grupo motor, 

2) Organos de transmisión; embrague, cambio de marchas, trans¬ 
misión, eje trasero y, eventualmente, diferencial. 

3 i Cuadro y órganos complementarios: dirección, frenos, suspen¬ 
sión, etc. • 
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Respecto ai equipo eléctrico y todos sus accesorios: bocina, faros, 
lámparas, dinamo, batería, etc., ha sido amplia y detalladamente descrito 
en eí volumen 3^ de esta Enciclopedia. Ahora vamos a describir 1), 2) 
y 3), empezando seguidamente por el motor de las motocicletas. 


Tipos de motores empleados 

La mayoría son de uno o dos cilindros, y sólo en casos especiales 
se utilizan cuatro cilindros. Generalmente se emplean motores a dos 
tiempos, muy indicados para esta clase de vehículos, por la simplifica¬ 
ción de los mecanismos y reducción del peso de la máquina; los de 
cuatro tiempos los utilizan las motocicletas potentes, de gran cilindra¬ 
da y que, en la mayoría de los casos, pueden ir equipadas con side-car: 
algunas de estas motos son verdaderos automóviles con dos ruedas. 

Un ejemplo típico de motor de motocicleta se representa en la fi¬ 
gura 1-1, donde podemos ver el despiece completo de todas sus partes. 
Teniendo presente esta figura, para ver la relación mutua de sus com¬ 
ponentes, vamos a considerar ahora los elementos fundamentales del 
grupo motor, haciendo referencia a las descripciones ya hechas de estos 
mismos elementos en la Primera Parte de esta obra. 

El motor a dos tiempos 

Las motocicletas de poca cilindrada emplean este tipo de motor, 
debido a la enorme simplificación de sus mecanismos, pero también 
encontramos constructores que prefieren los motores a cuatro tiempos. 
La descripción del funcionamiento de los motores a dos tiempos ha sido 
hecha en la pág. 33 y siguientes del 2^ volumen, que no reproducimos 
por ry> incurrir en repeticiones; no obstante, recordemos que en este 
tipo de motores la compresión se efectúa parcialmente en el cárter y 
que, gracias a la disposición de tres lumbreras y la forma especial del 
pistón, penetra en el cilindro la mezcla parcialmente comprimida: las 
figuras 22 a 25 ilustran claramente todo el proceso de las cuatro fases 
a cada revolución del eje motriz. 

El bloque motor 

De las motocicletas está formado por una unidad que contiene el 
motor propiamente dicho, y los mecanismos del embrague y la caja del 
cambio de velocidades (vea la figura 348), Esta disposición es necesa¬ 
ria porque sí estuviesen formando unidades separadas, éstas no ten¬ 
drían una solidez de conjunto suficiente, y la alineación de los corres- 



Fig. 1-1. Visto descriptiva de un motor de motocicleta de un cilindro, 
4 tiempos: despiece todos sus elementos por orden de colocación. 
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pondientes ejes seria deficiente, debido a las inevitables deformacio¬ 
nes de; cuadro, que no tienen la consistencia de los chasis de auto¬ 
móvil. 


Los cilindro)- 

I 


De las motos se refrigeran con el aire libre, teniendo una serie de 
aletas concéntricas v, además, otras verticales para enfriar la cámara. 
El cilindro tiene en su cuerpo (formando generalmente una unidad con 
d cárter), las lumbreras y conducto que permire el paso de la mezcla 
comprimida en el cárter hacia la parte superior del pistón; sin em¬ 
bargo esta- disposición no es general, pues son muchas las marcas de 
motos que el cárter forma una unidad separada del cilindro, para fa¬ 
cilitar a-;í la fabricación de estos elementos, especialmente el romeado 
>' rectificación de la superficie interna del cilindro. 


En las motocicletas de un solo cilindro acostumbra a ponerse en 
posición vertical, por ser la que más conviene, tanto por el reducido 
espacio que así ocupa como para facilitar la colocación de los meca¬ 
nismos conectados al motor. En las motos bicilíndricas se encuentran 
diversas soluciones, como ser: a) cilindros paralelos, uno al lado del 
otro, verticales; b) cilindros en oposición, horizontales: esta solución 
tiene la ventaja que se equilibran automáticamente los esfuerzos motri¬ 
ces y el cigüeña] no necesita contrapesos; c) cilindros en V, forma 
muy adoptada en las motocicletas de dos cilindros. 


Los pistones 


De ios motores a dos tiempos tienen la forma representada en la 
figura 36, pág. 49 del del 2° volumen, lo cual facilita la entrada de la mez¬ 
cla ya comprimida en e! cárter (Fig. 24 del 2 9 volumen), que al subir 
verticalmente en el cilindro desaloja los gases residuales que aún que¬ 
dan, saliendo por la lumbrera de escape; en su movimiento de avance 
el pistón cierra primero la abertura de la admisión y, cuando ya no 
quedan residuos gaseosos quemados, entonces se cierra la lumbrera 
del escape y se termina de comprimir la mezcla dentro de Ja parte 

superior del cilindro, es decir, en la cámara de compresión propiamen¬ 
te dicha. 

Los motores a cuatro tiempos tienen los pistones semejantes a los 
df los automóviles (Fig. 35 del 2^ volumen), planos, diferenciándose 
solamente en que son de un diámetro más pequeño, aunque hay mo¬ 
tores de auto que tienen pistones de menor calibre que tos de ciertas 
motocicletas. 
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La biela 

De los motores de motocicleta varía en su forma según que ten- 
gan uno o dos cilindros; en los monocilindros generalmente se acopia 
la cabeza de la biela directamente al muñón del cigüeñal, aunque cada 
vez se generaliza más montarlas sobre cojinetes de bolas, para lo cual 
es indispensable que la cabeza de la biela esté construida en dos pie¬ 
zas (Fig. 42 del 2° volumen). En los motores de dos cilindros hay dos 
bielas, acopladas ambas en un solo muñón del cigüeñal, prevaleciendo 
las distintas soluciones representadas en las figuras 47, 48 y 49 de la 
pág. 57 del volumen. 

El cigüeñal 

De los motores de las motocicletas acostumbra a formarse median¬ 
te dos platos (que constituyen en su conjunto el volante) unidos entre 
sí por medio de un turrillón (Fig. 1-1), entre las dos mitades del cárter; 
en los discos se les hacen entalles cuya finalidad es equilibrar el peso 
del equipo móvil motriz; pistón y biela. En los motores con dos cilin¬ 
dros, en V, el cigüeñal se construye en forma similar a la descrita, es 
decir, con un solo muñón, lo mismo que con los motores de dos ci¬ 
lindros opuestos; en motores con dos o más cilindros verticales, coloca¬ 
dos uno al lado del otro, el cigüeñal tiene la forma representada en la 
figura 55, pág. 61 del 2 p volumen. En todos los casos (salvo raras ex¬ 
cepciones) se emplean cojinetes a bolas, o cilindros de acero (roule- 
mens) para obtener un movimiento más suave y reducir el coeficiente 
de rzoamiento: en la figura 1-1 son visibles en la parte central, debajo 
de las dos mitades del volante. En ciertos tipos de motocicletas tam¬ 
bién se emplean los cigüeñales representados en las figuras 53 y 54 de 

la pág. 60 del 2? volumen (para motores de un cilindro), y en la fi¬ 

gura 55, de la pág. 61, para dos cilindros laterales, pero, prevalece 
la disposición de emplear el volante como parte integrante del cigüe¬ 
ñal, tal como se describió anteriormente. 

Las válvulas 

De los motores a cuatro tiempos son similares a las de los automó- 
les, pudiendo estar 3a diferencia en el mando de las excéntricas. En los 
autos hay una excéntrica para la admisión y otra para el escape, en 

cambio hay motocicletas con una sola excéntrica para el mando de 

ambas válvulas; esto es debido a que la posición del bloque motor per¬ 
mite esta simplificación sin ningún inconveniente, trazándose un perfil 
que sea el promedio de ambos. Téngase presente que esto no es una so- 
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lución general y que la mayoría de las motocicletas tienen dos excén- 
tricas, una para la admisión y otra para el escape. 

El cárter 

■ 

De las motocicletas difiere totalmente del de los automóviles. Gene¬ 
ralmente está formado de dos medias cajas, simétricas, unidas verilea■- 
mente mediante encastres que aseguran un cierre hermético, ya sea para 
la compresión previa (motores a dos tiempos) o para contener el aceite 
de la lubricación en los motores de cuatro tiempos. Se consigue que 
no havan fugas interponiendo una guarnición de amianto, o una lá¬ 
mina de cobre recubierta en sus dos caras con una masilla especial, 
fabricada a este efecto. En muchos casos se ven cárters que tienen 
varias cavidades, destinadas a alojar diversos órganos giratorios, tales 
como: el volante, la bomba de aceite, la caja del cambio de marchas, 
la dinamo, etc. En todos los casos el cárter es una caja fuerte, con ner¬ 
vios, que tienen la doble finalidad de aumentar su robustez y, además, 
facilitar la refrigeración; generalmente se construyen de aluminio, en¬ 
durecido con la adición de ligeros porcentajes de diversos metales que 
aumentan su tenacidad: la figura 1-1 ilustra este ejemplo de cárter. 

La fijación del cilindro (o cilindros) al cárter se efectúa por medio 
de pernos roscados (llamados prisioneros) que coinciden con otros 
tantos taladros hechos en la base de los cilindros; la parte inferior de 
éstos tiene una parte cilindrica de pequeña longitud (unos 10 ó 12 
mm.) cuya finalidad es encajar en un orificio de igual diámetro prac¬ 
ticado en la platina de apoyo del cárter; gracias a esta disposición se 
consigue un centra je perfecto del cilindro con el alojamiento corres¬ 
pondiente del cárter y, de esta forma, se asegura una coincidencia exac¬ 
ta del eje del cilindro con el centro del eje del cigüeñal. 

El decompresor 

Este órgano no existe en los automóviles: es exclusivo de las mo¬ 
tocicletas. Su finalidad es disminuir la presión en los períodos de com¬ 
presión, al poner en marcha la motocicleta, y así se aligera el esfuerzo 
necesario para accionar el motor. 

Es necesario considerar cuatro casos distintos, que son: 

1) El motor es de dos tiempos. 

2) El motor funciona a cuatro tiempos. 

3) La ignición es a batería. 

4) El encendido se produce mediante una magneto. 
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En el primer caso, como que no hay válvulas, en la culata del cilin¬ 
dro hay una cavidad que contiene una valvulita, accionada por medio 
de un cable flexible (similar al freno de las bicicletas); cuando se quie¬ 
re poner el motor en marcha se tiene abierta esta valvulita y así se dis- 
minuve el esfuerzo de la compresión: en cuanto el motor funciona se 
deja de accionar este mecanismo y el escape funciona entonces nor¬ 
malmente. En los motores a cuatro tiempos se acciona la válvula de es¬ 
cape por medio de una pequeña excéntrica, o de una palanquita, que 
mantiene a dicha válvula parcialmente levantada, de ahí que al no ce¬ 
rrar, la compresión se efectúa solo en parte v el esfuerzo requerido de 
ís puesta en marcha es menor. 


El decompresor sólo se usa en los motores con ignición a batería 
\ distribuidor de alca tensión. Las motocicletas que utilizan una mag¬ 
neto conviene no emplear nunca el decompresor debido a los efectos 

perjudiciales que pueden resultar al producir explosiones en momentos 
indebidos. 


Respecto al uso del decompresor hay que precisar que mantiene 
levantada parcialmente la válvula de escape mientras funciona este me¬ 
canismo, el cual es movido por medio de una palanca i semejante a la 
que acciona los frenos), colocada en el manillar de dirección. Conviene 
usar con mucha cautela el decompresor ya que al tener abierta la vál¬ 
vula de escape, aunque sea parcialmente,'hay la posibilidad que salgan 
chispas de partículas de incrustaciones que al ser desprendidas a muy 
elevadas temperaturas pueden ocasionar daños a veces irreparables; sin 
llegar a estos casos, la salida de los gases quemados (a temperatura de 
□nos 800 gradosi pueden crear situaciones peligrosas. Emplear el de¬ 
compresor con mucha cautela y atención, lo estrictamente necesario, 
dejándolo inactivo tan pronto el motor se ha puesto en marcha, no uti¬ 
lizándolo nunca mientras esté funcionando y menos aún andando la 
motocicleta, pues los gases ardientes pueden producir quemaduras al 

conductor y hasta en, según qué circunstancias, el incendio de la ga¬ 
solina. s 


El carburador 

El importante tenia de la Carburación ha sido extensamente descri¬ 
to desde la pág. 353 hasta la 182 del vol. 11°, concretándome ahora a 
dar una breve explicación sobre el funcionamiento del carburador ele¬ 
mental, representado en la figura 154. En un depósito A tenemos el 
combustible líquido (gasolina, nafta, etc.) que pasa por un tubiro in¬ 
ferior, B, en forma de U, que termina en un pico, P; el nivel del lí¬ 
quido se mantiene constante gracias a un dispositivo especial (vea la 
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Fig. 15 pág. 15/, Yol. II) llamado flotador, que abre o cierra el paso 
del tubo en U cuando varía el nivel de combustible en el depósito A. 

Por el surtidor P sale un chorrito finísimo de gasolina que es arras¬ 
trado por la fuerte corriente de aire que penetra por la parte inferior 
del tubo C en los períodos de aspiración del motor, resultando que en 
el espacio (2), del doble cono difusor, hay una atmósfera formada por 
gotitas microscópicas de carburante mezcladas con aire: es la mezcla 
explosiva, que después será introducida en el cilindro y, una vez com¬ 
primida e inflamada por la chispa de la bujía, producirá el esfuerzo mo¬ 
triz al expandirse los gases resultantes de la combustión de la mezcla. 
Mediante el pedal F se gobierna el paso de la cantidad de mezcla car- 
bmante haciendo \ ariar la inclinación del obturador D; la mezcla que 

pasa se sitúa en la región í 3) y entonces pasa a los cilindros mediante el 
tubo de admisión E, 

t Hemos descrito, en forma sucinta, el principio del funcionamiento 
de. carburador elemental, debiendo añadir que el cuerpo del carbura- 







¿Éñlü— 

E 



Fig, 2-1. Vísta esquemática de! Carburador Elemental: Ja gasolino sale por 
ef pico P en formo de un diminuto chorro y al ser arrastrado por la corriente 

de aire se volatiliza y formo la mezcla explosivo. 
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dor, C, puede ser vertical (como el representado en la figura 2-1), en 
cuyo caso el aire puede hacerse entrar por la parte inferior, o por la su¬ 
perior: en los automóviles generalmente se adopta esta segunda forma, 
penetrando el aire a través de un filtro colocado en la parte más alta, 



F¡g, 3-1. Carburador de motocicleta: A, cámara mezcladora; B, deoósito 
del flotador; C, tapo de la cámaro; D. torniflo de cierre; E, agitador del 
flotcdor; F, tapón del tubo del surtidor; G, arranque de fibra; H, surtidor; 
I, cuerpo del surtidor; i, racord de lo cámaro mezcladora; K, limitador del 
acelerador; L, soporte del limite dor; M, tornillo fijador; N, válvula del ace¬ 
lerador (hoce el oficio de lo maripeso de los carburadores de outomóvil); 
O, aguja def surtidor; P, tapa de lo cámara mezcladora; Q, anillo gorfilodo; 

R, tornillo de reglaje. 
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debajo del capó. También hay carburadores horizontales (vea la figura 
180, pág. 182, del vol. II?), que funcionan exactamente igual que los 
verticales, pero, que en ciertos casos, es más ventajoso para su mejor 

funcionamiento. 

* 

El ajuste del carburador queda reducido a regular el tope K, que 
limita el desplazamiento de la mariposa accionada por el pedal acelera¬ 
dor, y el tomillo R que regula la salida dei combustible; la aguja O 
sirve para destapar el surtidor (chicler) en los casos que alguna partí¬ 
cula de suciedad haya pasado a través del filtro de gasolina y obstruya 
ese pequeñísimo agujero. 

Actualmente la mayoría de los carburadores de motocicleta son si¬ 
milares al descrito, teniendo, además, un filtro para el aire, colocado 
antes del cono; gracias a esta disposición se consigue una mezcla exenta 
de polvo y otras impurezas que en gran cantidad se encuentran disueltos 
en el aíre, sobre todo a la poca altura del suelo que están instalados Jos 
carburadores de las motocicletas. El mando de la abertura, es decir, de 
la cantidad de mezcla que penetra en los cilindros, se obtiene haciendo 
girar el manillar derecho, con lo cual se desplaza un hilo de acero (Bow- 
den) que actúa directamente, moviendo el eje del obturador, en una 
forma similar al pedal dei acelerador de los automóviles. 

Los carburadores empleados en las motocicletas son pequeños, adap¬ 
tados a la cilindrada y número de cilindros que tiene la máquina, pero, 
en muchos casos, como ocurre en las bicilíndricas de gran cilindrada, el 
carburador ya es considerable y, los motores potentes, de motocicletas 
especiales, que deben efectuar un trabajo rudo, emplean carburadores 
iguales que los de los automóviles. 


Capítulo Segundo 


ORGANOS DE TRANSMISION 


Consideraciones previas 

El conjunto de mecanismos que sirven para transmitir la energía 
del motor a la rueda motriz de una motocicleta constituyen sus órganos 
oe transmisión, que comprenden: w 

a) El embrague. 

b) El cambio de relación de velocidades. 

c) La transmisión. 

Aunque similares a los de los automóviles, estos mecanismos difie¬ 
ren sensiblemente en detalles, llegando a modificarse totalmente alguno 
de ellos (uso de una cadena en vez del árbol de transmisión) y supri. 
i ir otalmente otro, ei diferencial, que no es necesario .por haber una 

f°' a , rueda motnz. Por excepción, en las aplicaciones industriales más 
modernas de las motocicletas, se usa también el diferencial, porque hay 
dos ruedas motrices (posteriores, como en la mayoría de los automó- 
). son verdaderas pequeños automóviles, sencillísimos, con una rue- 

mementeTd''” S™ ” hícul °’ amplificándose de esta forma enor- 

da redn H d aon , > todo el tren delantero que, prácticamente, que¬ 
da reducido a su mínima expresión. 4 

„ mh V na , difer f c . ia " ocabIe entre la moto y el auto se encuentra en los 
chas v S <¡áL Vet>C1 k Los nmomóviles tienen en su mayoría 3 mar- 

pues bien ha? t0C í? d ' ba5C1 ¡ ,te prec¡0 se 4 velocidades; 

distinta variedad de terrenos por los que debe via¡ar esta clase de ve 
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hículos; la motocicleta pasa por todas partes y esto obliga a que se 
deba variar su velocidad en amplios límites. Otra importante diferencia 
de los cambios de \ elocidades es que las motos no tienen marcha atrás, 
por ser innecesaria, ya que con suma facilidad el conductor puede desi 
piazarla cuando es necesario retroceder un poco; no obstante, existen 
motocicletas con marcha atrás, especialmente las acopladas con side- 
cars, o triciclos comerciales. 


Embrague 

É 

Los mismos tipos de embrague que utilizan los automóviles em¬ 
plean las motocicletas; a cono deslizante y a discos múltiples; ambos 
sistemas han sido descritos en el Capítulo Primero del vol.>, pág. 15 
y siguientes. La diferencia fundamental radica en que sus dimensiones 

son mas reducidas debido a que tienen que transmitir menor eanridad 
ae energía mecánica. 

El mando del embrague de las motocicletas se hace de dos maneras 
distintas: a mano y con el pie. El primero se realiza mediante una ma- 
necilla colocada en el manillar izquierdo que acciona un alambre de 
acero colocado en una espiral (Bowden); es necesario apretar esta mane¬ 
cilla para desembragar lo mismo que hay que apretar con el pie el pe¬ 
dal del embrague en los automóviles. En el manillar derecho hay otra 
manecilla similar, que acciona el freno de lá rueda delantera. ' 

El mando del embrague con el pie se encuentra en las motocicletas 
con motores potentes, acopladas a side-cars, furgoncitos, etc. Se acciona 
un pedal colocado en la parte izquierda, sobré la plataforma que descan¬ 
so los pies del conductor. El conjunto de un embrague de discos, con 
el cambio de velocidades. se representa en la figura 2-5, pág. 19, del 

° * 1 ’ d . onde P ode mos apreciar el despiece de los diversos mecanis¬ 
mos que integran ambos dispositivos. Como en los embragues a discos 
de los automóviles, se emplean dos sistemas: a discos secos (con recu¬ 
brimiento de ferodo), y a discos lisos, sumergidos en un baño de acei¬ 
te: los embragues a cono son cada vez menos usados, francamente en 
pleno desuso. 


En las motocicletas se va generalizando el uso de un acoplo elás- 
nco entre el motor y el embrague, cuya finalidad es absorber las varia¬ 
ciones bruscas de velocidad que pudiese tener el motor y, además, fa¬ 
vorecer la obtención de un arranque más suave. Este acoplo no es que 
se vea adoptado obligatoriamente en todas las motos, pues las hay que 
no lo tienen. Consiste en varias piezas de goma, relativamente blanda, 
a ojada en unas cavidades del tambor que sostiene los discos del eni- 
>ragje, encajando dentro de estas gomas entran unos pivotes coloca- 




. 2*2. Visto ponovómico del Embrague y de lo cajo del Cambio de Velocidades, 
visible también porte de! meconismo de puesto en marcha (Kick-Startcr) 
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dos al extremo del eje motrn, de suerte que en vez de estar unido rí¬ 
gidamente el extremo del árbol del cigüeñal con el tambor del embra¬ 
gue, lo está por intermedio de estas piezas de goma, de donde viene 
un acoplamiento bastante elástico que produce los efectos antes enu¬ 
merados, Resulta de todo esto que si por cualquier motivo la velocidad 
del motor varía bruscamente, en vez de comunicar el impacto de ener¬ 
gía al cambio de marcha (lo cual hasta podría llegar a dañar los en¬ 
granajes), es absorbido momentáneamente por las piezas de goma, de¬ 
formándolas, y luego al recobrar su forma normal va restituyendo esa 
cantidad de energía al sistema de acoplo, pero, con una dilatación en 
el tiempo; habremos transformado un choque (que es la acción de una 
fuerza en un tiempo infinitamente pequeño) en un esfuerzo prolonga¬ 
do, de acción continuad», sin consecuencias graves para la resistencia 
de los mecanismos. 

4 

Cambio do velocidades 

El mecanismo que permite variar la relación de velocidad de las 
motocicletas es igual que el de los automóviles, con la diferencia que 
sus dimensiones son adecuadas a la cantidad de energía que deben trans¬ 
mitir desde la entrada (procedente del embrague) a la salida que (en 
vez de estar acoplado a una junta de cardán y el árbol de transmisión) 
es una rueda con dientes adecuados a mover una cadena especial, que 
transmite la fuerza a la rueda motriz. Además, tampoco tienen marcha 
atrás, ni diferencial, sin embargo, hay motos que por estar montadas 
con un bastidor para sostener un camioncito, tienen tres ruedas, una 
delantera para la dirección y dos de traseras, motrices ambas, utilizán¬ 
dose entonces un diferencial totalmente similar al de los automóviles, 
et decir, igual a los descritos en la pág. Í30 y siguientes: en estos casos 
también tienen marcha atrás. 

Los cambios de marchas de las motocicletas acostumbran a tener 
como mínimo tres relaciones de velocidades, estando en mayoría las 
que tienen cuatro, generalizándose ya ios cambios de marchas con cin¬ 
co velocidades. El mecanismo, en sí, puede ser (como en los automó¬ 
viles) a engranajes desplazables, o marchas sincronizadas: la figura 3-2 
representa el conjunto del tren de engranajes de una caja de cambio de 
velocidades de motocicleta y, desplazadas a la derecha, las horquillas que 
mueven las ruedas dentadas que permiten los cambios de relación de 
velocidad. 

Todo cuanto se refiere al principio del funcionamiento, manejo, 
cuidado y averías de los cambios de marchas, de todos los sistemas (si¬ 
lenciosas, deslizantes y sincronizadas), lo he descrito detalladamente des- 
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3"2i Visto de conjunto deí Cambio de Velocidades, mostrándose o la 
derecho la horquillo que desplaza lateralmente los engranajes. 

de la pág. 45 a la 60, del vol. I?, por cuyo motivo ruego al lector que 
lea cuanto allí he explicado para no incurrir en repeticiones. 

Lo que sí es peculiar de las motocicletas es el sistema del mando 
de los desplazamientos del mecanismo, ya sea para mover los engrana¬ 
jes deslizantes, o para hacer entrar en función el dispositivo sincroni¬ 
zador Hay motos que tienen, colocada en el bastidor, una maneta con 
empuñadura que se desplaza sobre un sector, con entalles, con la cual 
se obtiene un sistema similar al de los automóviles, con la palanca; 
hay otras motos que cambian las marchas apretando una especie de pe¬ 
dal colocado en la plataforma donde apoya los pies el motociclista: a 
cada impulso dado con el pie se produce un cambio sucesivo, pero, 
esto representa un grave inconveniente porque no se sabe, a ciencia 
cierta, cuál es ja relación de velocidad que está funcionando. 

Para salvar este inconveniente hay motocicletas que tienen un in¬ 
dicador que va señalando los distintos cambios que se efectúan, de 
suerte que el motorista sabe, a cada momento, la relación de marcha 















í"iy* 4-2, Conjunto de! meconismo de puesto en morcha del motor, detalle de sus piezas prin¬ 
cipo íev y su relación mutua* A Jo izquierdo se ve dónde se coloco en lo cojo del Cambio de 
Velocidades poro accionar ícon el impulso del pie sobre io y ron po lonco) 1 ef eje del motor 
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que esta funcionando: este aparato indicador, semejante i Jos que se¬ 
ñalan la presión del aceite, etc., se coloca en el tablero de instrumentos, 
paia íjue sea oic n visible por el conductor; 


Meconismo de puesta en marcha (Kiek Starter) 

El dispositivo que sustituye al motorcito de arranque de los auto- 
movi es se \e ■ Oama Ktck Starter (denominación inglesa que significa- 
arranque rápido). Es accionado con el pie, por medio de una palanca 
qoe termina con un pedal (Fig. 4-2), y se pliega una vez que el ZZ 

\ E1 fundon * mient ® de mecanismo se com- 

Furno d!l ÍT m í nte ,° bserVandü *“ %"as que forman el con- 
I dd ^ ra ^ aJo -' al apretar el pedal acciona un piñón cuyo núcleo 

t.ene dientes frontales, inclinados; un resorte (apoyado contra el clr 
ter) lo empuja manteniéndolo engranado con ot™ pieza similar (con 

rambi0 de “ 

eFopuestoTo feFr ? “• ““i 3 " “ un sentido ' P"° « 

puesto, repeliendo el pivote del pedal que entonces comprime el 



F, 0* 5 " 2 * Eje trasero A, buje de Iq rueda; B, t 
tffe; D 4 manguito; E, truercas de lo ruedo; F,h< 

G # o róndela tope 
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resorre. Cuando se aprieta con ci pie el pedal de puesta en marcha, 
entonces encajan los dientes frontales, se mueve el eje del cambio de 
marchas y se comunica la energía ai eje motriz a través del embrague; 
el cigüeñal gira rápidamente y, al desplazarse el pistón, en alguno de 
sus ciclos completos se produce la inflamación de la mezcla compri¬ 
mida: el motor se pone en funcionamiento. Como que ya no actúa el 
pedal dei kick starter, el mecanismo queda inactivo, procediéndose en¬ 
tonces a plegarlo para que no moleste: todo queda preparado para otra 
oportunidad. 


Trotitmisíón 

Generalmente la transmisión de la energía mecánica desde ei cam¬ 
bio de marchas hasta la rueda motriz, trasera, se efectúa por medio de 
una cadena. En ciertas motocicletas la transmisión se realiza mediante 
un árbol rectilíneo y* una junta de cardán, en forma similar a la de 
los automóviles, pero, son pocas las máquinas que tienen esta trans¬ 
misión, que tiene la enorme ventaja de evitar muchas preocupaciones 
al motociclista, por no tenerse que cuidar la tensión de la cadena, su 
engrase, limpieza, posibilidad de rotura, etc.; en cambio, tiene el in¬ 
conveniente de no ser tan suave la transmisión de la fuerza motriz, 
actuando bruscamente. La rueda trasera (Fig. 5-2), tiene otro engra¬ 
naje por el cual pasa la cadena, obteniéndose así la forma clásica de 
transmitir energía mecánica entre dos ejes paralelos. El armazón de la 
rueda trasera se fija al buje mediante tres pernos (sujetos al cuerpo del 
tambor del freno), aprisionándolo con las tuercas £. 

El eje trasero propiamente dicho lo constituye la barra cilindrica 
de acero, visible en la parte inferior de la figura que, pasando por el 
orificio central del buje A, atraviesa el armazón del freno y se apoya, 
en las horquillas F del cuadro; de esta forma se obtiene una unidad 
completa, conteniendo el engranaje de la transmisión por medio de la 
cadena, el freno a expansión (similar ai de los automóviles) y la fija¬ 
ción del tambor de la rueda: todos estos detalles son claramente visi¬ 
bles en la figura.5-2. 




Capítulo Tercero 


DIRECCION, FRENOS Y SUSPENSION 


Ei cuadro, o bastidor 

Forma la carcasa de la máquina, desempeñando el mismo papel que 
el chasis de los automóviles. Hay dos .sistemas típicos de cuadro: a) 
formados por tubos reunidos entre sí por medio de codos, soldados a 
los tubos; b) con planchas de hierro embutidas, soldadas de ral ma¬ 
nera que constituyen una verdadera viga armada. 

Los cuadros con tubos son los más numerosos y convienen espe¬ 
cialmente a las motocicletas de poca v mediana potencia; son ligeros, 
bastante sólidos, y sostienen en buenas condiciones el conjunto de la 
máquina. La parte delantera tiene un tubo algo inclinado, por cuyo inte¬ 
rior pasa el eje de la dirección, es decir, la que orienta la rueda delan¬ 
tera; la parte posterior reúne el tubo transversal, el soporte de la si¬ 
lleta v el inferior {vea la figura 5-2), terminando la unión en un so¬ 
porte corredizo al cual se fija el conjunto del armazón de la rueda tra¬ 
sera. El motor y et cárter que contiene el embrague y la caja del cam¬ 
bio de marchas se fijan, mediante patas especiales, en tres o más tubos 
del armazón. Estos cuadros son similares a los de las bicicletas, pero, 
más reforzados. 

Los bastidores construidos con planchas de hierro estampadas for¬ 
man un conjunto más sólido: su rigidez es semajante a la del arma¬ 
zón de los automóviles. Sobre estos armazones se fijan sólidamente, me- 

/ t f 

oíante pernos y remaches, las distintas unidades que forman la motoci¬ 
cleta; se componen, esencialmente, de dos planchas casi verticales, de 
forma trapezoidal, cuyas bases están unidas formando una plataforma 
donde descansa todo el grupo motor, embrague y cambio de veloci¬ 
dades, es decir, los órganos más pesados de una motocicleta. Las má- 
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quinas equipadas con cuadro de plancha estampada acostumbran a uti¬ 
lizar transmisión con eje, junta de cardán v piñón cónico con co¬ 
rona. 

Los bastidores para acoplar un síde-car a la moto son de tubo de 
hierro, aplicándose al bastidor de la motocicleta mediante tres o más 
acoplos fijados con pernos. 

Las motocicletas habilitadas para servir como elemento de trans¬ 
porte industrial poseen un bastidor semejante al chasis de un automó 



Fig. 1-3. Eje delantero. A, dispositivo de ajuste; B, tuerca de la fijación; 
C, áncora; D, tuerca de fijación del eje; E, engrasador; F, tuerca de fijación 
de la dirección; G, paloneo del eje de ios excéntricas que mueven los frenos. 
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vil; su parte posterior tiene forma rectangular, cerrándose entonces las 
dos viguetas para venir a reunirse en ia parte delantera y sostener el 
conjunto de la dirección, que se efectúa con una sola rueda, pues estos 
camioncitos, furgones, etc., son triciclos. El bastidor es de una robustez 
considerable, están muy bien estudiados y construidos para contener 
todos los elementos que tiene un automóvil: diferencial, árbol de trans¬ 
misión, juntas de cardán, caja de cambio de marchas (de cuatro velo¬ 
cidades y marcha atrás), embrague y toda la unidad motriz; la suspen¬ 
sión es semejante a la de un automóvil, lo mismo que los frenos y de¬ 
más mecanismos. 


Dirección 

El conjunto de la dirección está formado por varios tubos, cons¬ 
tituyendo un paralelógramo montado sobre ejes, algunos rígidos y otros 
articulados, para obtener un efecto de amortiguamiento. El paraleló- 
gramo se monta sobre el tuno del cuadro que sirve para sostener el eje 
de la dirección, aguantado por medio de cojinetes a bolillas; las trepi¬ 
daciones verticales, comunicadas por la dirección, son amortiguadas por 

■ - de jü resorte en espira] de forma de doble cono, con los vértices 
en los extremos. 

La rueda delantera se fija a los extremos de cuatro tubos, unidos 
dos a dos, formando dos ángulos en cuyos vértices están soldados (Fíg. 
1-3), por medio de dos piezas que sirven de soporte al eje de la rueda. 
El conjunto de lo que podríamos llamar tren delantero es sumamente 
robusto y muy flexible gracias a la disposición del paralelógramo, los 
resortes y las articulaciones, deformándose cuando la rueda encuentra 
obstáculos o irregularidades del suelo; el conductor no sufre ninguna 
.atiga muscular por las trepidaciones, ya que son absorbidas por el re- 
sorte y la deformación del paralelógramo. Para hacer aún más confor¬ 
table la dirección hay una especie de freno (colocado dentro del tubo) 
controlado por medio de una gran tuerca garfiiada situada en el centro 
del manillar; endurece el mando de la dirección v así las manos del 
conductor no reciben las vibraciones que resultarían del rodaje sobre 
pavimentos mas o menos regulares. Al transitar por el interior de la 
ciudad conviene aflojarlo para tener más rapidez en las maniobras, tan 
írecuentes cuando se viaja en los centros urbanos. 


Sistemo de suspensión 

Todos los fabricantes de motocicletas tratan de hacer lo más con- 
rortabies posible sus máquinas. En primer lugar la silleta es sumamente 
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comoda y descansa posteriormente por medio de resortes que se apo¬ 
yan sobre el armazón; esto asegura una gran elasticidad que absorbe to¬ 
das las alternativas del movimiento de la rueda trasera, completándose 
con el uso de neumáticos blandos. Gracias a la suspensión elástica de la 
lueda delantera y los dispositivos que acabamos de mencionar, la sus¬ 
pensión de las motos es sumamente buena v se puede viaiar largos tra- 
ye«os sin sentir mucha fatiga. Una vista en cor* del eje'trasero se re- 


ig. 2-3. '.crfe rfe! eje fresero. A, Buje de la rueda; B, tornillos de fijación 
de lo rueda; C, cabeza del eje; D, distenciodor; £, tapa protectora; F, horquillo; 
ij, arancela de fijación del cojinete a botas; H, cojinetes de bolas, ! ( espiga 
del eje; i, tombor deí freno; K, ferodo; L, perno de sujeción de la ruedo; 
M, zapata del freno; N, plato del tambor; O, taza de sujeción del eje; 
P, espigo del eje; ,R, reteres de grasa; S, anillo de separación. 


presenta en la figura 2-3, viéndose claramente cómo está sostenido e! 

eje, la rueda (mediante cojinetes de bolillas), disposición del freno. 

soporte de los tubos del cuadro, y demás detalles, que aclara la nomen¬ 
clatura lateral. 

Las motocicletas modernas llevan incorporados sistemas ds suspen¬ 
sión más perfeccionados todavía, inspirados en los dos principios si¬ 
guientes: r r 


a) Los dos sopones laterales de la rueda trasera tienen una forma 
Triangular bastante alargada, estando articulado uno de ellos, 
y el otro descansa entre dos resortes cilindricos en una forma 
similar a la disposición representada en la figura 9-13, pág 
99, vo!. 19 615 


b) El eje de la rueda trasera puede desplazarse verticalmente, 
estando sostenido por dos resortes, colocados en un tubo, los 
cuales amortiguan las trepidaciones que recibe la rueda: ‘sra 
solución, en realidad, es similar a la anterior. 
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Tanto en un caso como en otro hay que procurar que la tensión 
de la cadena sea constante, lo cual se consigue haciendo que el des¬ 
plazamiento vertical sea aproximadamente un arco de círculo que ten¬ 
ga por centro el eje de salida del cambio de velocidades, donde está el 
piñón dentado que acciona la cadena. 

Hay que tener presente que actualmente se ha incorporado al sis¬ 
tema de suspensión de las motocicletas los amortiguadores, muelles de 
ballesta y hasta barras de torsión, como en los automóviles más moder¬ 
nos, alcanzándose un grado tan elevado de estabilidad y confort que 
hacen aún más interesantes las cualidades deportivas de este medio de 
locomoción, insustituible en las zonas montañosas, de caminos difíci¬ 
les, que es donde precisamente hay más interés en poder llegar para 
admirar los hermosos espectáculos de la Naturaleza. 

Sistemo de frenos 

■* 

Actualmente las motocicletas emplean únicamente el sistema a ex 
pansión, igual que los de los automóviles, representado en la figura 12-1. 
pág. 136 del vo!. I ? . La diferencia fundamental radica en que el mando 
es puramente mecánico, por medio de la tracción de un cablecito de 
acero, accionado por una manecilla colocada en el manillar de mando; 
la acción externa de! freno en la rueda delantera se representa clara¬ 
mente en la figura 355: el extremo del cable arnarrado en C, y los dis¬ 
positivos de reglaje A y B. La palanca G transmite el esfuerzo hacien¬ 
do girar el eie representado en C, en cuya parre interna están los dos 
apéndices que expanden las zapatas, haciendo así que al presionar con¬ 
tra la superficie del tambor del freno la motocicleta se detenga. La fi¬ 
gura 3-3 ilustra claramente el conjunto de lo que podríanlos llamar tren 
delantero, pues representa el soporte de la rueda, los dos tubos inclina¬ 
dos, el tambor de] freno v los tubos que forman el cuadro v la manera 
que están fijados. 

Cna vista, en corte, del eje delantero, se representa en la figura 
3-3, viendo netamente cómo está sostenido el eje, fijación del freno, 
sistema de giro de la rueda, etc., completándose la descripción de esta 
figura con la nomenclatura lateral. 

Ruedas y neumáticos 


Las motocicletas utilizan exclusivamente ruedas con rayos, de hilos 

m 

de acero; esto se hace con la doble finalidad de que sean más ligeras 
v posean más elasticidad que si fuesen como las de los automóviles. La 
forma de colocarlas, tanto en el eje delantero como en el eje trasero, 
se ilustra claramente en las figuras 3-2 v 3-3; en todos los casos la fi¬ 
jación al buje se realiza por medio de pocos tornillos (vea la figura 5-2 > 
a fin de poderla cambiar rápidamente en caso necesario, aunque, no es 


SF SL SH SS : SA 



Fig. 3-3. Eje delontero y frenos. SA, zopoto de¡ treno; 56, tur.-illón de to 
zapoto; SC, mongo de protección; SD, topo de protección interno; SE, cojinetes 
a bolas; 5F, retenes de graso; SG, anillo de retención dei cojinete; SH, cajo 
del buje; SI, espigo del eje; SJ, toza del eje; SK, arandela; SL, comiso del 
eje; SM, anillo de sujeción; SN, onillo de sujeción del cojinete o bolas; 

SO, plato del freno; SP, excéntrica; SQ, cojinete del eje de lo excéntrica; SR, 
palanca; SS, pivote; ST, tuerca; SU, arandela paró la excéntrico; SV, aran¬ 
dela de retención; SW, arandela de fieltro; SX, tuerto del pivote; SV, aran¬ 
dela; SZ, resorte. 

costumbre llevar ruedas armadas por el mucho espacio que ocupan; 
sólo en los side-cars y camioncitos se tiene una rueda completa. En las 
motocicletas se lleva una cámara, y cuando se tiene la desgracia de su¬ 
frir un pinchazo, no queda otro recurso que levantar la parte de la moto 
correspondiente, desmontar la rueda, sacar la cámara, cambiarla por 
otra que esté en perfecto estado, hinchar la cámara, volver a colocar 
la rueda y proseguir la ruta interrumpida. 

Los neumáticos empleados en las motocicletas acostumbran a ser 
del tipo balón, a poca presión, consiguiéndose de esta manera hacer más 
confortable el viajar con esta clase de vehículos, pues su poco peso y los 
escasos medios de suspensión hacen necesario que los neumáticos ab¬ 
sorban !o mas posible los efectos de las irregularidades del camino. 





Capítulo Cuarto 


LUBRICACION, MANTENIMIENTO Y AVERIAS 

T - ! 

I*' _ 

Sistemo de lubricación 

El engrase de las motocicletas difiere notablemente del de los au¬ 
tomóviles, Sería muy recomendable que leyese atentamente cuanto he 
explicado en el Capítulo IX, desde la pág. 211 a la 226 del voi. 2 V y 
asimilase la esencia de esas enseñanzas, pues, aunque se refieren concre¬ 
tamente a la lubricación de los autos, son aplicables igualmente a las 
motocicletas, salvo las diferencias que vamos a considerar. 

Motores a 2 tiempos 

No se utiliza ningún medio de lubricación en la parte interna de 
estos motores, concretándose a mezclar aceite con el carburante. De 
esta manera se consigue que, junto con la atmósfera gaseosa que cons¬ 
tituye !a mezcla explosiva, vayan también partículas de aceite, las cua¬ 
les al penetrar en e! cilindro producen su lubricación; así sus paredes, y 
las de los pistones, quedan suficientemente aceitadas, como la práctica 
lo demuestra plenamente, 

Es preciso recordar lo dicho en la pág. 37, voi. 11^, al analizar las 
“Ventajas e inconvenientes deí motor a 2 tiempos ”, que en el cárter 
no hay aceite, está seco, para poder realizar dentro del mismo !a aspi¬ 
ración y compresión previa de la mezcla gaseosa (aire y gasolina fina¬ 
mente pulverizada por medio del carburador); por consiguiente, el 
único medio de lubricar el pie y cabeza de biela y los otros órganos en 
movimiento en el interior del motor, es introducir aceite en forma de 
gotitas impalpables, arrastradas por la corriente de la mezcla, y así se 
van depositando, por contacto (debido a su mayor viscosidad) en todas 

las paredes internas v, por ende, en las superficies rotativas o deslizan¬ 
tes 


t 
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Motores a 4 tie-ntpos 

Hay diversos procedimientos de lubricar esta dase de motores, 
siendo los principales los siguientes: 

1) Circulación por gravedad y bomba. 

2) Lubricación por circulación continua y cárter seco. 

3) Sistema de lubricación idéntico al empleado en los automó¬ 
viles. 

4) Métodos especíales de engrase, utilizados especialmente en las 
motocicletas de carreras y otros casos no comunes. 

Los más generalizados son el 1) y el 2), empleándose el 3) en los 
triciclos destinados a cainioncitos comerciales, etc. 

Como ejemplo típico vamos a describir el sistema de circulación 
del aceite por gravitación y bomba p3ra distribuirlo en las diversas par¬ 
tes donde debe llegar el lubricante. El conjunto de la instalación está 
i cpreíentaü'i en. rigura 1-4, viendo que el aceite desciende desde el 
deposito por el tubo que empieza en la parte inferior, pasando previa- 



Fig. 1-4. Visto de conjunto del sistemo de lubricación del motor y la bomba. 
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menre por el filtro, claramente visible; el aceite penetra entonces en el 
primer cuerpo de la bomba y es enviado por nidio de tubos a los di¬ 
versos órganos y partes de ¡a máquina (tubos con trazo Heno en su 
interior). El aceite después es recolectado y el segundo cuerpo de la 
bomba lo envía nuevamente al depósito, donde es "enfriado, filtrado v 

mantemdo limpio para ser nuevamente utilizado en la forma descrita 
anteriormente. 

Este procedimiento de aceitado tiene numerosas ventajas, en el caso 
de las motocicletas, como ser: 

a) Deja el cárter totalmente libre. 

b) El aceite es constantemente limpiado por la acción del filtro. 

c) Al tenerse fuera del cárter, en un lugar fresco y sometido a 
una fuerte corriente de aire, el aceite no adquiere la alta tem¬ 
peratura que tiene cuando está siempre en el cárter. 

El único punto delicado que tiene este sistema es que no se obs¬ 
truya la circulación del lubricante, lo cual ha sido solucionado perfec- 
tamente haciendo la bomba de tal manera que pueda expulsar más can- 
tidací de aceite del que penetra en el sistema de circulación, impelido 
por la bomba; esto se consigue gracias al tamaño de los engranajes que 
en la parte de expulsión del aceite hacia el depósito son dobles que en Ja 
de entrada; de esta manera no hay posibilidad que se acumule aceite en 
la tubería de dtsmbucion. La figura 2-4 representa el despiece de la 
bomba, ilustrando claramente cómo está colocada en la parte inferior 


Mantenimiento 


L.m°«odcta, es mucho más fácil de cuidar que el automóvil; sus 
Organos son fácilmente accesibles, más sencillos, y su manera de fun- 
clonar es intuitiva Generalmente el poseedor de una moto se familia- 

ouL^Th 0 a 7 p0r SÍ misni ° ia ,im P ia ’ en B rasa V bien pronto ad- 

nece f aria P ara ^nesgarse a hacer ciertos ajustes para 

mejorar la marcha, o al menos adaptarla al régimen que desea su oro 

os C frenn-T ** Carburador ’ a Í uste *1 encendido, graduación de 

s frenos etc., son otros tantos trabajos que el motociclista que quiere 

nr« evrrir P° «"i*, * la intervención dóma 

dan las InstrucriónS’ óigui/ntcs:*“"* 0 P mC ' 0ncs cs P or lo 
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* 

Fig. 2 - 4 . Visto de la bomba del oceite, representándose el despiece de 

sus elementos principóles. 


a) Cambio de velocidades 

No requiere ningún cuidado especial, a no ser que siempre esté 
perfectamente bien lubricado, poniéndole aceite denso de la clase y mar¬ 
ca que aconseja el fabricante de la motocicleta. Es indispensable sacar 
el aceite viejo, que haya perdido sus buenas cualidades lubricadoras al 
cumplirse el kilometraje correspondiente, o antes si fuese preciso, aJ ob¬ 
servarse que está sucio, mezclado con agua, si accidentalmente se ha 
mezclado con gasolina, etc. Hay que tener bien presente que la dura¬ 
ción y buen estado del cambio de marchas depende no sólo de su buen 
engrase sino también del cuidado que se tenga en su manejo; es reco¬ 
mendable desembragar siempre antes de iniciar un cambio de marcha v, 
además, procurar que las velocidades de los engranajes que se van a co¬ 
nectar sean los más iguales posibles: evidentemente, con marchas sincro¬ 
nizadas, este último consejo es innecesario. 

b) Carburador 

r 

Es difícil que sufra averías el carburador porque actualmente se 
construyen con tal perfección, que puede decirse están hechos a toda 
prueba. Lo único que puede suceder es que alguna partícula, mezclada 
con el carburante, al llegar al diminuto orificio del chicler lo obstruya, 
y entonces, a] no salir combustible, el motor deja de funcionar. Es 
necesario desmontarlo v limpiar muy cuidadosamente los conductos, con 
una gamuza u otra substancia que no deje pelusas ni hilitos sueltos, va 

* P 
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que son suficientes, sirviendo de cuerpo, para que se adhieran a él otras 
pequeñas partículas y formen un tapón obturador. 

Si se quiere obtener mayor potencia del motor, entonces se puede 
recurrir a dos procedimientos que, en realidad, se complementan: 

a) Aumentar e; diámetro del chieler, colocando otro de mayor 
calibre (esto, evidentemente, lleva aparejado un mayor con¬ 
sumo de combustible). 

b) Disminuir el volumen de la cámara de compresión: este tema 

lo trataremos luego, en h). * 

É i 

c) Cadena 


F y mc .° c . uldad ° 9 ue «quieren es limpiarlas y engrasarlas peno- ' 
dica mente. La limpieza se efectúa con petróleo, usando al efecto un 

trozo de estopa bien embebido, cuidando de irla bmpiando por su parte 
mas baja, para que no ensucie otras partes de la máquinafcuando ya 
s a considera suficientemente limpia entonces se engrasa, con cuidado 
para que no quede un exceso de ella. Si quiere hacerse una limpieza a’ 
fondo, bien hecha, hay que sacar la cadena de la máquina y sumergirla 
en un recipiente que contenga petróleo, deiándola unos 10 a 15 mi- 

P. ara 3 UC se abIande la g rasa seca y toda la suciedad que pueda 
tener adherida; se cambia varias veces el petróleo, hasta que V? Lede 

13 °: e T nCeS S f SaCa la cadena ’ se escurre bien, se seca c¿n trapos 
(que no dejen pelusas en las articulaciones), .se vuelve a colocar (ha- 

^rt a rj iam , ente r mp ’ ad ° bien Us dos ruedas diadas en las cua¿ 

^ } Y se . e a P Jca g r8sa nueva de 1« clase correspondiente 

al a rírSlo UmCO in . con , veniente J <l ue Puede ocurrir es que la cadena se hava 
a.argado, por e esfuerzo de tracción que realiza, pero esto se arregla 

f cilmente desp azan d° un poco e l eje trasero en el soporte alargado 

oulde US 116 (VCr gUra 5 ' 2) ’ F) ‘ Si se hubiese ^ado demasiado 
puede llegar a convemr sacar una malla de la cadena y entonces acortar 

cam“ mJc'hír acercand °’ eI * rrasero - " P iñAn de " 


d) Cables B&wden 


Son cables de acero (colocados en un tubito de alambre en esoirah 
£ b ! T d0 ^ ‘T fren0S ' en,br '” ? " e « c D rt>e cuidará 

trave, ini 0 nvenTenrJ t0 J ° a ' COnst:tuve ?' c,1>,e - »“« eso produce dos 

, disminuyen su resistencia y. además, el extremo 

zando su (JJ iv3r ? c en el interior del alambre retorcido, obstaculi. 

n miento. Si deben soldarse sus puntas, usar estaño pu- 
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ro, preparado con pasta de soldar: nunca se use ácido, que corroe los 
alambres y entorpece su funcionamiento. 

e) Embrague 

No requieren cuidado alguno, excepto los que tienen baño de aceite 
que deben tener siempre el nivel justo y de un grado de limpieza ade¬ 
cuado. Si observase que el embrague no obedece debidamente, es decir, 
que sin motivo alguno a veces acelera la moto y otras disminuye su 
velocidad, sin que el motor deje de funcionar regularmente, entonces 
hay que desmontar el embrague y ver, si tiene ferodo, que no esté ex¬ 
cesivamente gastado y, si es con discos lisos y baño de aceite, que el 
metal no se haya gastado excesivamente y sea necesario cambiar algu¬ 
nos de ellos. Obrar de esta forma después de haber agotado los recur¬ 
sos de reglaje, si los hubiere. 

f) Frenos 

Deben cuidarse con la máxima atención, porque de su estado de¬ 
pende la seguridad del motociclista. Conviene cerciorarse que funcio¬ 
nan bien, especialmente si se toma una moto desconocida, o si nuestra 
máquina ha estado un tiempo inactiva: probarla donde no haya pe¬ 
ligro alguno, caso que los frenos no respondiesen bien. 

En caso de que ambos frenos se rompiesen y fuese necesario fre- 
nar, recuerde que si pone una marcha inferior (segunda, o primera) 
disminuye prontamente ia velocilad del vehículo y, sorteando la difi¬ 
cultad puede quizás evitarse el peligro de un choque. La rotura de los 
cables de los írenos sólo ocurre por un impulso demasiado violento 

de las manijas: recuerde que una frenada brusca no es lo más indi¬ 
cado. 

SÍ después de haber limpiado la moto con agua y kerosene obser¬ 
vase que los frenos resbalan, entonces proceda de la manera siguiente, 
para secar el interior de ‘ 0 $ tambores; ponga la moto en marcha y vaya 
as¡ unos 20 a 30 m., en primera velocidad y con los frenos regularmen¬ 
te apretados; el calor que se genera es casi siempre suficiente para que 
vaporicen las gotas de agua y kerosene que se hayan podido introducir 

accidentalmente. 

a * 

g) Filtros 


Tanto los del aceite como de la gasolina deben mantenerse siempre 
bjen limpios, libres de toda obstrucción; cuando, la superficie se ensu- 
c I3 tapando las mallas, se reduce el área útil y en consecuencia Z 
deficiencia de circulación de cantidad de aceite: conviene limpar Ibs 
filtros con gasolina de alta calidad (tipo aviación) y luego secarlos bien 
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t ei de actúe i antes de volverlo a colocar; dejar que se sequen por sí 

solos porque los rrapos dejan pelusas enganchadas que ocasionan obs¬ 
trucciones en las mallas, i 

h) Grado Je Compresión 

En la pag, 114, voi. II?, expliqué (con problemas desarrollados) 
como hace variar la potencia de un motor la relación entre la cilindra¬ 
da y el volumen de la cámara de compresión: reduciéndola, se aumen- 
a la presión de la mezcla antes de producirse su ignición por medio 
de la chispa y, como que la presión al expandirse los gases depende de 
a presión durante la compresión, es evidente que disminuyendo el vo¬ 
lumen de la camara aumente la potencia del motor. 

, Este J es u ?° tl de [ P S procedimientos más utilizados para aumentar el 
numero de caballos de un motor, añadiendo lo va explicado en b) es 
decir, cambiar el chider por otro de mayor calibre Para reducir el 
volumen de la camara no es aconsejable atacar la parte alta del cilindro 
sino k baja, donde se apoya con el cárter; a veces es fácil esta opera- 
i n, oras es difícil, pero, en rodos los casos, es conveniente sea rea¬ 
lizado por mecánicos expertos, en un taller que tengan el utilaie nece¬ 
sario para hacer cualquier operación complementaria si fuese necesario: 
ian nnar rectificar, etc., para que el motor quede en perfectas con* 

tZT* 5 ' E ¿ P rob!ema de la P% 112, vol. II*, iclara lo que puede ha- 
conipr«ión be dC Una reducción de volumen de la cámara de 

i) Motor 


9 

< AArPí^ UeS de haber funciona do la motocicleta recorridos de 4 a 
5 (M)0 kilómetros, conviene desmontarlo y darle una buena limpieza ge¬ 
neral. Lo mas importante será sacar la carbonilla, es decir, las incrusta- 
c ones que se forman en la parte alta del ptstón y el interior de la cá- 
e compresión; estas incrustaciones tienen diversos efectos todos 
malos: producen la preignición debido a que siempre quedan algunas en 

Puedes'de" io^ $ ° n arraiitradas P or ci Y «van las 

paredes de los cilindros, etc., etc. Con una rasqueta triangular se van 

° E “ eg °’ con P a P eI de lija, se alisan totalmente las superficies 
dos lo 9 " b r , rn P ÍaS * Se ° bservará si * Patones JL rai¬ 

hnd¿ r h r; ha / antidad ' no ° tr ° ™ ¿ 

! ndr 0/ (hacerlo de un diámetro algo mayor) y poner pistones nuevos 

. d,ametro adecuado (lea las pags. 48 a 52 de! II*? volumen), adaptan-’ 

0 J* corr espondientes: después de esta operación es necesario ir 
a Edades reducidas , cuando se estrma e¡ motor 
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Conviene aprovechar esta oportunidad para revisar las válvulas y 
el asiento de éstas; probablemente será necesario esmerilarlas. 


Averias mecánicas 


Aunque los fabricantes de motocicletas acostumbran a entregar con 
cada máquina un Manual de Instrucciones que describe las principales 
averías que pueden ocurrir y manera de remediarlas, voy a dar algunas 
indicaciones generales que son aplicables a cualquier marca, tanto si es 
americana como europea. Si el que lee estas líneas posee una motoci¬ 
cleta, le recomiendo que lea estas instrucciones varías veces, muchas, y 
si no fuese demasiado pedirle, que las aprenda de memoria, pues si así 
procede y luego relaciona los distintos órganos de la máquina con las 
causas probables y lo que sucedería verá, con verdadera satisfacción, 
que cuando se le presente un inconveniente, por sus síntomas visibles, 
sabrá relacionarlos con la causa que los produce y podrá aplicar el tra¬ 
tamiento adecuado para subsanarlo. 

I 9 ) Método y calma 


Ante rodo, cuando se le presente un inconveniente en el funcio¬ 
namiento de su motocicleta, debe proceder con mucha calma y mucho 
método, por eliminación , es decir, efectü’.r las pruebas necesarias en 
forma sucesiva y ordenada para ir reduciendo, poco a poco, el campo 
de la investigación hasta circunscribir en el menor número de órganos 
posible la sospecha en dónde radica la avería. 

2 9 ) Seguridad en la investigación 

Si después de haber localizado el órgano que supone defectuoso 
resultase que debe cambiarse por otra pieza nueva, o bien, que per cual¬ 
quier causa duda del resultado de la investigación, por haber resultado 
negativa (cuando por los síntomas observados se considera que debería 
ser positiva), vuelva a empezar, con mas calma, afinando aún más las 
observaciones y aguzando el intelecto para interpretarlas debidamente: 
debe tener una seguridad absoluta en la investigación, 

J 9 ) ¡Nunca baga esto / 

A tontas y a locas, precipitadamente, mirar esto, tocar aquello, sin 
orden ni concierto: lo único que conseguirá es agravar el mal. Sólo 
los mecánicos muy expertos, cuando ven u oven un síntoma acuden 
c ¡rectamente donde consideran que radica el órgano defectuoso, pero. 
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son ya personas muy expertas, para quienes estas instrucciones 
nen ninguna utilidad. 


no tie- 


4?)' Tres grupos de averias 


En realidad, el conjunto de averías de las 
smcarse en tres grupos, según tjue: 

a) El motor se pare. 

b) El motor funcione con dificultad. 


motocicletas puedí cla- 


c) El motor no funcione. 

Estos tres grupos los indico panorámicamente y, repito, si los prac¬ 
tica en una moto bien pronto intuirá con rapidez el motivo de ^des¬ 
perfecto, localizándolo. r 


J*) Cuatro fue?ites de averías 


Los defectos proceden de uno de los cuatro mecanismos siguien 

a) Cambio de velocidades. 

b) Embrague. 

c) Frenos; 

d) Máquina en general. 


Cambio de Marchas 


Produce ruidos cuando 
nando. 


se quiere producir el cambio, o fundo- 


') mal efectuada (falta de práctica: ensayarla mu 

2) El e ngrase del cambio de marchas es inadecuado, o insufi- 

cíente, * UiJ 


^ rana í es deteriorados: observarlos y cambiarlos si es pre 
No engranan las ruedas dentadas. 

1) Resorte roto de la horquilla que desplaza los engranajes. 


embrague 


R n*N’ haCÍe " do m3rchar dificultad la motocicleta. 
No se sabe manejar bien este mecanismo, ensayarlo. 
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2) Suciedad ínterpuesra entre el ferodo, o los discos. 

3) Poco juego entre la maneta y el manillar. 

^ * 

4) Defecto en el mando del cable: revisar y arreglar. 


Frenos 

1) Están sucios: tienen aceite, limpiarlos muy bien. 

Máquina 

«r 

Dirección, cuadro, resortes, etc., ruidosos. 

o 

l) Falca de lubricación en los dados* pernos, etc.; aceitar. 


■ 
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Capítulo Quinto 


MODELOS DE MOTOCICLETAS 


En los Capítulos anteriores se han presentado los diversos meca* 
nismos de las motocicletas, habiendo elegido un modelo sencillo para 

la mejor comprensión de su funcionamiento, tanto de sus partes como 
de su conjunto. 

Ahora presentaremos algunos modelos, fabricados en Europa y en 

America, con lo cual se tendrá una idea general y completa de esta 

clase de vehículos cada día más utilizados por las indiscutibles ventajas 

que tiene sobre de! automóvil por los costos de compra v entreteni¬ 
miento. 


MOTOCICLETAS PEUGEOT 

La mundialmente conocida fábrica de automóviles Peugeot, de Pa¬ 
rís, con 8./00 operarios, en 1905 va construyó la primera moto de ca¬ 
rreras, de una potencia de 12 HP que alcanzó una velocidad de 125 
Km/h que, para aquella época, fue una velocidad fantástica. A nartir de 
entonces se oriento hacia los denominados ciclomotores, de cilindrada 
menor de 50 cm. cúbicos, debido a h legislación francesa, pero, desde 
1961 superó esta orientación y en el año 1976 la producción alcanzó 
la cifra de 450.000 unidades. 

Peugeot acaba de presentar en Argentina cuatro modelos, con las 
denominaciones siguientes: 

102 Ks - 103 SVB - TSAL - GL 10 L - GL 10 LC 
con la denominación general de “Lionnettes” (Leoncitas). 

La 102 K.S tiene un motor de 1.5 HP mientras que las otras tres 
la potencia del motor es de 1,9 HP. Los dos últimos modelos, GL 10 
L v LC, se diferencian sólo en algunos detalles del equipamiento. 


AQUsns' kic 


IWf 

p 

ti 


Característico» técnico» del modelo 102 K$ 


Motor 

2 tiempos, con precompresión en el cárter. 

Cilindrada, 49 c.c, (centímetros cúbicos). 

Relación de compresión; 7,4/1. 

Encendido por volante magnético, 10 W, 

Potencia: 1,5 HP a 5.000 r.p.m. 

Lubricación; por mezcla aceite y nafta. 

Embrague 

Extra chato, automático, incluyendo un embrague mo¬ 
tor 3 disco, con sistema de acoplamiento centrífugo, por 
contrapesos. 

Carburador 

Alarca Gurtner, tipo O 12 G. Filtro de aire y silen¬ 
ciador de admisión. Cuba de decantación. Comando del ace¬ 
lerador en la empuñadura del manubrio. 

Bujía 

Marchal 55 — Champion L 88 A — Uosch W 175 TI. 

Transmisión 

Primaría por correa trapezoidal con tensión automáti¬ 
ca. Secundaria por cadena. 

Arranque 

A pedal. 

Consumo 

2 litros cada 100 km. a 40 km/h promedio. 

Chasis 

Tubos y chapas embutidos. Hormiilla telescópica. Tan¬ 
que de combustible de 3.7 litros. Portaequipaje y pie de'apo- 
vo central. Faro rectangular. Guardnbarro delantero envol¬ 
vente. Guardabarro trasero. Suspensión trasera por horqui 
lia oscilante y amortiguadores telescópicos. 

Asiento 

Doble. 

Neumáticos 

Delantero, 2 1/4 x 17 pulgadas. Presión 25 596 libras. 
Trasero, 2 1/4 x 17 pulgadas. Presión 31,284 libras. 

Frenos 

A campana, masas monoblock. 

Peso 


43,6 kg. 
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MOTOCICLETAS GILERA 

<■ 

Entre !a cantidad dt modelos que tiene esta marca de motocicletas 
hemos elegido el modelo 200 L y su versión standard 200 S. 

Este modelo reúne por sus características la motocicleta de cilin¬ 
drada media ideal v por sus soluciones mecánicas v diseño ha merecido 
la gran aceptación del usuario joven. 

Las novedades que presenta la 200 L con respecto de la sene mo¬ 
delo 175 son las siguientes: Nuevo motor de 200 cm. luces de giro, nue¬ 
vas relaciones de la caja de marchas, paneles laterales que permiten alo¬ 
jar la hatería de 12 V, instrumental con cuentavueltas, velocímetro y 
odómetro v numerosos detalles que muestran la constante perfección 
de esta marca de motocicletas argentinas. 

Característica* Técnicas 


Alotor 

Monocilíndrico, de 4 tiempos. 

Cilindrada, 202,4 cm. cúbicos. 

Relación de compresión, 7,1/1. 

Potencia máxima, 14 HP. 

Régimen de potencia máxima, 7.000 r.p.m. 

Embrague 

Multidisco en baño de aceite. 

Circuito eléctrico 

Volante magnético con bobina de alta tensión para el 

encendido v bobina de 6 V corriente continua. . 
Arranque 

A pedal. 

Consumo 

1,8 litros cada 100 km a 40 km/h de promedio. 

Chasis 

Tubos y chapas embutidos. Horquilla telescópica. Sus¬ 
pensión trasera por horquilla oscilante v amortiguadores te¬ 
lescópicos. Tanque de combustible embutido. Capacidad, 

3.3 iitros. 

Neumáticos 

Delantero, 2 x 17 pulgadas. Presión, 25,6 libras. 

Posterior, 2 x 17 pulgadas. Presión, 31,3 libras. 

Frenos 

Frenos a campana, masas monoblock delante v atrás. 

Peso 

35 kff. 

„ - 

El aspecto general de esta motocicleta se representa en la figura 
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Característica* técnicos del modelo 103 SVB 

fa 

Motor 

2 tiempos* con precompresión y admisión directa en el 
cárter por sistema “flapper” (válvula a lámina). 

Cilindrada* 49 cm. cúbicos. 

Relación de compresión 7,4/1. 

Encendido por volante magnético, 10 W. 

Potencia 1,5 HP a 5,000 r.p.m, 

Lubricación por mezcla, aceite y nafta. 

Embrague 

Extra chato, totalmente automático, incluyendo un em¬ 
brague motor a disco con acoplamiento centrífugo por con¬ 
trapesos. 

Cambio de velocidades 

Variado r automático de marchas. 

Carburador 

Marca Gurtner tipo D 12 G. Filtro de aire y silen¬ 
ciador de admisión. Comando de! acelerador en la empu¬ 
ñadura del manubrio. 

Bujía 

Marchal 35 — Champion I. 88 A — Bosch W 175 TI. 
Circuito eléctrico 

a 

V oíante magnético con bobina de alta tensión para en¬ 
cendido y bobina de 6 V para corriente continua. 

Sistema eléctrico 

Alternador. Batería de 12 volts. 

T ransntisión 

Primaria a engranajes helicoidales v secundaria a cadena. 
Cambio de velocidades 

Caja de cuatro marchas. 

Puesta en marcha 

Llave de contacto y pedal de arranque. 

Rodado 

Delantero 300 x 18, trasero 325 x 18. 

Consumo 

2,7 litros por 100 km. 

Amortiguación 

Delantera, horquilla telescópica. Trasera, horquillón osci¬ 
lante. 

La figura 1-5, representa el aspecto de este modelo 200 L v las di¬ 
mensiones principales. 
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MOTOCICLETAS Z AMELLA 

De las series y modelos de motocicletas que construye esta impor¬ 
tante fábrica, desde la popular “Zandía 50 c.c.” hasta los modelos de 
mucha mayor cilindrada (que cubre toda una gama de motociclos que 
puede satisfacer toda clase de usuarios), hemos seleccionado el modelo 
Surumpio “18-5” por haberlo considerado un ejemplo de interés ge¬ 
neral. 

Característica* Técnicas 

•+ 

Motor 

Monocílíndrico, 2 tiempos. 

Cilindrada, 123,48 c.c. 

Relación de compresión: 8/1. 

Potencia máxima: 17,5 HP a 7.500 r.p.m. 

Encendido por volante magnético, 6 V, 30 W. 
Carburador Mikuni VM 23-49 C2. Surtidor principal, 170. 
Bujía, Champion N3 o Bosch W 200T30, o equivalente. 
Transmisión primaria, a engranaje recto. Secundaria a ca¬ 
dena. 

Caja de velocidades. Relaciones: I?, 1:2,38; 2$, 1:1,75; 3 9 , 
1:1,50; 4?, 1:1,25; 5*, 1:1,04. 

Suspensión delantera 

Tipo, telescópica hidráulica, recorrido 180 mm. 

Suspensión trasera 

Tipo, balancín oscilante, con amortiguadores telescópicos 
hidráulicos. 

Amortiguadores con resorte regulable de 85 mm. de. reco¬ 
rrido. 

Rodado 

Delantero, 21” x 300, trasero 18” x 400. 

Frenos 

Delantero, a expansión, superficie de frenado 5.000 mm*. 
Trasero, a expansión, superficie de frenado, 8.000 mm*. 

Dimensiones N - 

Largo total, 2.010 mm.; ancho total, 870 mm.; distancia 
entre ejes, 1.350 mm. Pero 95 kg. 

Combustible y lubricantes 

Combustible, mezcla nafta especial v aceite SAE 30 al 5 %. 
Capacidad del tanque, 9 litros. 

Lubricante de ía caja, aceite SAE 30. 

Capacidad de la caja, 1,5 kg. o 1.700 c.c. 







Motocicleta PEUGEOT, modelo (02 KS 
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Molocicleto GILERA 


Dimensiones indicados ert esta figura: 

A - Largo total ... j „ 

B - Ancho tota! . . . ;. ’ ’ ' * ' ‘ ' ' ‘ * 0 ,Vo m 

C - Despeje, desde el suelo.0,21 m 

D - Capacidad del tonque . 8,50 Its 

E * Capacidad del cárter. 2 00 its 
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CASAS RODANTES 

poro AUTOMOVILES 

El complemento de! automóvil es la “Casa Rodante" puesto que 
permite transportar al conjunto familiar a los más diversos lugares, 
tanto plavas como montañas, disfrutando del ambiente y las comodi¬ 
dades del hogar, haciendo del período de las vacaciones el más agrada¬ 
ble del año 

Hay muchos tipos v modelos de Casa Rodantes para Automóviles, 
algunas tan elegantes por su diseño, acertada distribución de los am¬ 
bientes, como su perfecta adaptación a las necesidades del grupo fami¬ 
liar que, sin pensarlo más, se decidiría su compra. 

No obstante, hav que tener muy en cuenta varios puntos, de ca¬ 
rácter técnico, puesto que son, en definitiva, los que deben decidir el 
tipo de vehículo acoplado que debe adquirirse. 

Entre los diversos tipos v modelos de Casas Rodantes v afines que 
se ofrecen podemos considerar los siguientes. 

1) Casa Rodantes' autopropulsadas 

Están construidas totalmente sobre un chasis adecuado, que 
puede ser de una camioneta, o camión especial. Poseen todo ei 
sistema de propulsión y por consiguiente no se necesita ningún 
automóvil para arrastrarlas. Están equipadas totalmente, siendo 
que tienen todas las comodidades de una casa, por supuesto, con 
las limitaciones debidas. 

2) Casas Rodantes de arrastre 

Son las más empleadas. Hav una gran variedad de modelos, 
desde las más sencillas, con 2 camas v lo más esencial, hasta las 
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que tienen 4 y más camas, cocina, heladera, ducha, rubos fluo¬ 
rescentes, 1 eic visor, etc. 

Hay que asegurarse qué automóvil puede arrastrar los dis¬ 
tintos upus ue esus Casas Rodantes, para que nos dea el máximo 
ae satisiacciones y el mínimo de preocupaciones v molestias, al 
ver, por ejemplo, que no puede subirse una pendiente; que do¬ 
mina ei manejo del coche por no tener ia debida potencia, etc., 
todo lo cual será tratado en este Apéndice. 

3) Tráiler — Carpa Rodante 

Están formadas por una plataforma sobre la cual se coloca, 
desplegable, la carpa, dos colchones de 2 plazas, asientos, cajone¬ 
ras, etc., llevando además, tanque de agua, portagarrafa de 10 kg., 
portaequipaje, luces reglamentarias, luz fluorescente, etc. Se hace 
ei montaje en muy pocos minutos. 

4) Remolques — Rara equipajes 

Es el mas sencillo. Consisten en una caja montada sobre un 
eje, con dos ruedas de automóvil. Hay modelos con rapa metálica 
v otros con capota de lona. 

Esta clase de acopladitos, o remolques, tienen fundamental¬ 
mente por objeto evitar la sobrecarga del coche con los equipa¬ 
jes y otros objetos, dejando así todo el espacio para las personas 
que viajan, * 

Estos remolques también permiten hacer “camping” más en con¬ 
tacto con la naturaleza, llevando una carpa, o dos, y Jos distintos ele¬ 
mentos necesarios, tales como agua, comida apropiada para algunos días, 
etc., todo lo cual cabe perfectamente. Respecto a] esfuerzo necesario 

para el arrastre es muy limitado y los coches pequeños pueden arras¬ 
trarlo sin dificultades. r 


CONSIDERACIONES TECNICAS IMPORTANTES 

Antes de decidir la elección y compra de una casa rodante hay que 

?V U . enta c “ atr °, ^«ores fundamentales que relacionan la se- 
gun ad de la conducción y la posibilidad de que el automóvil pueda 
leahzar, eficazmente, el arrastre del vehículo acoplado. 

onsideremos separadamente los cuatro factores que deben tenerse 
en cuenta ai elegir una casa rodante. 
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1) Resistencia al avance 

Es evidente que la resistencia que ofrece el aire al avance de 
un automóvil que lleva acoplada una casa rodante es mucho ma¬ 
yor que cuando se desplaza el coche sólo debido a las dos causas 

siguientes; 

■ 

a) El automóvil ya tiene una estructura que presenta al 
avance la mínima resistencia del aire; posee lo que se 
denomina líneas aerodinámicas, 

b) Al tener un automóvil acoplada una casa rodante, hay 
un espacio vacío en el cual se forman torbellinos de 

aire, y esto tanto más intensos cuanto más rápida es la 
velocidad, 

c) Las casas rodantes ofrecen una superficie frontal del or¬ 
den del 50 % mayor que la de los automóviles, lo cual 
dificulta su avance y, por consiguiente, es necesario que 
el motor realice un esfuerzo mayor que cuando el co¬ 
che ya solo. Esto representa un mayor consumo de com¬ 
bustible, tanto mayor cuanto más se quiere conducir a 

la velocidad maxima, lo cual es una imprudencia grave. 

<■ 

2) Peso de la casa rodante 

Este es el punto clave para decidir la compra, pues debe 
estar relacionado con el tipo de coche que debe arrastrarla. (Ver 
la Tabla siguiente). Es aconsejable comprobar, en una balanza 

pública, que el peso real, es el indicado por el fabricante. Es 
muy importante saberlo. 

En la Tabla que se indica en el punto 3) veremos que hay 
una relación muy grande entre el peso de un automóvil más la 
carga de los pasajeros y los equipajes, con el peso que puede tener 
a casa rodante según que tenga, o no, frenos. Es este valor el 
que define qué tipo de casa rodante debe elegirse para que el 
automóvil pueda arrastrarla satisfactoriamente, 

3) “ Reprise ” del automóvil 


El pique, o ‘‘reprise”, es la propiedad que tiene un coche de 
poder acelerar rápidamente su marcha, lo cual es muy impor¬ 
tante cuando se trata de avanzar rápidamente para pasar a otros 
coches en la ruta. r 
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Es evidente que las dificultades aumentan si se arrastra una 
casa rodante alcanzándose- el máximo de inconvenientes cuando se 
quiere pasar a un gran camión de carga, con acoplado (o acopla¬ 
dos) que viaja, por ejemplo, a más de 70 km/h. En la mayoría 
de los casos es aconsejable continuar siguiéndolo, hasta que se 
presenten circunstancias muy especiales que permitan realizar el 
avance sin ningún peligro, (No por ganar unos minutos.,.). 

En el Capiculo Tercero de la Primera Tarte de este volumen 
se explican, detalladamente, las precauciones que deben romarse 
cuando se trata de pasar otro vehículo en la ruta, añadiendo aho¬ 
ra las precauciones que deben romane cuando se arrastra un aco¬ 
plado tan voluminoso como es una casa rodante. 

Además dei pique hay que tener en cuenta lo que se denomina el 
torque o fuerza que, en definitiva, representa la acción que actúa en 
li llanta del neumático en contacto con el pavimento. Esta es la fuerza 
que hace avanzar el vehículo. 

El torque depende de la cilindrada del motor, o si se quiere eva¬ 
luar como primera aproximación, cuanto mayor es el torque mayor es 
la tuerza tangencial que se aplica al neumático en su contacto con el 
suelo: representa ia fuerza de arrastre del coche y. por consiguiente, 
la posibilidad que tiene de*subir pendientes, en este caso, arrastrando 
la casa rodante. 

Por consiguiente, de dos coches, aunque tengan la misma potencia, 
es preferible el que tenga más cilindrada y si a esto se añade el efecto 
de multiplicación (en 1$ marcha hay más fuerza tangencial que en di¬ 
recta) se tiene una idea de la posibilidad que tiene un automóvil de po¬ 
der trepar pendientes más o menos pronunciadas. 

Esto es lo que explica un hecho al parecer inexplicable, que un 
coche pequeño, de la serie del áOO, tenga más arrastre, proporcional^ 
mente, que otro automóvil de mayor porencia en HP tendría que te¬ 
ner, pero que debido a su menor cilindrada y de multiplicación relativa 
a la que tienen los coches pequeños, estos tienen más arrastre, repiro, 
proporciona’mente, comparado con la relación de sus respectivas do- 
tencías. 

En !a Tabla se indican algunos ejemplos de la capacidad que tienen 
algunos modelos de automóviles para arrastrar casas rodantes según sea 
su peso y si tienen frenos o no, para detener la marcha por sí mismas. 

Aunque estos valores son solamente estimativos ya se tiene una 
ídei de qué modelos de casas rodantes pueden adaptarse según ei auto¬ 
móvil que se tiene, no dejándose deslumbrar por la magnífica presenta¬ 
ción y comodidades que tienen muchos de estos modelos. Por supuesto, 
dehe elegirse con frenos y. además, que el peso total, o sea el de] coche 
más el de los pasajeros y equipaje, encuadre en la columna indicada. 
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Verificar en una balanza pública, el peso de la casa rodante: es muy im¬ 
portante. 

MODELOS DE COCHES Y PESOS DE LAS CASAS RODANTES 

QUE PUEDEN ARRASTRAR 


Marca y modelo 

Peso del 

Peso 

Pe*o de la 

cosa rodante 

del automóvil 

* 

coche 

total 

Con frenos 

Sin frenos 

Citroen 3 CV 

600 kg. 

900 

kg. 

400 

kg. 

200 

kg. 

Citroen Ami 8 

725 kg. 

1000 

kg. 

500 

kg, 

250 

kg. 

Renault 4 

700 kg. 

1000 

kg. 

500 

kg. 

400 

kg. 

Fíat 128 

830 kg. 

1200 

kg. 

700 

kg. 

450 

kg. 

Renault 6 

835 kg. 

1200 

kg. 

500 

^9. ' 

400 

kg. 

Renault 12 

900 kg. 

1300 

kg, 

850 

kg. 

500 

kg. 

Peugeot 404 

1070 kg. 

1600 

kg. 

1000 

kg. 

600 

kg. 

Peugeot 504 

1120 kg. 

1700 

kg. 

1000 

kg. 

700 

kg. 

Tormo 

1300 kg. 

1800 

kg. 

1000 

kg. 

700 

kg. 


4) Frenado del conjunto automóvil-casa rodante 

Puesto que el automóvil y la casa rodante están unidos me¬ 
cánicamente formando una unidad por lo que a la tracción v fre¬ 
nado se refiere, es evidente que en cuanto deja de presionarse el 
pedal del acelerador la casa rodante empuja al coche hacia ade¬ 
lante debiendo los frenos del automóvil ir parando al conjunto 
(si la casa rodante no tiene frenos) lo cual representa una dis¬ 
tancia de frenado mucho mayor que cuando va el coche solo y, no 
tenerlo en cuenta, puede producir situaciones graves. Por esto, 

siempre debe elegirse las casas rodantes con frenado propio. 

* 

Finalmente, vamos a tratar un punto también paradójico: la in¬ 
fluencia del peso de la casa rodante con h velocidad y el consumo de 
combustible del automóvil. 

Resumido en pocas palabras: Una vez alcanzada una velocidad uni¬ 
forme de la casa rodante, es decir, que no haya que aumentarla m dis¬ 
minuirla. su peso no tiene influencia ni en la velocidad ni en el consumo 
de combustible del coche, lo cual quiere decir que lo mismo cuesta 
arrastrar una casa rodante de 400 lcg. de peso aue otra de 1.000 kg., o 
mayor aún, lo cual puede ser aleo incomprensible, pero es así. 1 .o que 
sucede es que se trata de un problema relacionado con la inercia de los 
cuerpos, que hay que gastar energía para ponerlos en movimiento pero 
oue cuando ya lo están y mientras se desoheen a una velocidad uni¬ 
forme, ya no hay que comunicarles más fuerza, excepto para vencer 
el rozamiento, que es muy poco, casi despreciable, en nuestro caso. Por 
consiguiente, sí tenemos la suerte de viajar por una ruta que nos per- 
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mita viajar a una velocidad constante, digamos de 70 km/h, el motor 
del coche no tiene que aumentar casi su fuerza: podríamos decir, la 
casa rodante viaja gratis. 

Asimismo, una vez establecida la velocidad de crucero, excepto por 
la acción de la resistencia del aire, no se altera la velocidad que tendría 
el coche sin la casa rodante. 

En lo que sí hay que gastar energía es cuando queremos detener, 
o disminuir, la velocidad del conjunto- automóvil-casa rodante, siendo 
los frenos los encargados de absorber la energía debida al movimiento 
(energía cinética) deí conjunto móvil, transformándola en calor (en los 
tambores y zapatas de los frenos) por medio del frenado. 

Para comprender mejor por qué las cosas suceden así, en Física se 
define el principio de inercia en la forma siguiente: 

Los cuerpos tienen la propiedad de continuar en estado 
de reposo, o de movimiento en que pueden ya encontrarse, 

V esto en forma indefinida, excepto si actúa sobre ellos una 
fuerza exterior que Ies haga cambiar su estado en que esta¬ 
ban, ya sea de reposo, o de movimiento. 

Esta ley explica por qué hay que gastar energía para iniciar el mo¬ 
vimiento de una casa rodante, pero, que una vez ya en marcha, asi con¬ 
tinuaría por sí sola si no fuese por la acción de la presión del aire (fuer¬ 
za exterior) que tiende a detenerla, o bien, para pararla, absorbiendo 
la cantidad de energía cinética que posee por medio dei frenado, que 
es una fuerza negativa, exterior. 

Bueno, pensamos que con todo lo explicado en este Apéndice se 
pueda tener una orientación bastante clara de las Casas Rodantes para 
Automóviles y qué limitaciones tienen y cuáles son los puntos esencia¬ 
les que es necesario tener en cuenta para hacer una acertada elección, 
y así puedan darnos muchas y grandes satisfacciones con el menor nú¬ 
mero posible de preocupaciones, pudiendo disfrutar, gracias a ellas, del 

placer de vivir en plena Naturaleza todo el tiempo posible. Tal es nues¬ 
tro deseo. 



CERRADO 



3) Troiler - Corpa rodante 
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CONSIDERACIONES FINALES 


Este volumen, último de la Enciclopedia del Automóvil, tiene dos 
finalidades bien definidas. 1?) Aplicar, en un coche, todo lo explicado 
en los cuatro volúmenes anteriores sobre la Mecánica y la Electricidad 
del Automóvil, 2 9 ) Impartir conocimientos especiales que permitan 
orientarse para resolver problemas y allanar dificultades de diversa ín¬ 
dole relacionadas con el automovilismo. 

Fundamentalmente, este 5$ volumen relaciona entre sí todos los 
conocimientos que enseña esta Enciclopedia. 

La vinculación de todos estos conocimientos se realiza mediante 
referencias intercaladas oportunamente en el rexto, como la siguiente: 
32-1, cuyo significado es, página 32 del tomo I 9 , que tal es el caso si 
se tratase de aclarar algo relacionado con el cambio de marchas, siendo 
aconsejable tener a la vista esta página para que sirva de apoyo ilustra¬ 
tivo y comprender más fácilmente el tema que se está estudiando. 

Otro ejemplo. Si está estudiando en este 5 9 libro las averías que 
pueden llegar a tener las bombas de aceite y encuentra la indicación, 
219-11, conviene que vea la página 219 del volumen II 9 , donde se des¬ 
cribe detalladamente cómo están construidas y cómo funcionan las bom¬ 
bas de aceite. 

*■ 

Es bien evidente que el establecer esta relación entre la realidad 
práctica y la teoría es de una importancia extraordinaria y valoriza en 
sumo grado esta Enciclopedia. 

Asimismo, este volumen adquiere una importancia fundamental pues 
describe, detalladamente, cómo están construidos los automóviles y, si 
el lector asimila bien estos conocimientos, entonces sabrá, sin ninguna 
duda, cuáles son y dónde están colocados los elementos, aparatos y dis¬ 
positivos diversos que tienen los coches. Sabiendo dónde están situados, 
y guiándose por los síntomas que se indican oportunamente en los otros 
volúmenes de esta Enciclopedia, cuando estos elementos presenten al¬ 
guna anomalía en su funcionamiento, usted podrá verificarlo y si es 
necesario, realizar algún ajuste, arreglo, o cambiar algún elemento de¬ 
fectuoso por otro nuevo. Esto es particularmente importante cuando se 
viaja en la ruta. 
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Finalmente, siendo cada vez mayor la utilización de la AÍOTO- 
C1CLETA por diversos motivos: Costo más asequible que un automó¬ 
vil; posibilidad de viajar dos personas; mínimo consumo de combustible; 
posibilidad de guardarla en casa, con poco espacio; reducido costo de 
la patente y del seguro, etc. es por lo que se ha creído conveniente pu¬ 
blicar, en forma de Apéndice, una descripción de la Motocicleta, ex¬ 
plicando los puntos fundamentales de su construcción, funcionamiento, 
cuidado, y las averías que pueden tener más frecuentemente. 

Consideramos que con la publicación de este Apéndice el lector 
poseerá un complemento de los conocimientos acerca del Automóvil, 
pues, en definitiva, la Motocicleta no es otra cosa sino un Automóvil 
simplificado. 
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